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RESUMEN 

 

Este estudio tuvo como objetivo determinar la relación entre el uso de las TIC y el aprendizaje 

colaborativo en estudiantes de tercer grado de una institución educativa primaria en Cajamarca 

durante el año 2024. Se adoptó un enfoque cuantitativo con un diseño correlacional y un 

método no experimental de tipo transversal. La investigación consideró una muestra de 30 

docentes, quienes representaban la totalidad de la población. Para la recolección de datos, se 

emplearon instrumentos específicos que permitieron medir ambas variables. El análisis de las 

hipótesis se realizó mediante la prueba no paramétrica de correlación de Spearman. Los 

hallazgos revelaron una relación positiva y altamente significativa entre las TIC y el 

aprendizaje colaborativo, con un coeficiente de correlación de Spearman (ρ = 0,893) y un nivel 

de significancia menor al 1% (p < 0,01). Esto permitió rechazar la hipótesis nula al compararla 

con el nivel estándar de significancia de 0,05. 

 

Palabras clave: TICS y aprendizaje, colaborativo, primaria  
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ABSTRACT 

 

This study aimed to determine the relationship between the use of ICT and collaborative 

learning in third grade students of a primary educational institution in Cajamarca during the 

year 2024. A quantitative approach was adopted with a correlational design and a non-

experimental method of transversal type. The research showed a sample of 30 teachers, who 

represented the entire population. For data collection, specific instruments were used that 

allowed both variables to be measured. The analysis of the hypotheses was carried out using 

the non-parametric Spearman compensation test. The findings revealed a positive and highly 

significant relationship between ICT and collaborative learning, with a Spearman 

compensation coefficient (ρ = 0.893) and a significance level of less than 1% (p < 0.01). This 

will allow us to reject the null hypothesis when comparing it with the standard significance 

level of 0.05. 

 

Keywords: ICT and learning, collaborative, primary 
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I. INTRODUCCIÓN 

En un contexto global de transformación educativa, la UNESCO (2020) enfatiza que la 

educación enfrenta múltiples desafíos en un mundo donde el conocimiento evoluciona de 

manera acelerada y constante. Estos cambios, impulsados por avances tecnológicos y 

científicos, requieren que los estudiantes no solo adquieran información de manera pasiva, sino 

que también sean capaces de procesarla, interpretarla y aplicarla de forma integral en su vida 

cotidiana. La capacidad de analizar y descifrar los dilemas de su contexto es fundamental para 

que puedan desarrollar un pensamiento crítico y reflexivo, lo que les permitirá tomar decisiones 

informadas y contribuir a la resolución de problemas en el mundo real. 

En esta línea, Porto y Merino (2019) subrayan la importancia de las Tecnologías de la 

Información y la Comunicación (TIC) en el ámbito educativo, ya que han suscitado un 

profundo interés en la investigación sobre su impacto en los procesos de enseñanza y 

aprendizaje. Las TIC han transformado no solo la forma en que se accede al conocimiento, sino 

también las metodologías empleadas en la enseñanza, promoviendo enfoques más dinámicos e 

interactivos. Durante siglos, la caligrafía y la escritura manual han sido el principal medio para 

la transmisión del conocimiento en todos los niveles educativos. Sin embargo, en la actualidad, 

esta práctica tradicional está siendo sustituida gradualmente por herramientas digitales que 

permiten una mayor accesibilidad, personalización y eficiencia en la adquisición de 

aprendizajes. 

Las TIC han abierto nuevas posibilidades en el campo educativo, facilitando el acceso 

a recursos digitales, plataformas de aprendizaje en línea, simulaciones interactivas y materiales 

multimedia que enriquecen la experiencia del estudiante. Estas tecnologías han permitido 

desarrollar modelos educativos más flexibles, en los cuales el aprendizaje ya no se limita al 

aula física, sino que puede llevarse a cabo en cualquier momento y lugar, fomentando la 

autonomía del estudiante y la autogestión del conocimiento. 

En este sentido, la integración de estrategias de aprendizaje con el desarrollo de 

competencias tecnológicas se ha convertido en una prioridad en la educación actual. Los 

estudiantes no solo deben aprender a manejar dispositivos digitales y software educativo, sino 

que también necesitan desarrollar habilidades para filtrar, evaluar y aplicar la información de 

manera crítica y ética. La alfabetización digital es ahora una competencia esencial que permite 

a los educandos interactuar eficazmente con el entorno tecnológico y utilizar las herramientas 

digitales como medios para potenciar su aprendizaje. 

Además, la incorporación de las TIC en la educación no solo transforma la forma en 

que se adquiere el conocimiento, sino también el rol de los docentes. En lugar de ser meros 
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transmisores de información, los educadores se convierten en facilitadores del aprendizaje, 

guiando a los estudiantes en la exploración y construcción del conocimiento mediante el uso 

de herramientas tecnológicas. La implementación de metodologías activas, como el 

aprendizaje basado en proyectos, la gamificación y la educación híbrida, ha demostrado ser 

eficaz para mejorar la motivación y el rendimiento académico de los estudiantes. 

Asimismo, el impacto de las TIC en la educación va más allá del ámbito académico. 

Estas tecnologías fomentan el desarrollo de habilidades del siglo XXI, como la resolución de 

problemas, la creatividad, la comunicación y la colaboración, competencias esenciales para la 

inserción en un mercado laboral cada vez más digitalizado y globalizado. Las empresas y 

organizaciones demandan profesionales que no solo posean conocimientos técnicos, sino que 

también sean capaces de innovar, adaptarse a nuevos entornos y trabajar en equipo utilizando 

herramientas digitales. 

En conclusión, la transformación educativa impulsada por las TIC representa una 

oportunidad única para mejorar la calidad del aprendizaje y preparar a los estudiantes para los 

desafíos del futuro. Sin embargo, su implementación requiere un enfoque integral que 

considere la formación docente, la infraestructura tecnológica, el acceso equitativo a los 

recursos digitales y la promoción de una cultura de aprendizaje continuo. Solo a través de un 

esfuerzo conjunto entre instituciones educativas, gobiernos y la sociedad en general se podrá 

aprovechar plenamente el potencial de las TIC para crear un sistema educativo más inclusivo, 

dinámico y eficaz en la era digital. 

Desde una perspectiva global, la UNESCO (2020) señala que la educación enfrenta 

diversos desafíos debido a los constantes y acelerados cambios en el conocimiento. En este 

sentido, es fundamental que los estudiantes logren asimilar de manera integral estos avances y 

sean capaces de interpretar los problemas en su propio contexto, para luego confrontarlos con 

la realidad del mundo actual. Por su parte, Porto y Merino (2019) destacan que el impacto de 

las Tecnologías de la Información y Comunicación (TIC) ha generado un importante análisis 

y una creciente tendencia hacia la investigación en el ámbito educativo. Tradicionalmente, la 

caligrafía ha sido el medio principal para la transmisión del conocimiento en todos los niveles 

formativos; sin embargo, en la actualidad, este método ha sido progresivamente reemplazado 

por las TIC, las cuales ofrecen nuevas oportunidades y enfoques en el proceso de enseñanza-

aprendizaje. Así, el uso de estrategias de aprendizaje combinado con el desarrollo de 

competencias tecnológicas resulta esencial, ya que los estudiantes requieren no solo adquirir 

conocimientos, sino también aplicarlos de manera efectiva a través de herramientas digitales 

que potencien su formación académica. 
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En este sentido, Alegría (2020) señala que las TIC se utilizan principalmente para la 

presentación de información, la gestión de datos en la red, la distribución de contenido y el 

desarrollo de proyectos educativos. Sin embargo, el autor advierte que, a pesar de su potencial, 

los estudiantes reciben un estímulo limitado por parte de los docentes en cuanto al uso de estas 

tecnologías como herramientas estratégicas para el aprendizaje. 

Esto implica que, si bien los alumnos pueden manejar ciertos recursos digitales para la 

exposición de sus contenidos, el enfoque sigue siendo mayormente individual y centrado en la 

transmisión de información, sin fomentar adecuadamente el trabajo colaborativo. Como 

consecuencia, no se aprovechan plenamente las oportunidades que brindan las TIC para el 

desarrollo de competencias tecnológicas, la resolución de problemas en equipo y la 

construcción activa del conocimiento. 

Para potenciar el impacto de las TIC en la educación, es fundamental que los docentes 

asuman un rol más proactivo en su integración pedagógica, promoviendo metodologías que 

permitan a los estudiantes interactuar de manera más autónoma y colaborativa con la 

tecnología. Estrategias como el aprendizaje basado en proyectos, la gamificación y las 

plataformas interactivas pueden facilitar la aplicación de conocimientos en contextos reales, 

incentivando tanto la creatividad como el pensamiento crítico. 

Asimismo, el desarrollo de habilidades tecnológicas no solo debe enfocarse en el uso 

instrumental de herramientas digitales, sino también en la comprensión de su aplicabilidad en 

distintos ámbitos del conocimiento. La alfabetización digital, el manejo de datos, la 

programación básica y la seguridad en línea son aspectos clave que deben incorporarse en los 

procesos de enseñanza para preparar a los estudiantes ante los desafíos del mundo digital. 

En definitiva, la falta de un enfoque integral en la enseñanza de las TIC limita su 

verdadero potencial como facilitadoras del aprendizaje. Para superar esta brecha, es necesario 

que las instituciones educativas y los docentes adopten estrategias innovadoras que permitan a 

los estudiantes no solo consumir información, sino también generar contenido, compartir 

conocimientos y resolver problemas de manera colaborativa en entornos digitales. 

 

Alegría (2020) sostiene que las Tecnologías de la Información y Comunicación (TIC) 

cumplen un papel fundamental en el ámbito educativo, ya que facilitan la comunicación, 

permiten gestionar información en la red, posibilitan la distribución de contenidos y favorecen 

la creación de proyectos. No obstante, advierte que su integración en los procesos de 

enseñanza-aprendizaje enfrenta limitaciones significativas, principalmente debido a la falta de 
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estímulo por parte de los docentes en el uso de estas herramientas como estrategias 

pedagógicas. 

En este sentido, el autor resalta que, aunque los estudiantes tienen cierto dominio sobre 

las TIC, su uso se limita mayormente a la presentación de contenidos, sin que se fomente el 

trabajo colaborativo ni el desarrollo de competencias tecnológicas más profundas. La 

enseñanza tradicional aún predomina en muchos contextos educativos, lo que restringe las 

oportunidades para que los alumnos utilicen las TIC como medios efectivos para la 

construcción autónoma del conocimiento. 

Además, Alegría (2020) enfatiza que la incorporación de las TIC en el aula no debe 

reducirse solo a su uso instrumental, sino que debe estar alineada con metodologías activas que 

promuevan el aprendizaje significativo. La falta de orientación docente en este aspecto limita 

la capacidad de los estudiantes para aprovechar al máximo las herramientas digitales, lo que 

impide el desarrollo de habilidades esenciales como la resolución de problemas, el pensamiento 

crítico y el aprendizaje cooperativo. En consecuencia, es necesario que los docentes no solo 

fomenten el uso de las TIC, sino que también diseñen estrategias didácticas que incentiven la 

creatividad, la interacción y la construcción del conocimiento en entornos digitales, 

fortaleciendo así el proceso de enseñanza-aprendizaje de manera integral. 

Monsalve (2020) enfatiza que las TIC son herramientas que contribuyen a superar las 

barreras en la enseñanza y el aprendizaje, facilitando la instrucción sin representar una carga 

adicional para los docentes. Es decir, estas tecnologías pueden optimizar los procesos 

educativos, permitiendo una enseñanza más eficiente y accesible sin aumentar 

significativamente el esfuerzo de los maestros en la planificación y ejecución de sus clases. 

Por su parte, Salazar (2020) destaca que existe una relación directa entre el uso de las 

TIC y el aprendizaje significativo, que abarca aspectos cognitivos, actitudinales y conceptuales. 

En asignaturas como Matemáticas, Lengua Castellana, Ciencias Naturales, Literatura e Inglés, 

la integración de herramientas digitales es más frecuente, lo que favorece la comprensión de 

conceptos abstractos y el desarrollo de habilidades comunicativas. Sin embargo, en disciplinas 

como Artes Plásticas, Filosofía e Historia del Arte, el uso de las TIC es menos habitual, lo que 

sugiere una posible brecha en la digitalización de ciertos campos del conocimiento. 

En términos de acceso a la educación digital, los datos comparativos entre países 

reflejan importantes desigualdades en la implementación de aulas tecnológicas. España lidera 

la integración de TIC en el aula con un 26.7% de digitalización, seguida de Perú con un 22.9% 

y México con un 13.6%. Alemania, con un 31% de uso de herramientas digitales, se posiciona 

como el país con mejores resultados en enseñanza mediante TIC. En contraste, algunas 
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naciones latinoamericanas, como Uruguay, El Salvador, Honduras, República Dominicana y 

Panamá, presentan un 0% de enseñanza en línea, lo que evidencia una falta de infraestructura 

y estrategias digitales en el sistema educativo. 

Por otro lado, Chile destaca con un 57% de implementación de enseñanza online, lo 

que demuestra un avance significativo en la digitalización del aprendizaje. Estos datos reflejan 

la necesidad de continuar fortaleciendo la infraestructura tecnológica en los sistemas 

educativos, promoviendo políticas que garanticen un acceso equitativo a las TIC y su 

integración efectiva en los procesos de enseñanza-aprendizaje. 

La brecha digital no solo es una cuestión de acceso a dispositivos y conectividad, sino 

también de formación docente y adaptación curricular. Para maximizar el impacto de las TIC 

en la educación, es fundamental que los maestros reciban capacitación en metodologías 

digitales, que se desarrollen contenidos interactivos adecuados a cada disciplina y que se 

implementen políticas educativas que fomenten el uso efectivo de estas herramientas en todos 

los niveles de enseñanza. 

Monsalve (2020) señala que las Tecnologías de la Información y Comunicación (TIC) 

representan herramientas clave en la educación, ya que contribuyen a superar las barreras en 

los procesos de enseñanza y aprendizaje sin que esto implique una carga laboral adicional para 

los docentes. Su implementación permite optimizar la instrucción, facilitando tanto la 

transmisión como la adquisición del conocimiento de manera más dinámica e interactiva. 

Por su parte, Salazar (2020) destaca que existe una relación directa entre el uso de las 

TIC y la construcción de un aprendizaje significativo en los estudiantes, impactando 

positivamente en su desarrollo cognitivo, actitudinal y en la apropiación adecuada del 

conocimiento. Su estudio revela que áreas como Matemáticas, Lengua Castellana, Ciencias 

Naturales, Literatura e Inglés presentan un mayor uso de herramientas digitales, mientras que 

disciplinas como Artes, Filosofía e Historia del Arte muestran una integración más limitada de 

estos recursos tecnológicos. 

A nivel internacional, la adopción de aulas digitales varía considerablemente entre los 

países. España encabeza la lista con un 26.7% de aulas digitalizadas, seguido por Perú con un 

22.9% y México con un 13.6%. En términos de impacto educativo, el país con mejores 

resultados en enseñanza a través de TIC es Alemania, con un 31% de uso de estas tecnologías, 

seguido por España con un 27%. Sin embargo, aún existen países donde la enseñanza online 

es prácticamente inexistente, como Uruguay, El Salvador, Honduras, República Dominicana y 

Panamá, que reportan un 0% en el uso de plataformas digitales para la educación. En contraste, 
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Chile se posiciona como uno de los países con mayor digitalización educativa, alcanzando un 

57% en la implementación de TIC en las aulas. 

Estos datos reflejan la necesidad de una mayor inversión y capacitación docente en el 

uso de herramientas tecnológicas para garantizar una educación más equitativa y acorde con 

los desafíos del siglo XXI. 

Desde el contexto nacional, el Ministerio de Educación del Perú (Minedu) ha 

desempeñado un papel crucial en la implementación de las Tecnologías de la Información y la 

Comunicación (TIC) en el ámbito educativo. A través de su programa EDIST, se buscó 

promover el uso de las TIC en las aulas, siendo uno de los proyectos más relevantes el Plan 

Huascarán. Sin embargo, este plan no logró alcanzar los resultados esperados debido a la falta 

de recursos clave, como computadoras suficientes para su implementación efectiva. Esta 

limitación en la infraestructura tecnológica provocó que el plan no lograra el impacto deseado. 

En respuesta a esta situación, en 2006, el Minedu reemplazó el Plan Huascarán por la 

creación de la Dirección General de Tecnologías Educativas (DIGETE), un órgano cuyo 

objetivo era orientar y coordinar las políticas relacionadas con la integración de las TIC en el 

sistema educativo, con un enfoque de mediano plazo. DIGETE asumió la responsabilidad de 

desarrollar y regular el uso de las tecnologías, con la intención de mejorar la calidad educativa 

mediante el acceso a herramientas digitales. 

Uno de los proyectos emblemáticos en la historia reciente de la educación digital en 

Perú fue el proyecto OLPC (One Laptop per Child), lanzado en 2012. Este proyecto tenía como 

objetivo distribuir laptops a los estudiantes para acercarlos a las TIC y mejorar el acceso a la 

educación digital, especialmente en áreas rurales y de difícil acceso. Para el año 2012, los datos 

reflejaron un aumento significativo en la penetración de las TIC en las escuelas, con un 

incremento del 50% en la implementación de tecnologías en el nivel secundario y del 26% en 

primaria. 

A pesar de los avances logrados con estos programas, aún persisten desafíos 

importantes en términos de infraestructura tecnológica, formación docente y acceso equitativo 

a las TIC. El éxito de estas iniciativas depende no solo de la disponibilidad de dispositivos y 

recursos, sino también de la capacitación adecuada de los maestros para integrar las TIC de 

manera efectiva en el proceso de enseñanza-aprendizaje. La continuidad de estos proyectos es 

esencial para garantizar que todos los estudiantes, sin importar su ubicación geográfica o nivel 

socioeconómico, tengan acceso a las oportunidades de aprendizaje que las tecnologías pueden 

ofrecer. 



16 
 

la incorporación de las Tecnologías de la Información y Comunicación (TIC) en el 

sistema educativo. A través de su programa de Educación a Distancia con el Uso de 

Tecnologías (EDIST), el Minedu impulsó diversas iniciativas para la digitalización del 

aprendizaje. Entre ellas, el Plan Huascarán, que buscaba integrar las TIC en las aulas peruanas. 

Sin embargo, este proyecto no logró los resultados esperados debido a la falta de computadoras 

y recursos tecnológicos en las instituciones educativas, lo que limitó su implementación 

efectiva. 

Ante estas dificultades, en 2006 el Plan Huascarán fue reemplazado por la Dirección 

General de Tecnologías Educativas (DIGETE), un organismo encargado de establecer las 

normativas y estrategias para la integración de las TIC en el ámbito educativo en el mediano 

plazo. Posteriormente, se lanzó el proyecto One Laptop Per Child (OLPC), conocido en Perú 

como Una Laptop por Niño, con el objetivo de proporcionar dispositivos tecnológicos a los 

estudiantes y mejorar su acceso a herramientas digitales para el aprendizaje. 

Hacia el año 2012, los esfuerzos para incrementar el uso de las TIC en la educación 

secundaria dieron resultados significativos. Se estima que la penetración de estas tecnologías 

alcanzó un 50% en la educación secundaria y un 26% en la primaria, lo que evidencia un avance 

en la digitalización del sistema educativo peruano. No obstante, persisten desafíos relacionados 

con la capacitación docente, la infraestructura tecnológica y la conectividad, factores clave para 

lograr una implementación más equitativa y efectiva de las TIC en todas las regiones del país. 

Balarín (2021) señala que la relación entre la empresa privada y el Estado en el ámbito 

educativo es compleja, especialmente debido al impacto que la política tiene sobre los procesos 

pedagógicos. Esta dinámica genera un desplazamiento de las prioridades pedagógicas, donde 

a menudo las decisiones educativas se ven influenciadas más por intereses políticos que por las 

necesidades reales del sistema educativo. Este fenómeno puede dificultar la implementación 

efectiva de proyectos educativos y la integración de tecnologías de la información y la 

comunicación (TIC) en el aula, ya que las políticas gubernamentales pueden cambiar 

dependiendo de los cambios políticos, lo que afecta la estabilidad y continuidad de los 

programas educativos a largo plazo. 

Sin embargo, existen diversas organizaciones internacionales que promueven la 

incorporación de las TIC en el desarrollo pedagógico, buscando garantizar que las tecnologías 

se utilicen como herramientas para mejorar la calidad educativa y reducir las brechas en el 

acceso al conocimiento. Instituciones como la UNICEF, la UNESCO, el Banco Interamericano 

de Desarrollo (BID) y el Banco Mundial han apoyado de manera constante la integración de 

las TIC en los sistemas educativos globales. Estas organizaciones no solo financian proyectos, 
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sino que también desarrollan políticas y marcos de trabajo que orientan a los gobiernos y a las 

instituciones educativas en la incorporación de tecnologías. 

Por ejemplo, la UNESCO ha desarrollado diversas iniciativas para promover el uso 

pedagógico de las TIC, incluyendo guías y marcos normativos que alientan a los países a 

integrar las tecnologías de manera equitativa y accesible. De manera similar, el BID y el Banco 

Mundial han respaldado proyectos educativos con un fuerte componente tecnológico, 

ayudando a los países a financiar infraestructuras y capacitar a docentes en el uso de las TIC. 

La UNICEF también ha trabajado en la creación de recursos educativos digitales y en la 

promoción de la educación inclusiva a través de tecnologías, especialmente en contextos de 

vulnerabilidad. 

A pesar de estos esfuerzos internacionales, la realidad de muchos países en vías de 

desarrollo, como los de América Latina, refleja que la implementación de las TIC en educación 

sigue siendo un desafío debido a la falta de recursos, la infraestructura insuficiente y las 

disparidades en el acceso. La colaboración entre la empresa privada y el Estado, en este caso, 

se vuelve esencial para garantizar la sostenibilidad y efectividad de los proyectos, aunque como 

menciona Balarín, esta colaboración puede estar condicionada por factores políticos que 

dificultan su éxito y continuidad. 

Balarín (2021) señala que la relación entre el sector privado y el Estado en cuanto a la 

implementación de las Tecnologías de la Información y Comunicación (TIC) en la educación 

es compleja, principalmente debido al desplazamiento de los intereses pedagógicos por los 

intereses políticos. Este fenómeno genera tensiones que dificultan la colaboración efectiva 

entre ambos sectores, lo que a su vez puede limitar el impacto positivo de las TIC en el ámbito 

educativo. 

A pesar de estos desafíos, existen diversas instituciones internacionales que promueven 

activamente la integración de las TIC en el desarrollo pedagógico, buscando mejorar la calidad 

educativa a nivel global. Organizaciones como la UNICEF, la UNESCO, el Banco 

Interamericano de Desarrollo (BID) y el Banco Mundial han trabajado en conjunto con 

gobiernos y entidades educativas para fomentar el uso de tecnologías digitales como 

herramientas para el aprendizaje, el acceso a la educación y la formación de competencias del 

siglo XXI. Estas instituciones reconocen el potencial de las TIC para transformar los sistemas 

educativos, ofreciendo tanto recursos como apoyo técnico y financiero para la implementación 

de proyectos educativos digitales, especialmente en regiones con mayores brechas 

tecnológicas. 
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Sin embargo, el éxito de estas iniciativas depende de la alineación de los intereses 

pedagógicos con las políticas públicas, así como de la disposición del Estado y la empresa 

privada para colaborar de manera efectiva en la creación de entornos educativos más inclusivos 

y tecnológicamente avanzados. La cooperación entre estos actores es crucial para garantizar 

que el uso de las TIC se traduzca en un beneficio real para los estudiantes, en particular en 

aquellos contextos donde las desigualdades de acceso y recursos siguen siendo una barrera 

significativa para el aprendizaje. 

El acceso limitado a las Tecnologías de la Información y la Comunicación (TIC) 

representa un problema significativo para las poblaciones de escasos recursos, quienes, debido 

a la falta de infraestructura tecnológica y de conectividad, no pueden garantizar un aprendizaje 

óptimo. Esta carencia de acceso debilita considerablemente sus oportunidades de mejorar su 

calidad de vida y tener un futuro sostenible. La exclusión digital, por lo tanto, no solo afecta el 

proceso educativo, sino que también perpetúa las desigualdades socioeconómicas, al dificultar 

el acceso a herramientas esenciales para el desarrollo personal y profesional. 

En un mundo cada vez más digitalizado, las TIC se han vuelto fundamentales en casi 

todos los aspectos de la vida humana. Son esenciales tanto para las empresas como para 

cualquier tipo de organización, y el sector educativo no es una excepción. Las TIC no solo 

facilitan el acceso a información y recursos, sino que también permiten nuevas formas de 

enseñanza y aprendizaje, haciendo que el conocimiento sea más accesible y flexible. Sin 

embargo, a pesar del incremento de la presencia de las TIC en diversos sectores sociales, aún 

existe una gran mayoría de personas que no tienen acceso a ellas. Esto se debe a una 

combinación de factores, como las dificultades económicas que impiden la compra de 

dispositivos tecnológicos, y la falta de interés o desconocimiento sobre la importancia de 

mantenerse actualizado con los avances tecnológicos (INEI, 2020). 

La importancia de desarrollar competencias en TIC se ha vuelto más evidente, 

especialmente en el ámbito educativo. Estas competencias son fundamentales para mejorar la 

calidad del aprendizaje, ya que permiten a los estudiantes acceder a una amplia gama de 

recursos digitales que facilitan la adquisición de conocimientos de manera más eficiente y 

dinámica. La integración de las TIC en la educación no solo mejora la calidad del aprendizaje, 

sino que también potencia el aprendizaje autónomo y colaborativo, brindando a los estudiantes 

la posibilidad de convertirse en agentes activos de su propio proceso educativo. 

En este contexto, el papel del docente ha experimentado una transformación 

significativa. Ya no es solo el transmisor de conocimientos, sino un facilitador que orienta a 

los estudiantes en el uso de herramientas digitales y los apoya en su aprendizaje autónomo. Los 
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estudiantes, por su parte, se han convertido en los protagonistas del proceso educativo, 

asumiendo un rol más activo en su formación. Este cambio en el enfoque didáctico fomenta el 

desarrollo de habilidades críticas, creativas y colaborativas, que son esenciales para enfrentar 

los desafíos del siglo XXI. 

Por lo tanto, la inclusión digital en el ámbito educativo no solo debe centrarse en 

proporcionar acceso a las tecnologías, sino también en desarrollar una cultura educativa que 

valore el uso de las TIC como una herramienta esencial para el aprendizaje y el desarrollo 

personal. Esto implica una inversión en infraestructura tecnológica, pero también en la 

capacitación continua de los docentes y el diseño de contenidos educativos adaptados a las 

nuevas formas de enseñanza y aprendizaje. 

Este problema afecta significativamente a las poblaciones de escasos recursos, ya que 

las dificultades de acceso a la tecnología impiden que muchos estudiantes puedan acceder a un 

aprendizaje óptimo, lo que a su vez debilita sus oportunidades de alcanzar una vida mejor y 

más sostenible. La brecha digital no solo tiene un impacto inmediato en la educación, sino que 

también perpetúa las desigualdades sociales y económicas, limitando las perspectivas de 

desarrollo personal y profesional de los individuos en las comunidades más vulnerables. 

Además, la relevancia de las Tecnologías de la Información y Comunicación (TIC) 

abarca todos los sectores de la actividad humana, y el sector educativo es uno de los más 

recurrentes en cuanto a su incorporación. Sin embargo, a pesar del crecimiento y la difusión de 

las TIC en muchos contextos sociales, una gran parte de la población sigue sin tener acceso a 

ellas. Según el INEI (2020), esto se debe a factores como las barreras económicas, que impiden 

a muchas familias acceder a dispositivos tecnológicos, o la falta de interés o conocimiento 

sobre los avances tecnológicos por parte de algunos sectores de la sociedad. 

En este contexto, el desarrollo de competencias en TIC se vuelve crucial para mejorar 

la calidad educativa y fortalecer el proceso de aprendizaje a gran escala. Al integrar las TIC en 

la enseñanza, no solo se mejora la efectividad del aprendizaje, sino que también se habilita a 

los estudiantes para enfrentar los retos del mundo digital y globalizado. De esta manera, el uso 

de tecnologías se convierte en una herramienta de transformación educativa. 

Asimismo, la incorporación de las TIC ha cambiado el rol tradicional del docente. En 

lugar de ser la figura central del proceso educativo, el docente se ha transformado en un 

facilitador del aprendizaje, mientras que los estudiantes se convierten en agentes activos de su 

propio conocimiento. Esta transformación fomenta un enfoque más participativo y autónomo, 

donde los estudiantes pueden acceder a información, colaborar en proyectos y desarrollar 

habilidades digitales que serán esenciales para su futuro académico y profesional. Sin embargo, 
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para que este modelo sea efectivo, es necesario que tanto docentes como estudiantes reciban el 

apoyo adecuado en términos de formación y recursos, y que se garanticen condiciones de 

acceso equitativas a las tecnologías. 

En consonancia con lo mencionado, es importante destacar que la integración de las 

Tecnologías de la Información y la Comunicación (TIC) en la educación ha tenido un impacto 

transformador en la forma en que se imparte la enseñanza. Hoy en día, una gran parte de los 

docentes recurre a herramientas tecnológicas para crear un entorno de aprendizaje más 

motivador, dinámico y relevante, lo que favorece el involucramiento de los estudiantes y 

promueve una mejor comprensión de los contenidos. Este enfoque ha permitido que el proceso 

educativo sea más interactivo y centrado en el estudiante, facilitando la adquisición de 

conocimientos de una manera más atractiva y efectiva. 

En respuesta a esta necesidad, el Estado peruano ha realizado significativas inversiones 

en recursos tecnológicos para las instituciones educativas, implementando programas que 

brindan acceso a las TIC tanto a los docentes como a los estudiantes. Estos esfuerzos incluyen 

la capacitación de los maestros en el uso de herramientas digitales, con el objetivo de que 

puedan incorporar estas tecnologías en la enseñanza de diversas materias, mejorando así la 

calidad educativa en todo el país. A través de estas inversiones, se busca garantizar que todos 

los estudiantes tengan las mismas oportunidades de acceder a recursos digitales que les 

permitan aprender de manera más eficiente y en consonancia con los avances tecnológicos 

globales. 

Sin embargo, a pesar de los esfuerzos realizados por el Estado, todavía existen docentes 

que se muestran reticentes al cambio y a la actualización en el ámbito de las TIC. Esto es 

evidente en el hecho de que algunos educadores no cuentan con un correo electrónico, no 

utilizan redes sociales y tienen un conocimiento limitado de herramientas informáticas básicas. 

Este desfase digital en la formación de algunos maestros limita la efectividad de las TIC en el 

proceso educativo, ya que su falta de dominio tecnológico impide que aprovechen el potencial 

de estas herramientas para enriquecer la enseñanza de sus materias. 

Esta situación tiene repercusiones directas en los estudiantes, especialmente porque 

muchos de ellos son nativos digitales, es decir, crecen en un entorno donde las tecnologías 

digitales son parte integral de su vida cotidiana. La mayoría de los estudiantes pasan una gran 

cantidad de tiempo frente a computadoras, utilizando redes sociales para comunicarse, 

intercambiar información y participar en espacios virtuales. No obstante, a menudo esta 

interacción digital no tiene fines educativos ni formativos. Debido a la falta de orientación 

adecuada, los jóvenes tienden a utilizar las TIC principalmente para actividades recreativas, 
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como juegos en línea, chats y publicaciones en redes sociales, sin aprovechar su potencial como 

herramientas para el aprendizaje. 

Este uso limitado de las TIC en el ámbito educativo refleja una desconexión entre las 

oportunidades que ofrecen las tecnologías y su aplicación real en el aula. Los estudiantes, 

aunque familiarizados con el uso de dispositivos digitales, no siempre reciben una orientación 

adecuada sobre cómo utilizar las herramientas tecnológicas de manera productiva y educativa. 

Según López y Ortiz (2021), este fenómeno contribuye a la falta de motivación en los 

estudiantes, ya que no logran ver la relevancia de las TIC en su proceso de aprendizaje. Por lo 

tanto, es esencial que los docentes no solo se capaciten en el uso de estas herramientas, sino 

que también adopten enfoques pedagógicos que promuevan el uso formativo de las TIC, 

orientando a los estudiantes en su uso adecuado para el desarrollo de habilidades cognitivas y 

competencias para el siglo XXI. 

En línea con lo expresado, es evidente que la integración de las Tecnologías de la 

Información y Comunicación (TIC) ha transformado profundamente la manera en que se 

imparte la educación. Hoy en día, la gran mayoría de los docentes recurren a herramientas 

tecnológicas para hacer que el aprendizaje sea más motivador, dinámico y significativo, 

adaptándose así a las nuevas exigencias y expectativas de los estudiantes. Esto refleja un 

cambio en la metodología de enseñanza, orientado hacia un enfoque más interactivo y 

participativo, aprovechando el potencial de las TIC para mejorar la calidad educativa. 

En este contexto, el Estado peruano ha invertido recursos en la implementación de 

tecnologías en las instituciones educativas, proporcionando equipos tecnológicos y capacitando 

a los docentes para que puedan integrar las TIC en sus prácticas pedagógicas. Este esfuerzo 

busca garantizar que los estudiantes de todo el país puedan acceder a herramientas digitales 

que les permitan aprender de manera más eficaz en diversas áreas del conocimiento. Sin 

embargo, a pesar de los avances realizados, aún existen desafíos significativos en la 

implementación de las TIC en el aula. 

Uno de los principales obstáculos es la resistencia al cambio por parte de algunos 

docentes. A pesar de la capacitación y los recursos proporcionados, aún hay educadores que no 

se han actualizado en cuanto a las TIC, lo cual se refleja en la falta de conocimientos básicos 

como el manejo de un correo electrónico, el uso de redes sociales o la escasa familiaridad con 

las herramientas informáticas. Esta brecha digital en la formación docente limita las 

posibilidades de aprovechar todo el potencial que las TIC ofrecen en la enseñanza. Como 

resultado, las ventajas de las TIC no se aplican adecuadamente en la enseñanza de las materias, 
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lo que puede repercutir negativamente en la motivación de los estudiantes, que no ven en estas 

herramientas un recurso útil para su aprendizaje. 

Además, es importante considerar que, en la actualidad, los estudiantes son en su 

mayoría nativos digitales, lo que significa que están profundamente familiarizados con las 

tecnologías, especialmente con el uso de computadoras y redes sociales. Los jóvenes pasan una 

gran cantidad de tiempo en línea, utilizando espacios virtuales para comunicarse e intercambiar 

información. Sin embargo, este uso de las TIC por parte de los estudiantes, lamentablemente, 

no siempre se orienta hacia fines educativos o formativos. Al no contar con una orientación 

adecuada, muchos estudiantes utilizan las tecnologías principalmente para juegos en línea, 

chats y redes sociales, sin obtener un beneficio real en términos de su desarrollo académico o 

personal (López y Ortiz, 2021). 

Este escenario resalta la necesidad de una educación digital más dirigida y orientada 

hacia el aprovechamiento de las TIC con fines pedagógicos. Es crucial que los docentes y 

estudiantes reciban formación adecuada en el uso de las tecnologías, no solo como 

herramientas de comunicación o entretenimiento, sino también como recursos clave para el 

aprendizaje, la investigación y el desarrollo de habilidades del siglo XXI. 

En la actualidad, el proceso de enseñanza y aprendizaje debe centrarse en mejorar de 

manera significativa la calidad educativa en beneficio de los estudiantes. Sin embargo, a pesar 

de los avances en la educación, muchos docentes aún no dominan las nuevas tendencias 

metodológicas ni muestran el interés necesario por actualizar sus prácticas pedagógicas. Esta 

brecha se agudiza cuando los educadores no implementan estrategias efectivas para alcanzar 

los aprendizajes previstos, lo que limita el potencial de los estudiantes para adquirir 

competencias significativas. 

El aprendizaje colaborativo es una metodología que tiene el potencial de transformar la 

forma en que los estudiantes interactúan con los contenidos y con sus compañeros. Esta 

metodología requiere que los miembros del grupo trabajen de manera conjunta, aportando sus 

ideas y buscando consensos para lograr que todos aprendan. Sin embargo, el desarrollo de esta 

práctica sigue siendo un desafío, ya que muchos estudiantes no han adquirido aún las 

habilidades necesarias para trabajar de manera efectiva en equipo y asumir responsabilidades 

compartidas. En una situación cooperativa, los estudiantes deben procurar obtener resultados 

que beneficien tanto a ellos mismos como a sus compañeros, pero, en muchos casos, la 

reflexión sobre el aprendizaje colaborativo sigue siendo incipiente. Según Johnson y Johnson 

(2019), el aprendizaje colaborativo implica el uso de grupos pequeños de estudiantes que 
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trabajan juntos para maximizar su propio aprendizaje y el de los demás, sin embargo, este 

enfoque aún no ha sido completamente integrado en la práctica educativa de forma sólida. 

La educación ha tenido que adaptarse a las demandas y necesidades de la sociedad 

contemporánea, con el fin de mejorar la calidad educativa y formar a estudiantes competentes 

en un mundo cada vez más globalizado. Como parte de este proceso, se elaboró el Currículo 

Nacional, que está centrado en los aprendizajes de los estudiantes y tiene un enfoque por 

competencias. El objetivo es que los estudiantes logren desempeños que les permitan 

desenvolverse con éxito en diversos contextos. Según el Minedu (2022), el Currículo Nacional 

establece los aprendizajes que deben alcanzar los estudiantes a lo largo de su educación básica, 

poniendo énfasis en el desarrollo de competencias que se requieren tanto en el ámbito personal 

como profesional. 

A pesar de estos esfuerzos, el campo educativo aún enfrenta serias dificultades, como 

lo evidencian los resultados de las evaluaciones internacionales como PISA y de la Evaluación 

Censal de Estudiantes (ECE) 2022, que han mostrado un desempeño desfavorable en áreas 

clave como la comunicación y las matemáticas. Estos resultados indican que, a pesar de las 

políticas y programas implementados, la calidad del aprendizaje no ha mejorado lo suficiente 

en estas áreas, lo que refleja la necesidad de seguir fortaleciendo las metodologías pedagógicas 

y el uso adecuado de las herramientas de enseñanza. 

En respuesta a esta situación, el gobierno ha diseñado el Proyecto Educativo Nacional 

(PEN), que establece objetivos claros y metas a lograr hasta el 2021, con el fin de orientar las 

acciones del sistema educativo hacia la mejora continua de la calidad. Este proyecto 

proporciona un marco de referencia para que cada región elabore su Proyecto Educativo 

Regional (PER), adaptando las estrategias a las particularidades de cada contexto. Además, 

cada institución educativa cuenta con su propio Proyecto Educativo Institucional (PEI), el cual 

se basa en las necesidades y características de la comunidad educativa local. A nivel más 

operativo, cada institución debe elaborar su Plan Anual de Trabajo, que debe incluir las 

estrategias y actividades específicas que los docentes implementarán en el aula para alcanzar 

los objetivos establecidos en los proyectos y currículos correspondientes. 

Estos documentos de gestión son fundamentales para orientar la planificación educativa 

a corto y largo plazo. Los docentes, al tener estos lineamientos, deben diseñar su planificación 

pedagógica en función de las necesidades e intereses de los estudiantes, priorizando las áreas 

que requieren mayor atención y fortaleciendo las competencias necesarias para su desarrollo 

integral. La clave está en que estos planes no solo aborden los contenidos académicos, sino que 
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también fomenten habilidades socioemocionales, valores y competencias digitales, elementos 

esenciales en la formación de los estudiantes para el siglo XXI. 

 

 

El aprendizaje ha sido un proceso social desde tiempos antiguos, en el que las personas 

han aprendido de y con los demás para resolver problemas y desarrollar habilidades esenciales 

para la vida. En la actualidad, los sistemas educativos han evolucionado hacia un enfoque 

integral que busca formar ciudadanos críticos, creativos y socialmente responsables. Uno de 

los pilares fundamentales para lograr este objetivo es el aprendizaje colaborativo, el cual 

permite que los estudiantes trabajen juntos para alcanzar metas comunes, fortaleciendo sus 

conocimientos, habilidades sociales y emocionales. 

El aprendizaje colaborativo no solo optimiza el proceso de enseñanza y aprendizaje, 

sino que también tiene un impacto positivo en el desarrollo personal y social de los estudiantes. 

A medida que las aulas incorporan estrategias pedagógicas basadas en la interacción entre 

pares, se fomenta una cultura de cooperación, respeto y responsabilidad compartida. 

El concepto de educación integral hace referencia a una formación que no solo se enfoca 

en la adquisición de conocimientos, sino que también abarca el desarrollo de habilidades 

socioemocionales, valores y competencias para la vida. En este sentido, la educación integral 

se fundamenta en la idea de que los seres humanos son seres sociales y que su aprendizaje se 

enriquece a través de la interacción con los demás. 

En la actualidad, uno de los objetivos fundamentales del sistema educativo es 

precisamente la formación integral del estudiante, lo que implica fortalecer las interacciones 

interpersonales en todos los niveles, tanto entre profesor y estudiante como entre los mismos 

estudiantes. Es decir, el proceso de interacción entre pares ha pasado a ser considerado como 

uno de los avances más significativos en materia de enseñanza en las últimas décadas. 

El aprendizaje colaborativo juega un papel crucial en la educación integral, ya que 

implica la construcción de conocimientos en un entorno de cooperación y apoyo mutuo. Como 

señala Ríos en 2019, el aprendizaje colaborativo no solo mejora la adquisición de 

conocimientos, sino que también tiene una enorme influencia en la interacción entre los 

estudiantes, promoviendo valores sociales como el respeto, la solidaridad y la empatía. 

Además, contribuye a la regulación emocional, el desarrollo de la autoestima y la adaptación a 

normas establecidas dentro del aula. 

El aprendizaje colaborativo tiene múltiples beneficios, tanto en el ámbito cognitivo 

como en el social y emocional. Desde el punto de vista académico, permite que los estudiantes 
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intercambien ideas, puntos de vista y conocimientos, lo que enriquece su comprensión de los 

temas abordados. También favorece el pensamiento crítico y la resolución de problemas, ya 

que los estudiantes deben argumentar, debatir y llegar a consensos. Además, mejora la 

retención de información, ya que el aprendizaje es más significativo cuando se construye de 

manera conjunta. Por otro lado, fomenta la autonomía y la autorregulación en el aprendizaje, 

al requerir que cada estudiante asuma un rol activo en su proceso educativo. 

En cuanto al desarrollo socioemocional, el aprendizaje colaborativo promueve el 

trabajo en equipo y la cooperación, habilidades esenciales en la vida personal y profesional. 

También refuerza valores como la empatía, el respeto y la tolerancia, al fomentar la escucha 

activa y la consideración por las opiniones de los demás. Además, disminuye la ansiedad y el 

estrés académico, ya que el aprendizaje se convierte en una actividad compartida y no en una 

tarea individual aislada. Asimismo, mejora la comunicación interpersonal, permitiendo que los 

estudiantes aprendan a expresar sus ideas con claridad y asertividad. 

En el ámbito de las competencias para el futuro, el aprendizaje colaborativo prepara a 

los estudiantes para el mundo laboral, donde el trabajo en equipo es una competencia clave en 

la mayoría de los sectores. También fomenta la creatividad y la innovación, al propiciar 

espacios en los que los estudiantes pueden explorar diversas soluciones a un mismo problema. 

Además, ayuda a desarrollar habilidades de liderazgo, al permitir que los estudiantes asuman 

roles dentro del grupo y aprendan a tomar decisiones colectivas. 

Para que el aprendizaje colaborativo sea efectivo, es necesario implementar estrategias 

didácticas que fomenten la interacción entre los estudiantes de manera organizada y 

estructurada. Entre ellas, el trabajo en pequeños grupos permite que los docentes dividan a los 

estudiantes en equipos reducidos para trabajar en proyectos, resolver problemas o analizar 

textos. Es importante que cada miembro tenga un rol específico dentro del grupo para 

garantizar la participación equitativa. También se puede utilizar el aprendizaje basado en 

problemas, en el que se presenta un problema real a los estudiantes y se les pide que trabajen 

en equipo para encontrar una solución, lo que desarrolla el pensamiento crítico y la capacidad 

de resolución de problemas. Otra estrategia es la enseñanza recíproca, donde los estudiantes 

asumen el rol de profesor y explican un concepto a sus compañeros, reforzando su propio 

aprendizaje y permitiendo la construcción colectiva del conocimiento. Además, el uso de 

tecnologías de la información y comunicación facilita la colaboración entre los estudiantes 

mediante herramientas digitales como foros en línea, plataformas colaborativas y 

videoconferencias. 
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A pesar de sus múltiples beneficios, la implementación del aprendizaje colaborativo en 

las aulas enfrenta algunos desafíos. Uno de ellos es la resistencia al cambio, ya que algunos 

docentes aún prefieren métodos de enseñanza tradicionales y muestran reticencia a adoptar 

nuevas estrategias pedagógicas. También se encuentra la falta de capacitación docente, pues es 

fundamental que los profesores reciban formación en metodologías activas y en la gestión del 

aprendizaje colaborativo. Otro reto es la organización del aula, ya que es necesario diseñar 

estrategias que eviten que algunos estudiantes asuman una carga de trabajo mayor que otros 

dentro del grupo. Además, el acceso desigual a la tecnología puede limitar las posibilidades del 

aprendizaje colaborativo digital, especialmente en contextos donde los estudiantes no tienen 

acceso a dispositivos tecnológicos o a una conexión estable a internet. 

El aprendizaje colaborativo se ha consolidado como una de las estrategias educativas 

más efectivas para lograr una educación integral, ya que permite que los estudiantes construyan 

conocimientos de manera conjunta, desarrollen habilidades sociales y refuercen valores 

esenciales para la vida en sociedad. A medida que los sistemas educativos avanzan hacia un 

enfoque por competencias, el aprendizaje colaborativo se convierte en un pilar fundamental 

para la enseñanza en el siglo veintiuno. Sin embargo, su implementación requiere del 

compromiso tanto de los docentes como de los estudiantes, así como del apoyo de políticas 

educativas que promuevan su aplicación en las aulas. 

En definitiva, fomentar el aprendizaje colaborativo es apostar por una educación más 

inclusiva, equitativa y centrada en el desarrollo integral de los estudiantes, preparándolos para 

enfrentar los retos del mundo actual y futuro con una mentalidad crítica, creativa y colaborativa. 

Considerando los argumentos antes mencionados es necesario investigar sobre la 

importancia del aprendizaje colaborativo en la Educación Secundaria, por ello nace la siguiente 

pregunta:  ¿Qué relación existe entre TICS y el aprendizaje colaborativo en estudiante de tercer 

grado de una institución educativa primaria en Cajamarca 2024? 

Los problemas específicos fueron ¿Qué relación existe entre TICS y la 

interdependencia positiva en estudiante de tercer grado de una institución educativa primaria 

en Cajamarca 2024? ¿Qué relación existe entre TICS y la responsabilidad individual y de 

equipo en estudiante de tercer grado de una institución educativa primaria en Cajamarca 2024? 

¿Qué relación existe entre TICS y la interacción estimuladora en estudiante de tercer grado de 

una institución educativa primaria en Cajamarca 2024? 

Las tecnologías de la información y comunicación juegan un papel fundamental en el 

aprendizaje colaborativo, ya que permiten el desarrollo integral de los estudiantes al considerar 

aspectos emocionales, sociales, intelectuales y físicos. A través de su aplicación en el ámbito 
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educativo, los estudiantes pueden resolver problemas personales y académicos, fortaleciendo 

su capacidad para enfrentar diferentes desafíos. Además, las TIC ofrecen múltiples beneficios 

al generar un espacio adecuado para el aprendizaje, permitiendo la utilización de materiales 

innovadores que fomentan el desarrollo de habilidades y destrezas. Su implementación no solo 

contribuye al crecimiento individual, sino que también permite a los estudiantes enfrentar sus 

propias limitaciones, superar miedos y conectar con sus compañeros en un entorno 

colaborativo. 

El uso de las TIC en la educación posibilita la integración de una variedad de recursos 

diseñados para potenciar el aprendizaje de los estudiantes de acuerdo con su edad y nivel de 

desarrollo. En este contexto, la psicomotricidad se convierte en un elemento clave, ya que 

influye en la capacidad de los estudiantes para realizar actividades como correr, saltar, jugar 

con una pelota, dibujar, torcer y cortar. A través de herramientas digitales y actividades 

interactivas, es posible estimular la coordinación, el equilibrio y la orientación, facilitando la 

comprensión de conceptos espaciales como arriba y abajo, adelante y atrás, derecha e izquierda. 

Este enfoque permite que los estudiantes desarrollen sus capacidades de manera dinámica y 

efectiva, promoviendo un aprendizaje significativo. 

Si bien los estudiantes son los beneficiarios directos de esta investigación, los docentes 

y demás miembros de la comunidad educativa también adquieren un papel esencial en la 

implementación de las TIC en el aprendizaje colaborativo. La formación docente es crucial 

para garantizar que estas tecnologías se utilicen de manera adecuada y estratégica en el aula. A 

medida que los maestros planifican y adaptan sus metodologías, pueden crear entornos de 

aprendizaje más inclusivos y efectivos, permitiendo que los estudiantes adquieran 

conocimientos sólidos para enfrentar los retos de una sociedad moderna y altamente 

competitiva. 

El impacto de las TIC en la educación no solo se refleja en el desarrollo cognitivo de 

los estudiantes, sino también en su motivación e interacción dentro del aula. Su incorporación 

en el proceso de enseñanza-aprendizaje genera un cambio positivo, fomentando la 

investigación, la creatividad y la autonomía en los estudiantes. Al mismo tiempo, permite que 

los docentes se actualicen y adopten enfoques innovadores que faciliten el aprendizaje. La 

integración de las TIC en la educación posibilita un desarrollo equilibrado en los ámbitos 

cognitivo, emocional y psicomotor, lo que contribuye a la formación de individuos más 

preparados y seguros de sí mismos. 

La viabilidad de esta investigación resulta particularmente relevante en el contexto de 

la educación secundaria, especialmente en el quinto grado, donde es necesario aplicar 
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actividades y estrategias que potencien el uso de las TIC como una herramienta clave en la 

formación de los estudiantes. Al emplear metodologías innovadoras y recursos tecnológicos 

adecuados, se pueden fortalecer las competencias digitales, comunicativas y colaborativas de 

los estudiantes, preparándolos para su futuro académico y profesional. En este sentido, la 

investigación sobre el impacto de las TIC en el aprendizaje colaborativo se presenta como una 

oportunidad valiosa para mejorar la calidad educativa y potenciar el desarrollo integral de los 

estudiantes en un mundo cada vez más digitalizado. 

Formulación del objetivo general Determinar la relación entre TICS y el aprendizaje 

colaborativo en estudiante de tercer grado de una institución educativa primaria en Cajamarca 

2024. Los objetivos específicos fueron Determinar la relación entre TICS y la interdependencia 

positiva en estudiante de tercer grado de una institución educativa primaria en Cajamarca 2024. 

Determinar la relación entre TICS y la responsabilidad individual y de equipo en estudiante de 

tercer grado de una institución educativa primaria en Cajamarca 2024. Determinar la relación 

entre TICS y la interacción estimuladora en estudiante de tercer grado de una institución 

educativa primaria en Cajamarca 2024 

El marco teórico en cuanto a los antecedentes del problema, El estudio realizado por 

Ventura et al. (2022) aborda la relación entre el uso de las tecnologías de la información y 

comunicación y el aprendizaje colaborativo en el área de inglés en estudiantes de secundaria. 

A lo largo del tiempo, los métodos educativos han evolucionado con la incorporación de 

herramientas digitales, las cuales han permitido fortalecer y mejorar la calidad de enseñanza 

en diversas asignaturas. En este contexto, las TIC se han convertido en un instrumento clave 

para potenciar la enseñanza y el aprendizaje, promoviendo estrategias innovadoras que facilitan 

la adquisición de conocimientos y el trabajo en equipo dentro del aula. 

El objetivo de la investigación fue determinar la correlación entre el uso de las TIC y 

el desempeño escolar en la asignatura de inglés, aplicando un enfoque metodológico de tipo no 

experimental con un diseño descriptivo-correlacional. La población estuvo conformada por 60 

estudiantes de quinto grado de secundaria, de ambos sexos. Para la recolección de datos, se 

utilizó la técnica de la encuesta, la cual fue aplicada de manera individual a los estudiantes con 

el fin de obtener información precisa sobre sus experiencias y percepciones respecto al uso de 

herramientas digitales en su proceso de aprendizaje. 

Los resultados obtenidos evidenciaron que el 90% de los estudiantes presentaron 

mejoras significativas en su desempeño académico tras la implementación de las TIC en el 

proceso de enseñanza del inglés. Sin embargo, un 10% de los estudiantes aún enfrentaban 

dificultades en su aprendizaje, lo que sugiere la necesidad de reforzar el acompañamiento 
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pedagógico y la personalización de las estrategias digitales en función de las necesidades 

individuales. En conclusión, el estudio demostró que existe una correlación significativa entre 

el uso de las TIC y el aprendizaje colaborativo, confirmando su impacto positivo en la 

enseñanza del inglés. El uso adecuado de estas herramientas no solo facilita la adquisición de 

competencias lingüísticas, sino que también fortalece la interacción entre los estudiantes, 

promoviendo un ambiente de aprendizaje dinámico y participativo. Esto resalta la importancia 

de seguir implementando y optimizando el uso de las TIC en el ámbito educativo, con el 

propósito de mejorar la calidad de enseñanza y favorecer el desarrollo integral de los 

estudiantes en un mundo cada vez más digitalizado. 

El estudio realizado por Osorio (2023) aborda el impacto del uso de las tecnologías de 

la información y comunicación en el aprendizaje colaborativo de los estudiantes de 

electrotecnia industrial en un instituto de educación superior. En este contexto, las TIC son 

consideradas un conjunto de técnicas y herramientas que permiten a los alumnos acceder, 

procesar y aprovechar la nueva información de manera eficiente, aumentando así su capacidad 

de aprendizaje. El enfoque metodológico de la investigación fue descriptivo, no experimental 

y correlacional. La población estuvo conformada por 210 alumnos de la carrera de electrotecnia 

industrial, de los cuales se seleccionó una muestra compuesta por estudiantes del tercer 

semestre. Para la recolección de datos, se diseñaron dos encuestas de 35 preguntas cada una, 

dirigidas a medir las variables en estudio. Estos instrumentos fueron validados por un grupo de 

expertos en el área. Los resultados fueron organizados en tablas y cuadros estadísticos, los 

cuales fueron analizados e interpretados, permitiendo concluir que las TIC contribuyen 

significativamente a la mejora del aprendizaje de los estudiantes. 

Por otro lado, Roque (2022) realizó un estudio titulado "Las TIC y su relación con el 

aprendizaje del área de comunicación de los estudiantes". La investigación resalta el papel 

fundamental que desempeñan las tecnologías de la información y comunicación en el ámbito 

educativo, especialmente en la mejora de los procesos de enseñanza y aprendizaje. Este estudio 

se llevó a cabo con un enfoque cuantitativo y de tipo correlacional. La población incluyó 70 

estudiantes de quinto año de secundaria, quienes participaron voluntariamente en la 

investigación. Se utilizó un cuestionario estructurado con 30 preguntas como instrumento de 

recolección de datos. Tras la aplicación del instrumento y el posterior análisis estadístico, se 

evidenció que la mayoría de los estudiantes mejoraron su rendimiento académico luego de la 

incorporación de las TIC en el proceso educativo. Los resultados permitieron concluir que 

existe una relación directa y significativa entre las TIC y el aprendizaje en el área de 

comunicación. 
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Asimismo, Guerreiro (2023) llevó a cabo una investigación titulada "Las TIC y su 

relación en el logro del aprendizaje colaborativo en los alumnos de secundaria". La 

investigación tuvo un enfoque descriptivo y correlacional, con el propósito de determinar la 

relación entre el uso de las TIC y la mejora del aprendizaje colaborativo en estudiantes de nivel 

secundario. La muestra estuvo compuesta por 50 alumnos, a quienes se les aplicaron dos 

formularios diseñados para recolectar información relevante sobre las variables de estudio. Los 

resultados reflejaron que el 82% de los estudiantes presentaron mejoras en su aprendizaje, 

mientras que un 18% aún enfrentaban dificultades. A partir de estos hallazgos, se concluyó que 

existe una relación positiva entre el uso de las TIC y el aprendizaje colaborativo, lo que 

reafirma su importancia en la educación actual. En conjunto, estos estudios evidencian la 

relevancia de las TIC en los procesos educativos, no solo como herramientas tecnológicas, sino 

como recursos que potencian el aprendizaje colaborativo y la adquisición de conocimientos en 

diversas áreas. La implementación adecuada de estas tecnologías en el ámbito académico 

permite fortalecer las competencias de los estudiantes, mejorar su desempeño y fomentar un 

aprendizaje más interactivo y participativo. 

A nivel nacional, El estudio realizado por Medina (2022), titulado "El aprendizaje 

colaborativo y utilización de las TIC en instituciones educativas secundarias de mujeres", tuvo 

como propósito determinar la relación existente entre el aprendizaje colaborativo y el uso de 

herramientas tecnológicas en entornos educativos femeninos. La investigación se desarrolló 

bajo un diseño descriptivo de corte transversal y correlacional, permitiendo analizar la relación 

entre las variables en un momento específico del tiempo. Para el desarrollo del estudio, la 

población estuvo conformada por 130 estudiantes mujeres de nivel secundario, de las cuales se 

seleccionó una muestra representativa de 85 participantes. Se emplearon hojas de test con 

escalas diseñadas específicamente para medir el nivel de aprendizaje colaborativo y el uso de 

las TIC en el proceso educativo. Los datos obtenidos fueron procesados mediante herramientas 

estadísticas en el programa Excel, donde se elaboraron gráficos y cuadros estadísticos que 

facilitaron su análisis e interpretación. Los resultados de la investigación evidenciaron que 

existe una correlación altamente significativa entre el aprendizaje colaborativo y la utilización 

de las TIC en el ámbito educativo. Este hallazgo reafirma la importancia de integrar tecnologías 

digitales en los procesos de enseñanza, ya que no solo favorecen la construcción conjunta del 

conocimiento, sino que también potencian el desarrollo de habilidades cognitivas y sociales en 

las estudiantes. En conclusión, la investigación de Medina (2022) aporta evidencia empírica 

sobre el impacto positivo que tiene la implementación de las TIC en el aprendizaje colaborativo 

en instituciones educativas de mujeres. La correlación significativa entre ambas variables 
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resalta la necesidad de seguir promoviendo el uso de herramientas tecnológicas en los entornos 

escolares, con el fin de optimizar los procesos educativos y mejorar la calidad del aprendizaje 

en el siglo XXI. 

El estudio realizado por Rosario (2022), titulado "TIC y aprendizaje colaborativo en las 

instituciones educativas de nivel secundaria", tuvo como propósito analizar la relación entre 

las tecnologías de la información y comunicación y el aprendizaje colaborativo en el ámbito 

escolar. La investigación se llevó a cabo con un enfoque descriptivo correlacional y contó con 

la participación de 34 docentes provenientes de tres instituciones educativas diferentes, así 

como con una muestra de 40 estudiantes de nivel secundario. 

Para la recolección de datos, se diseñaron y aplicaron dos cuestionarios diferenciados: 

uno dirigido a los docentes, con el objetivo de conocer las estrategias pedagógicas que 

empleaban en sus clases, y otro destinado a los estudiantes, con la finalidad de evaluar su 

percepción y experiencia respecto al uso de las TIC en su proceso de aprendizaje. Los datos 

obtenidos fueron organizados en tablas estadísticas y sometidos a análisis, lo que permitió 

determinar que existe una correlación significativa entre el uso de TIC y el aprendizaje 

colaborativo en instituciones educativas de nivel secundario. Estos resultados evidencian que 

la integración de herramientas tecnológicas favorece la interacción entre los estudiantes y 

mejora su desarrollo académico. 

Por otro lado, la investigación desarrollada por Lloclla (2021), titulada "Tecnologías de 

la información y comunicación y proceso de enseñanza-aprendizaje de los estudiantes del 

centro de educación técnico productiva", también abordó la importancia del uso de TIC en el 

ámbito educativo, pero con un enfoque dirigido a la educación técnica. Este estudio, de diseño 

descriptivo y correlacional, contó con la participación de 75 alumnos de ambos sexos 

pertenecientes a un centro de educación técnico-productiva. 

Para la recolección de datos, se diseñó un test específico basado en las variables y 

dimensiones establecidas en la investigación. Dicho instrumento fue sometido a un proceso de 

validación por parte de expertos antes de su aplicación a los estudiantes. Los resultados 

obtenidos evidenciaron que el uso de TIC tuvo una efectividad del 92%, lo que indica un alto 

nivel de impacto en el proceso de enseñanza-aprendizaje. La conclusión del estudio subraya 

que la implementación de herramientas tecnológicas en este tipo de instituciones educativas 

está directamente relacionada con la mejora del aprendizaje, ofreciendo un entorno más 

dinámico e interactivo para los estudiantes. Coincide en la importancia de las TIC como un 

recurso clave para optimizar el aprendizaje y fomentar la colaboración entre los estudiantes. 

Estos hallazgos refuerzan la necesidad de seguir impulsando su integración en los procesos 
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educativos, tanto en la educación secundaria como en la educación técnica, con el fin de 

mejorar la calidad de enseñanza y preparar a los estudiantes para los desafíos del mundo 

moderno. 

Ezcurra y Ruiz (2021) investigaron la relación entre el empleo de las TIC y el 

conocimiento docente, estableciendo un estudio de enfoque cuantitativo y correlacional. La 

muestra estuvo conformada por 52 maestros, quienes respondieron un cuestionario diseñado 

para evaluar su nivel de conocimiento y uso de herramientas tecnológicas en la enseñanza. Los 

resultados evidenciaron una correlación significativa entre ambas variables, con un valor p 

(sig.) de 0.000, inferior a α = 0.025, lo que confirma la relación positiva entre el dominio de 

TIC y la capacidad docente para gestionar el conocimiento. La conclusión resalta que los 

profesores con mayor dominio de tecnologías tienen una mejor preparación para implementar 

herramientas innovadoras en sus prácticas pedagógicas, alineándose con las demandas del 

mundo moderno. 

Mallqui (2022) llevó a cabo un estudio titulado "Prácticas pedagógicas de los docentes 

con el uso curricular de TIC y aprendizaje colaborativo en resolución de problemas y TIC de 

los alumnos de primero a cuarto medio", cuyo objetivo general fue determinar la relación entre 

las prácticas pedagógicas y el uso de TIC en el aprendizaje colaborativo. La investigación, de 

tipo cuantitativo correlacional, contó con una población de 1,214 estudiantes y 32 docentes, de 

los cuales la muestra final incluyó 619 escolares. Los resultados demostraron una relación 

significativa entre las prácticas pedagógicas y el uso de TIC, con un alto nivel de acuerdo en 

las respuestas de los participantes. Se concluyó que las TIC contribuyen de manera positiva a 

la productividad estudiantil, permitiendo a los alumnos gestionar su aprendizaje de manera más 

autónoma y efectiva, al reconocer sus saberes previos y enriquecerlos con nuevas herramientas 

tecnológicas. 

Rosas (2019), en su tesis titulada "Recursos didácticos y aprendizaje colaborativo de 

los estudiantes del Centro de Idiomas de la Universidad César Vallejo de Lima", tuvo como 

objetivo determinar la relación entre los recursos didácticos y el aprendizaje colaborativo en 

los estudiantes de dicho centro. El estudio fue de enfoque cuantitativo, de tipo correlacional y 

con diseño no experimental, lo que permitió observar las variables en su contexto natural sin 

intervención directa en el entorno de estudio. La muestra estuvo conformada por 50 estudiantes 

seleccionados de manera no probabilística. Para la recolección de datos, se utilizaron dos 

cuestionarios de 15 ítems cada uno, que abarcaban los recursos didácticos y el aprendizaje 

colaborativo, aplicando la técnica de la encuesta. Los resultados arrojaron una correlación 

significativa entre los recursos didácticos y el aprendizaje colaborativo, con un coeficiente de 
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Rho de Spearman de 0.838, lo que indica una relación positiva alta. Esta correlación subraya 

cómo los recursos didácticos facilitan la interacción y el trabajo conjunto en el proceso de 

aprendizaje, contribuyendo a mejorar habilidades comunicativas clave como la expresión oral, 

la comprensión de textos y la producción de textos. Además, se destacó que el aprendizaje 

colaborativo, apoyado en recursos didácticos adecuados, juega un papel crucial en el desarrollo 

del pensamiento crítico y en la capacidad de trabajar en equipo, elementos fundamentales para 

el aprendizaje de lenguas extranjeras. 

Por otro lado, Reyes (2020) realizó una investigación en el colegio Santa Rosa de 

Chosica, cuyo objetivo fue establecer la relación significativa entre el aprendizaje colaborativo 

y el aprendizaje del idioma inglés en estudiantes del quinto grado de secundaria. El enfoque de 

la investigación fue sustantivo, con un método descriptivo y un diseño correlacional. La 

muestra estuvo constituida por 30 estudiantes, siendo esta una muestra censal debido al tamaño 

reducido de la población. Se empleó el coeficiente de Spearman para analizar la correlación 

entre las variables, dado que ambas variables presentaban una distribución no normal. Tras 

realizar el tratamiento estadístico, los resultados mostraron una relación significativa entre el 

aprendizaje colaborativo y el aprendizaje del idioma inglés. Esto sugiere que el trabajo en grupo 

y el intercambio de ideas entre los estudiantes contribuyen de manera efectiva en la mejora de 

sus competencias lingüísticas, promoviendo una comprensión más profunda del idioma y la 

capacidad para utilizarlo en situaciones comunicativas reales. El estudio resalta, además, la 

importancia de implementar estrategias de aprendizaje colaborativo en la enseñanza de 

idiomas, como una forma de enriquecer el proceso de aprendizaje y aumentar la motivación y 

el rendimiento académico de los estudiantes. 

 

 

Las bases teóricas científicas sobre La variable TICs (Tecnologías de la Información y 

la Comunicación) es un fenómeno que va más allá de lo tecnológico, tocando profundamente 

el ámbito social y educativo. Se describe como un prodigio en constante evolución que influye 

en diversas esferas de la vida humana, desde las dinámicas de los grupos sociales y 

profesionales hasta las actividades recreativas y de entretenimiento. La expansión tecnológica, 

impulsada principalmente por internet, ha creado un cambio de paradigma en cómo nos 

relacionamos con la información y cómo la sociedad se enfrenta a nuevos desafíos. La 

capacidad de la tecnología para transformar los procesos educativos es evidente, ya que 

promete mejorar los métodos de enseñanza y ofrecer nuevas oportunidades de aprendizaje. Sin 

embargo, también surgen críticas relacionadas con los bajos resultados en competencias 
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fundamentales, como la lectura, las matemáticas y las ciencias, que aún no alcanzan los niveles 

esperados en muchos contextos educativos. Esta desilusión se ve reflejada en otras 

problemáticas sociales, como la rebeldía adolescente, el aumento de la violencia y la 

delincuencia, que son síntomas de un deterioro social complejo (López et al., 2021). 

En este contexto, la educación juega un papel esencial como motor de desarrollo social, 

pero las TICs tienen el potencial de actuar como catalizadores que amplifican sus efectos 

positivos. Las tecnologías no son solo herramientas de apoyo, sino que representan un cambio 

radical en la forma en que los estudiantes y los docentes interactúan con el conocimiento. Sin 

embargo, su implementación exitosa depende de contar con una infraestructura sólida, 

capacitación adecuada y una visión integradora que permita a todos los actores educativos 

aprovechar al máximo su potencial. En ausencia de estos elementos, las TICs podrían volverse 

ineficaces, e incluso generar frustración entre los estudiantes, como lo demuestran algunos 

estudios recientes. 

Roblizo y Cózar (2015) argumentan que uno de los principales obstáculos en la 

integración efectiva de las TICs en la educación es la falta de motivación por parte de los 

docentes, quienes a menudo muestran resistencia a adoptar nuevas metodologías y 

herramientas digitales. Esta falta de interés se debe, en parte, a la escasa preparación de muchos 

profesores, quienes se sienten incapaces de incluir las TICs en su práctica pedagógica, ya sea 

por falta de habilidades tecnológicas, falta de recursos, o por una visión reducida sobre el 

potencial de estas herramientas. Esta situación genera un círculo vicioso en el que los docentes 

no se sienten preparados, y los estudiantes no logran acceder a una educación enriquecida por 

las tecnologías más avanzadas. 

Aunque el Ministerio de Educación ha estado promoviendo políticas y programas para 

fomentar el uso de las TICs en las escuelas, el cambio no se ha dado de manera uniforme. En 

muchos contextos, la resistencia al cambio sigue siendo un obstáculo considerable. A pesar de 

los esfuerzos gubernamentales para mejorar la infraestructura tecnológica en las escuelas, los 

docentes que no se sienten cómodos con estas nuevas herramientas pueden impedir que los 

estudiantes disfruten de los beneficios de la educación digitalizada. Esto no solo limita el 

potencial de los estudiantes, sino que también pone en evidencia la necesidad de un cambio 

más profundo en la forma en que se forman los profesores, brindándoles una capacitación más 

continua y efectiva en el uso de las TICs. 

Es crucial que el Ministerio de Educación refuerce sus esfuerzos en proporcionar a los 

docentes programas de formación especializados, no solo en el uso de las herramientas 

tecnológicas, sino también en la integración pedagógica de las TICs en sus enfoques de 
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enseñanza. Esto incluye capacitar a los docentes en cómo utilizar las tecnologías de manera 

efectiva para fomentar el aprendizaje colaborativo, el pensamiento crítico y la resolución de 

problemas, habilidades fundamentales en el siglo XXI. Además, es necesario crear un ambiente 

en el que los docentes se sientan apoyados y motivados para innovar en sus prácticas 

educativas. 

Por lo tanto, las TICs tienen el potencial de transformar la educación, pero solo si se 

implementan de manera adecuada y en un entorno que fomente el aprendizaje activo, la 

creatividad y la colaboración. Esto implica un esfuerzo continuo de parte de todos los actores 

educativos, desde los directores de las instituciones hasta los propios docentes, pasando por las 

autoridades educativas, quienes deben garantizar que los recursos estén disponibles y que todos 

los involucrados reciban la formación adecuada. Si se supera la resistencia al cambio y se 

brindan las herramientas necesarias, las TICs pueden convertirse en un factor clave para 

mejorar la calidad educativa, desbloqueando el potencial de los estudiantes y ofreciendo nuevas 

oportunidades para su desarrollo académico y personal. 

Teorías que sustentan el uso de TIC 

La teoría significativa del aprendizaje, propuesta por Ausubel y respaldada por autores 

como Viera (2003), se centra en el proceso de adquisición y asimilación de nuevos 

conocimientos que se integran con los conocimientos previos del estudiante. Según Viera 

(2003), "cuando el estudiante que ya posee la información se le imputa una nueva con 

significado sobresaliente, entonces significa que reajustará y renacerá su conocimiento” (p. 63). 

Esta afirmación subraya la importancia de la conexión entre los conocimientos previos y la 

nueva información que se presenta, lo cual permite que el aprendizaje sea más profundo y 

duradero. 

En este enfoque, se parte de la idea de que el aprendizaje no ocurre de forma aislada, 

sino que se construye sobre la base de lo que el estudiante ya sabe. Esto implica que los 

conceptos nuevos no se incorporan de manera fragmentada, sino que se integran a los esquemas 

mentales existentes, enriqueciendo y ampliando la comprensión del estudiante sobre el mundo. 

Así, el aprendizaje se convierte en un proceso de construcción activa, donde el estudiante ajusta 

y adapta su conocimiento a medida que recibe nueva información que tiene relevancia y 

significado para él. 

En cuanto a la parte lógica y psicológica de la teoría, Viera (2003) plantea que el 

aprendizaje significativo cubre tanto el aspecto lógico como psicológico. En el plano lógico, 

se refiere a la capacidad del estudiante para establecer relaciones coherentes entre la 

información nueva y sus conocimientos previos. En el plano psicológico, destaca la disposición 
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del estudiante para aceptar y reestructurar sus esquemas cognitivos, lo que implica que el 

aprendizaje debe ser activo y reflexivo, involucrando una disposición correcta del estudiante 

para integrar lo aprendido en su estructura cognitiva. 

Además, la teoría significativa se interrelaciona con la teoría histórico-cultural de 

Vygotsky, especialmente en su concepto de la Zona de Desarrollo Próximo (ZDP). En esta 

teoría, la ZDP se refiere a la distancia entre el nivel de desarrollo actual de un estudiante, 

determinado por lo que puede hacer por sí mismo, y el nivel de desarrollo potencial, que es 

alcanzable con la ayuda de un adulto o un compañero más competente. En este sentido, Viera 

(2003) destaca que la interactividad juega un papel crucial en este proceso. La socialización y 

el trabajo en equipo dentro del aula permiten al estudiante moverse más allá de sus habilidades 

actuales y llegar a un nivel de comprensión más avanzado, gracias a la colaboración y el apoyo 

de otros. Cuando un estudiante puede realizar tareas sin la ayuda del profesor, se encuentra en 

su zona cercana o real, pero cuando recibe apoyo de alguien con un mayor conocimiento o 

habilidad, alcanza la zona potencial, lo que contribuye a su desarrollo cognitivo. 

En resumen, la teoría significativa destaca la importancia de conectar los nuevos 

conocimientos con los existentes, promoviendo un aprendizaje activo y reflexivo, mientras que 

la interacción social, tal como la describe Vygotsky, facilita el acceso al desarrollo potencial 

de los estudiantes a través de la colaboración y el apoyo dentro de la zona de desarrollo cercano. 

Este enfoque, por tanto, resalta el papel crucial de los contextos sociales y educativos en la 

facilitación del aprendizaje profundo y significativo. 

 

La teoría significativa, al poner énfasis en la colaboración activa, promueve un proceso 

de aprendizaje que no solo es individual, sino también social y contextual. Según este enfoque, 

los estudiantes deben integrar tecnologías y herramientas digitales en su proceso de 

aprendizaje, lo que les permite ampliar y enriquecer sus conocimientos. Este aprendizaje, que 

se basa en la relación con el conocimiento previo del estudiante, tiene un valor mucho más alto 

cuando se conecta con nuevas experiencias y conocimientos, ya que se convierte en un 

aprendizaje significativo, pertinente y, en última instancia, útil en su vida cotidiana. 

Esta teoría está estrechamente vinculada con la teoría sociocultural, que subraya el 

carácter social del aprendizaje. Según esta perspectiva, el conocimiento no solo se construye 

de manera individual, sino que también se co-crea a través de las interacciones con otros en un 

contexto cultural determinado. En este proceso, el estudiante no solo internaliza información, 

sino que también aprende a aplicar dicho conocimiento en diferentes contextos sociales, lo que 

lo convierte en un ser competente capaz de resolver problemas y desafíos en su vida diaria. 
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Las Tecnologías de la Información y la Comunicación (TIC) desempeñan un papel 

fundamental en este proceso. Como lo indican diversos estudios (Monsalve, 2020), las TIC son 

herramientas poderosas para el desarrollo del aprendizaje, ya que permiten a los estudiantes 

acceder a una amplia gama de recursos educativos. A través de simulacros, la recuperación de 

información previa y el fomento de la investigación autónoma, las TIC facilitan un aprendizaje 

más interactivo, dinámico y efectivo. Estas tecnologías, además, ayudan a los estudiantes a 

hacer conexiones más profundas entre los nuevos conocimientos y los previos, favoreciendo la 

comprensión y la retención a largo plazo. 

A pesar de sus beneficios, es importante señalar que el uso de las TIC no puede sustituir 

la experiencia humana ni el contacto directo con los procesos educativos tradicionales. Más 

bien, deben ser vistas como un complemento que enriquece y amplifica las posibilidades de 

aprendizaje. De este modo, la integración de las TIC en la educación, junto con la aplicación 

de teorías significativas y socioculturales, contribuye a una formación integral y efectiva que 

prepara a los estudiantes para enfrentar los desafíos de un mundo cada vez más tecnológico y 

conectado. 

 

La Teoría Psicogenética, basada en el trabajo de Piaget y desarrollada por otros autores 

como Novak (1988), destaca la importancia del pensamiento en el desarrollo del lenguaje y en 

la estructuración del conocimiento. Según esta teoría, el aprendizaje se entiende como la 

construcción y reorganización de estructuras cognitivas, es decir, como la formación de 

resúmenes lógicos o representaciones mentales de la realidad, a partir de las cuales el individuo 

puede desarrollar una comprensión más profunda de los fenómenos. Estas estructuras son 

fundamentales para la resolución de problemas y el desarrollo del pensamiento lógico. 

Novak sostiene que el proceso de aprendizaje implica la interiorización de operaciones 

mentales que permiten a los estudiantes restablecer y reorganizar su estructura cognitiva. Este 

proceso se activa especialmente cuando el individuo enfrenta situaciones nuevas o enigmáticas, 

que requieren de un esfuerzo cognitivo para ser comprendidas y resueltas. La clave de este 

proceso radica en la capacidad de adaptación de las estructuras cognitivas del estudiante, las 

cuales se ajustan y se transforman cuando se les presenta nueva información. 

Además, la teoría psicogenética enfatiza que el conocimiento se construye 

culturalmente, a través de la interacción del individuo con su entorno. Este proceso se desarrolla 

en tres fases fundamentales: primero, el individuo debe conocer un objeto o situación; luego, 

debe comprenderlo, es decir, darle un significado dentro de su estructura cognitiva; y 

finalmente, debe transformarlo, lo que implica modificar su propia comprensión para adaptarse 
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a nuevas circunstancias o perspectivas. Este enfoque resalta cómo el conocimiento no es 

simplemente absorbido, sino que es activamente construido y transformado por el estudiante. 

Un ejemplo práctico de esta teoría es cuando un estudiante enfrenta una situación 

conflictiva o problemática que pone a prueba sus estructuras cognitivas previas. Al abordar 

esta situación, la persona puede experimentar un conflicto cognitivo, pero mediante el análisis 

y la reflexión, podrá transformar sus estructuras previas en algo nuevo y más avanzado. Este 

proceso de resolución de problemas contribuye al desarrollo de un conocimiento más complejo 

y adaptado a nuevas realidades. 

De esta forma, la Teoría Psicogenética subraya el rol esencial del docente, cuyo objetivo 

debe ser fomentar en los estudiantes la capacidad de cuestionar, reflexionar y problematizar el 

conocimiento por sí mismos. El docente no debe ser solo un transmisor de información, sino 

un facilitador del proceso cognitivo, guiando a los estudiantes para que descubran y construyan 

su propio conocimiento. En este contexto, el uso de las TIC, como las computadoras y otras 

herramientas tecnológicas, juega un papel fundamental en el desarrollo de habilidades de 

estudio y resolución de problemas. Al integrar estas herramientas en el proceso de aprendizaje, 

los estudiantes tienen la oportunidad de aplicar sus destrezas cognitivas en situaciones reales, 

lo que potencia su capacidad de aprendizaje autónomo y creativo. 

  

Castro (2001) señala que las Tecnologías de la Información y Comunicación (TICS) 

tienen un impacto significativo en la manera en que los individuos interactúan con su entorno. 

Estas herramientas permiten a los usuarios operar en un ámbito más accesible y dinámico, 

donde los instrumentos tecnológicos facilitan una mayor productividad en los procesos 

educativos de las organizaciones. En este contexto, las TICS juegan un papel clave en mejorar 

los procedimientos instructivos, promoviendo una enseñanza más eficiente y efectiva. 

Castro subraya la importancia de que las organizaciones educativas adopten un proceso 

que permita aprovechar estas herramientas tecnológicas para mejorar la calidad educativa. La 

incorporación de las TICS en la enseñanza no solo facilita el acceso a la información, sino que 

también fomenta el desarrollo de habilidades y competencias esenciales en los estudiantes. A 

través de estas tecnologías, los estudiantes pueden gestionar mejor el conocimiento, desarrollar 

la capacidad de resolver problemas, generar nuevas explicaciones, tratar conflictos y verificar 

las hipótesis que surgen durante el proceso de aprendizaje. 

El docente, según Castro, debe estar adecuadamente capacitado para analizar cómo las 

TICS pueden ser aplicadas de manera efectiva en el proceso educativo. Esto implica un 

entendimiento profundo de las herramientas disponibles y su capacidad para integrarlas de 
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manera contextualizada en el currículo. Para lograrlo, el maestro debe seleccionar las 

tecnologías más apropiadas para su contexto educativo, adaptarlas a las necesidades del grupo 

de estudiantes y usarlas para potenciar el desarrollo de las capacidades definidas en las áreas 

curriculares. Este enfoque no solo mejora el aprendizaje, sino que también promueve un 

entorno de enseñanza más interactivo y acorde con las demandas del siglo XXI. 

  

Las programaciones curriculares, en la actualidad, se desarrollan integrando los medios 

tecnológicos, lo que permite una mayor adaptación a los intereses y necesidades de los 

estudiantes. En este contexto, el uso de las TICS juega un papel esencial en el desarrollo de 

habilidades, ya que el docente puede diversificar las competencias según el nivel educativo, 

adaptándolas al currículo de manera reflexiva. Esto se logra mediante la implementación de 

tecnologías adecuadas, las cuales facilitan la creación de un ambiente de aprendizaje que 

favorezca el logro de aprendizajes significativos. De esta forma, el uso de TICS no solo 

enriquece las lecciones, sino que también permite a los estudiantes participar activamente en 

su propio proceso de aprendizaje, utilizando las herramientas tecnológicas para potenciar sus 

capacidades. 

Además, el docente, al incorporar TICS, no solo planea actividades de enseñanza que 

hacen uso de estas herramientas, sino que también fomenta el trabajo en red, compartiendo 

experiencias y colaborando con otros educadores de diferentes instituciones educativas. Esta 

colaboración no solo fortalece el aprendizaje, sino que también ayuda a modernizar la gestión 

administrativa del centro educativo, optimizando el tiempo y los recursos disponibles. 

En cuanto a la enseñanza, las TICS responden directamente a los intereses del alumno, 

facilitando el desarrollo de diversas habilidades a través de actividades como la investigación, 

el procesamiento de información, la resolución de problemas y el trabajo colaborativo. El 

docente debe estar capacitado para guiar a los estudiantes en este proceso, utilizando las TICS 

de manera estratégica para apoyar las capacidades curriculares y fomentar el desarrollo de 

habilidades que las mismas tecnologías promueven. Este enfoque no solo tiene como objetivo 

mejorar el aprendizaje, sino también innovar y mantener un proceso educativo en constante 

mejora. Así, el docente utiliza las TICS para modernizar y optimizar las tareas administrativas, 

como la recopilación de datos y la generación de informes relacionados con el rendimiento 

académico, las estadísticas del proceso educativo y la documentación de cada ciclo escolar. 

El uso de las tecnologías no solo facilita la motivación de los estudiantes, sino que 

también responde a sus necesidades e intereses, beneficiando directamente su aprendizaje. En 

este sentido, Díaz (2021) señala que la principal responsabilidad del profesor es proporcionar 
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las ventajas de las TICS y alentar a los estudiantes a utilizarlas de manera integral, 

desarrollándolas y justificando su aplicación en el proceso educativo. Para que esto sea posible, 

es necesario que los docentes cuenten con un avance significativo en sus competencias 

tecnológicas, ya que el uso de estas herramientas está transformando el rol tradicional del 

docente, volviéndolo más complejo. La habilidad del profesor para integrar las TICS en su 

práctica educativa es esencial para el éxito en la implementación de estas tecnologías en el 

proceso de enseñanza-aprendizaje. 

Las TICS aportan numerosas ventajas a la práctica educativa, facilitando la interacción, 

promoviendo la orientación activa y fomentando la colaboración en grupo. Estas tecnologías 

permiten a los docentes mejorar la comunicación y poner a disposición de los estudiantes 

herramientas que faciliten el aprendizaje, como instrumentos tecnológicos que permiten a los 

estudiantes explorar su propio conocimiento y realizar valoraciones sobre el mismo. En este 

proceso, el docente tiene la responsabilidad de adaptarse al avance tecnológico y trabajar de la 

mano con las herramientas digitales, permitiendo que los estudiantes configuren su propio 

ambiente de aprendizaje según sus necesidades y objetivos a futuro. 

Es importante destacar que las TICS comprenden un conjunto de herramientas, sistemas 

informáticos, recursos y redes que permiten la codificación, el procesamiento y la transferencia 

de información en diversas formas, como datos, texto, voz, video e ilustraciones. Estas 

tecnologías no solo enriquecen el aprendizaje, sino que también permiten una mayor 

flexibilidad y adaptabilidad en el proceso educativo, favoreciendo el desarrollo integral de los 

estudiantes. 

La tecnología se presenta como una herramienta esencial, un recurso que facilita el 

logro de objetivos educativos. Las técnicas, cuando son implementadas de manera adecuada y 

con un propósito claro, tienen el potencial de aumentar la eficiencia en el proceso de enseñanza. 

Su aprovechamiento adecuado puede mejorar la inmersión de los estudiantes en el estudio, 

fomentar la colaboración y optimizar los resultados de aprendizaje. En este contexto, las TICS 

juegan un papel crucial, ya que brindan a los docentes la posibilidad de enriquecer su enseñanza 

y ofrecer a los estudiantes nuevas formas de interactuar con el contenido. 

Las TICS permiten a los educadores acceder a vastas bases de datos y fuentes de 

información sobre una amplia variedad de temas, desde la literatura y las ciencias hasta la 

tecnología, el comercio y el entretenimiento. De esta manera, se crea un entorno de aprendizaje 

más dinámico, flexible y accesible, que no solo enriquece la educación, sino que también 

permite a los estudiantes mantenerse informados sobre los temas más relevantes y actuales en 

diferentes áreas del conocimiento (Choque, 2019). Este acceso a la información y la 
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comunicación en tiempo real amplía las oportunidades de aprendizaje y facilita el desarrollo 

de competencias digitales, esenciales en el mundo actual. 

Sin duda, la tecnología facilita una comunicación constante y dinámica entre docentes 

y estudiantes, lo que contribuye significativamente a la mejora y optimización de la secuencia 

didáctica. Esta interacción continua permite una retroalimentación más rápida y eficiente, lo 

que fomenta un ambiente de aprendizaje más flexible y personalizado. 

En las actividades de investigación, las TICS desempeñan un papel crucial, ya que 

actúan como herramientas esenciales para la búsqueda de información y la expansión del 

conocimiento. Gracias a las plataformas digitales y bases de datos, los estudiantes tienen acceso 

a una vasta cantidad de recursos, lo que les permite explorar diversas perspectivas y fuentes 

sobre un tema determinado. Este acceso inmediato a la información no solo acelera el proceso 

de aprendizaje, sino que también impulsa el desarrollo de habilidades investigativas, análisis 

crítico y la capacidad para sintetizar datos, competencias clave para el aprendizaje autónomo y 

la resolución de problemas. 

Choque (2019) subraya que la incorporación de las Tecnologías de la Información y la 

Comunicación (TICS) en la estructura educativa peruana tiene como objetivo crear un 

ambiente de estudio de alta calidad, que ofrezca grandes beneficios pedagógicos. Esta 

integración busca mejorar la enseñanza dentro de un marco intercultural y bilingüe, 

promoviendo un desarrollo continuo en el uso de las tecnologías a lo largo de todos los niveles 

educativos y en todos los aspectos de la organización educativa. En este contexto, las TICS se 

presentan como una herramienta clave para transformar y enriquecer la educación, 

proporcionando nuevas oportunidades para una enseñanza más inclusiva y accesible. 

Por otro lado, Mayta y León (2019) definen las TICS como un conjunto de técnicas y 

herramientas que permiten la adquisición, procesamiento, almacenamiento, comunicación y 

representación de la información. Estas tecnologías abarcan diversos tipos de datos, como voz, 

imágenes, sonidos y textos, y están respaldadas por la electrónica, lo que facilita el desarrollo 

de las comunicaciones, la informática y los medios audiovisuales. En este sentido, las TICS no 

solo se limitan a herramientas tecnológicas, sino que también integran una serie de procesos 

que permiten la gestión efectiva de la información. 

El uso de las TICS en los colegios ha sido gradual, y aunque anteriormente existían 

debates sobre su efectividad en la educación, hoy en día se reconoce su potencial para mejorar 

la enseñanza. Los estudios sobre la aplicación de estas tecnologías y su relación con las teorías 

del aprendizaje han permitido desarrollar propuestas más claras sobre su implementación. Estas 

investigaciones han generado recomendaciones sobre cómo integrar las TICS en el proceso 
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educativo, destacando su importancia en la mejora de la calidad educativa, en la 

personalización del aprendizaje y en el fomento de habilidades clave en los estudiantes, como 

el pensamiento crítico, la resolución de problemas y la creatividad. En este sentido, las TICS 

no solo apoyan el proceso de enseñanza, sino que también facilitan el aprendizaje autónomo y 

colaborativo, permitiendo que los estudiantes interactúen con su entorno de manera más 

efectiva y significativa. 

Las Tecnologías de la Información y la Comunicación (TICS) juegan un papel crucial 

en la mejora de la educación y el fortalecimiento de la comunicación en el ámbito académico. 

Según el Ministerio de Educación (Minedu, 2015), las habilidades TIC desarrolladas dentro de 

la estructura pedagógica se dividen en tres áreas principales: la producción de información, el 

trabajo colaborativo con TICS y el uso de tecnologías para gestionar y crear soporte digital en 

el entorno educativo. Estas tres áreas representan cómo las TICS pueden ser utilizadas para 

enriquecer el proceso de enseñanza y aprendizaje, promoviendo la participación activa de los 

estudiantes. 

En primer lugar, la producción de información es un aspecto clave de las TICS en el 

ámbito educativo. Los estudiantes tienen la oportunidad de explorar y profundizar en los 

contenidos del currículo a través de herramientas tecnológicas, lo que facilita una comprensión 

más profunda y detallada de los temas que están estudiando. Las TICS permiten acceder a una 

gran cantidad de recursos y fuentes de información, lo que ayuda a los estudiantes a obtener 

una visión más amplia y precisa de los temas de estudio. Esto no solo mejora la calidad del 

contenido que los estudiantes generan, sino que también les permite avanzar en las etapas de 

exploración de su campo curricular, desde la búsqueda de información hasta la organización y 

presentación de los resultados de sus investigaciones. 

En cuanto al trabajo en grupo con TICS, el uso de estas herramientas facilita la 

colaboración y el trabajo conjunto entre estudiantes. Las TICS proporcionan plataformas 

digitales que permiten a los estudiantes trabajar de manera colaborativa, compartir 

información, resolver problemas y desarrollar proyectos en equipo. Esta colaboración no solo 

mejora las habilidades sociales y comunicativas de los estudiantes, sino que también fomenta 

el aprendizaje colectivo y el intercambio de ideas, lo que enriquece el proceso educativo. 

Además, las TICS permiten una mayor flexibilidad en la enseñanza, ya que los estudiantes 

pueden acceder a materiales, interactuar y coordinarse en cualquier momento y desde cualquier 

lugar, lo que contribuye a un aprendizaje más dinámico y adaptado a las necesidades de cada 

grupo. 
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Finalmente, las TICS también contribuyen al desarrollo de soporte digital. Los 

estudiantes aprenden a crear y gestionar contenido digital, lo que les permite no solo 

comprender mejor los contenidos académicos, sino también desarrollar habilidades técnicas 

que son fundamentales en la sociedad actual. Estas habilidades les permiten adaptarse a un 

mundo digitalizado y a un entorno de trabajo que exige cada vez más el manejo de tecnologías 

avanzadas. A través del uso de tecnologías digitales en el aula, los estudiantes desarrollan 

competencias digitales que van más allá del simple uso de herramientas, involucrando la 

creación de contenidos, el análisis de datos y la gestión de la información. 

En resumen, el uso de las TICS en el proceso educativo tiene un impacto significativo 

en el desarrollo cognitivo y académico de los estudiantes. Al facilitar la producción de 

información, promover el trabajo colaborativo y permitir la creación de soporte digital, las 

TICS mejoran la calidad del aprendizaje, fomentan la participación activa y preparan a los 

estudiantes para enfrentar los desafíos de un mundo cada vez más digitalizado. Esto también 

permite a los docentes ajustar y diversificar sus métodos de enseñanza, proporcionando una 

experiencia educativa más rica, flexible y accesible. 

Las Tecnologías de la Información y la Comunicación (TICS) desempeñan un papel 

crucial en la mejora del proceso educativo, debido a sus diversas ventajas y beneficios. En el 

contexto global, se han realizado múltiples investigaciones que evidencian cómo el uso 

adecuado de las TICS contribuye a la mejora de la calidad del aprendizaje de los estudiantes 

en diversas asignaturas. Este impacto se ve reflejado en una mayor motivación, acceso a 

recursos educativos más variados, y un aprendizaje más dinámico e interactivo. 

En la sociedad actual, las TICS están presentes en todos los aspectos de la vida diaria, 

desde las interacciones sociales hasta los procesos productivos y económicos. Esta ubicuidad 

de las tecnologías implica que su integración en el ámbito educativo no solo es relevante, sino 

también necesaria para estar a la par con los avances globales. Al ser aplicadas al proceso de 

enseñanza-aprendizaje, las TICS ofrecen múltiples posibilidades de innovación educativa, que 

incluyen el acceso a contenidos de calidad, el fomento de la participación activa de los 

estudiantes y la promoción de un aprendizaje más autónomo y personalizado. 

Sin embargo, es importante aclarar que la frase "a mayor tecnología, mejor educación" 

no es completamente válida si no se da un cambio significativo en las prácticas pedagógicas. 

No basta con incorporar tecnología al aula si el docente sigue utilizando los mismos métodos 

tradicionales de enseñanza. La verdadera mejora en la educación se alcanza cuando los 

maestros utilizan las TICS de manera innovadora, generando experiencias de aprendizaje que 

sean duraderas, significativas y que favorezcan el desarrollo de competencias clave en los 
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estudiantes. En este sentido, las TICS no solo actúan como herramientas para acceder a 

información, sino que permiten a los docentes transformar su metodología de enseñanza, 

hacerlo más dinámico y alineado con las necesidades del mundo contemporáneo. 

Por lo tanto, la importancia de las TICS en el campo educativo radica en su capacidad 

para transformar y enriquecer el proceso de enseñanza-aprendizaje. Cuando se utilizan de 

manera efectiva, las TICS favorecen la adquisición de conocimientos, el desarrollo de 

habilidades y la adquisición de competencias necesarias para enfrentar los desafíos del siglo 

XXI. Además, al integrar las tecnologías en el currículo, los docentes pueden promover 

aprendizajes más interactivos, colaborativos y personalizados, lo que fortalece la autonomía y 

la capacidad crítica de los estudiantes. En última instancia, las TICS se convierten en un 

poderoso aliado para una educación más inclusiva, accesible y pertinente. 

Antunes (2020) resalta una reflexión crucial para la educación contemporánea, con la 

cual es posible coincidir plenamente. Sostiene que la escuela no debe limitarse solo a impartir 

conocimientos curriculares, sino que debe enfocarse en desarrollar en los estudiantes 

habilidades que les sean útiles para la vida. Entre estas capacidades se incluyen saber pensar, 

comunicarse de manera efectiva, escuchar, observar y actuar con discernimiento. Estas 

habilidades, que van más allá de la memorización de contenidos académicos, son esenciales 

para que los estudiantes puedan enfrentar y desenvolverse en una sociedad del conocimiento, 

donde la información está en constante expansión. 

En el contexto actual, donde el acceso a la información es casi ilimitado, la clave no 

solo está en poseer datos, sino en saber cómo buscar, seleccionar, analizar e interpretar esa 

información de manera crítica y adecuada. Este tipo de competencias no solo capacita a los 

estudiantes para el éxito académico, sino también para navegar de manera efectiva en el mundo 

moderno, marcado por la rapidez de los cambios tecnológicos y la sobreabundancia de datos. 

Por lo tanto, la educación debe ser concebida como un proceso integral que va más allá 

del simple acto de transmitir información. Debe centrarse en el desarrollo de habilidades 

cognitivas, sociales y emocionales que permitan a los estudiantes abordar los desafíos de un 

mundo cada vez más interconectado, complejo y digitalizado. La enseñanza debe preparar a 

los estudiantes para ser aprendices autónomos, críticos y adaptativos, capaces de tomar 

decisiones informadas y actuar de manera efectiva en su entorno. En este sentido, las TICS 

juegan un papel fundamental, no solo como herramientas de acceso a la información, sino 

también como medios para fomentar la investigación, la colaboración y el desarrollo de 

habilidades de pensamiento crítico. 
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El aprendizaje colaborativo, como segunda variable, se refiere a la metodología 

educativa en la que los estudiantes se agrupan para trabajar de manera conjunta con el fin de 

alcanzar objetivos comunes, promoviendo una interacción constante entre ellos para mejorar 

su comprensión y adquirir nuevas habilidades. Según Ferreiro (2007), el aprendizaje 

colaborativo es una estrategia en la que un grupo de estudiantes realiza actividades de forma 

cooperativa, con el propósito de alcanzar metas colectivas. En este modelo, la cooperación se 

da cuando los individuos trabajan de manera conjunta, compartiendo responsabilidades y 

conocimientos, lo que facilita el logro de resultados satisfactorios (p.42). 

Este enfoque no solo tiene como objetivo que los estudiantes alcancen sus metas 

académicas, sino que también fomenta el desarrollo de habilidades sociales y cognitivas 

esenciales para su vida personal y profesional. El aprendizaje colaborativo promueve una 

participación activa, donde cada miembro del grupo asume roles y responsabilidades dentro de 

la dinámica, generando un ambiente de apoyo mutuo. Además, se cree que este tipo de 

aprendizaje no solo incrementa la comprensión de los contenidos académicos, sino que también 

mejora habilidades como la resolución de problemas, la toma de decisiones y el pensamiento 

crítico. 

Al trabajar en grupo, los estudiantes tienen la oportunidad de confrontar y discutir ideas, 

lo que les permite desarrollar habilidades de argumentación y colaboración. Esto favorece un 

aprendizaje más profundo, ya que los miembros del grupo deben explicarse y justificar sus 

ideas, lo que refuerza su propio entendimiento. Según Vygotsky (1978), el aprendizaje ocurre 

en un contexto social, y es a través de la interacción con otros que los estudiantes pueden 

construir su conocimiento, ya que la cooperación permite que los aprendizajes sean más 

significativos y duraderos. 

El papel del docente en este proceso es fundamental, ya que se convierte en un 

facilitador que guía a los estudiantes en la realización de actividades colaborativas. El docente 

debe proporcionar estrategias para que los estudiantes trabajen de manera efectiva en equipo, 

promoviendo la comunicación y la resolución de conflictos dentro del grupo. Además, debe 

asegurarse de que todos los miembros del grupo participen activamente y que los objetivos de 

aprendizaje sean alcanzados de manera equitativa. 

En resumen, el aprendizaje colaborativo no solo ayuda a los estudiantes a adquirir 

conocimiento académico, sino que también fomenta el desarrollo de competencias 

socioemocionales, como la empatía, el trabajo en equipo y la capacidad de escuchar y respetar 

diferentes puntos de vista. Este enfoque educativo ha demostrado ser especialmente eficaz para 
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preparar a los estudiantes para enfrentar los retos del mundo real, donde la capacidad de trabajar 

en equipo y colaborar con otros es fundamental. 

De acuerdo con Sánchez, Vizcaya y Zamora (2020), el aprendizaje colaborativo se 

concibe como un proceso de internalización, un evento interno que implica una 

reestructuración subjetiva derivada de la apropiación de los instrumentos culturales de 

mediación. Este proceso se desarrolla en condiciones de interacción o intersubjetividad con 

otras personas, lo que lo hace esencialmente un fenómeno que ocurre a nivel externo, en el 

contexto de las relaciones sociales. En otras palabras, el aprendizaje no es simplemente un acto 

individual de absorción de información, sino que está profundamente vinculado con la 

interacción social y el intercambio de ideas entre individuos. Además, este proceso se entiende 

como la adquisición de nuevos conocimientos, habilidades o actividades, que genera un cambio 

en nuestro modo de ser y actuar, evidenciando el impacto transformador de las experiencias 

vividas en el proceso de aprendizaje. 

Este tipo de aprendizaje, según Sánchez et al. (2020), no es solo una cuestión de 

aprendizaje pasivo, sino que está profundamente influenciado por la interacción social, lo que 

permite que los estudiantes internalicen los conocimientos a través de la cooperación y el 

trabajo conjunto. Al interactuar con otros, los estudiantes no solo comparten ideas y 

conocimientos, sino que también participan en la construcción conjunta de aprendizajes, lo que 

aumenta la comprensión y fomenta un aprendizaje significativo. 

En este contexto, la cooperación se presenta como un proceso en el que los estudiantes 

trabajan juntos para alcanzar metas comunes. Gentile y Stigliano (2019) enfatizan que la 

cooperación no solo mejora los resultados académicos, sino que también tiene un impacto 

positivo en el aprendizaje de aquellos alumnos que presentan dificultades en el ámbito escolar. 

A diferencia de los enfoques competitivos o solitarios, la cooperación fomenta un ambiente de 

apoyo mutuo, lo que beneficia a todos los miembros del grupo al facilitar su desarrollo 

cognitivo y emocional. La cooperación, entonces, se presenta como un modelo de aprendizaje 

mucho más efectivo que la competencia individual, ya que permite el intercambio de 

conocimientos, el fortalecimiento de habilidades sociales y el desarrollo de competencias 

colaborativas esenciales para el éxito tanto académico como profesional. 

Por lo tanto, el aprendizaje colaborativo, en su esencia, va más allá de la mera 

transmisión de información: es un proceso de co-creación del conocimiento que se da en un 

entorno social, apoyado por la interacción constante y el intercambio de experiencias. Este 

enfoque no solo mejora el rendimiento académico, sino que también prepara a los estudiantes 
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para enfrentar los desafíos de una sociedad interconectada, donde las habilidades de trabajo en 

equipo y colaboración son fundamentales. 

Al respecto, es importante señalar que la cooperación dentro del aprendizaje 

colaborativo no solo facilita el proceso de aprendizaje, sino que también promueve un entorno 

en el que los estudiantes comparten responsabilidades y logran mejores resultados tanto 

individualmente como en conjunto. La cooperación permite que los estudiantes aprendan de 

sus compañeros y, al mismo tiempo, contribuyan al aprendizaje de los demás, lo que resulta en 

un beneficio colectivo. Como afirman Johnson et al. (2019), el aprendizaje colaborativo es una 

estrategia metodológica que se basa en el trabajo conjunto de un grupo de estudiantes, cuyo 

objetivo es alcanzar metas comunes. En este proceso de cooperación, los individuos realizan 

actividades de manera conjunta, lo que no solo favorece el aprendizaje individual, sino que 

también promueve resultados beneficiosos para todos los miembros del grupo. 

Por su parte, Melero y Fernández (1995) detallan que el aprendizaje colaborativo 

involucra un "amplio y heterogéneo conjunto de métodos de instrucción estructurados en los 

que los estudiantes trabajan juntos en grupos o equipos, realizando tareas que generalmente 

están vinculadas al ámbito académico". Esta definición subraya la flexibilidad y diversidad del 

aprendizaje colaborativo, que no se limita a un único enfoque o técnica, sino que abarca una 

variedad de métodos que permiten a los estudiantes interactuar y colaborar de diferentes 

maneras según las necesidades y objetivos educativos. 

En resumen, el aprendizaje colaborativo se entiende como un conjunto de estrategias 

de instrucción en el cual los estudiantes trabajan en grupos para realizar tareas de aprendizaje, 

fomentando la cooperación, la interdependencia positiva y el desarrollo de habilidades sociales, 

cognitivas y emocionales. Este enfoque no solo mejora la comprensión de los contenidos 

académicos, sino que también promueve habilidades clave como el trabajo en equipo, la 

resolución de problemas y la comunicación efectiva, competencias esenciales tanto en el 

ámbito educativo como en la vida profesional futura de los estudiantes. 

Ferreiro (2020) sostiene que el aprendizaje colaborativo “posibilita la verdadera 

participación del estudiante en su proceso de construcción de conocimiento y a su vez puede 

emplearse con éxito en todos los niveles y grados escolares en todas las áreas y en cualquier 

tipo de actividad de aprendizaje”. Este enfoque pone énfasis en la participación activa del 

estudiante, lo que implica que no es un proceso pasivo, sino que el estudiante juega un rol 

fundamental en la construcción y adquisición de su propio conocimiento. 

Este tipo de aprendizaje, al fomentar la colaboración, también permite que los 

estudiantes desarrollen habilidades sociales y cognitivas clave, como la capacidad de trabajar 
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en equipo, la resolución de problemas de manera conjunta y el intercambio de ideas. Además, 

Ferreiro resalta que el aprendizaje colaborativo es aplicable en todos los niveles educativos, 

desde la educación básica hasta la superior, lo que demuestra su versatilidad y eficacia en 

diversas contextos y disciplinas. Este enfoque no se limita a ciertos contenidos o actividades 

específicas, sino que puede integrarse en una variedad de situaciones de aprendizaje, 

convirtiéndolo en una herramienta educativa flexible y poderosa. 

En conclusión, el aprendizaje colaborativo no solo facilita la participación activa del 

estudiante, sino que también promueve un ambiente de aprendizaje inclusivo y dinámico que 

favorece el desarrollo integral de los estudiantes, mejorando tanto su comprensión académica 

como sus habilidades interpersonales y de colaboración. 

Lobato (2006) define el aprendizaje colaborativo como "un movimiento basado, por un 

lado, en un conjunto de principios teóricos y una modalidad de organización de los grupos, 

según los cuales los/las estudiantes deben trabajar por conseguir resultados más significativos 

para todos/as" (p.37). Este enfoque resalta la importancia de los principios que guían el trabajo 

conjunto de los estudiantes, destacando que los resultados obtenidos a través de la colaboración 

no solo benefician a los individuos, sino que buscan lograr avances significativos para el grupo 

en su conjunto. De esta manera, el aprendizaje colaborativo se considera una modalidad que 

promueve la construcción conjunta de conocimiento, en la cual los estudiantes no solo se 

benefician a sí mismos, sino también a sus compañeros a través de la cooperación mutua. 

Por otro lado, Saldaña & Reátegui (2020) subrayan que el aprendizaje colaborativo es 

una técnica educativa diseñada para mejorar el rendimiento escolar y potenciar tanto las 

capacidades intelectuales como sociales de los estudiantes. Esta técnica fomenta la 

intersubjetividad, entendida como la interacción recíproca entre los miembros de un equipo de 

trabajo. Al organizar a los estudiantes en grupos, se busca que la colaboración entre ellos les 

permita avanzar a niveles más altos en su aprendizaje. Esta interacción recíproca enriquece el 

proceso de enseñanza-aprendizaje, ya que los estudiantes no solo comparten conocimientos y 

recursos, sino que también desarrollan habilidades sociales y de comunicación esenciales para 

su crecimiento académico y personal. 

En resumen, el aprendizaje colaborativo, según Lobato y Saldaña & Reátegui, es una 

estrategia educativa que fomenta la colaboración y la intersubjetividad entre los estudiantes, 

orientada no solo a mejorar los resultados académicos, sino también a potenciar las habilidades 

sociales e intelectuales de los participantes. 

El aprendizaje colaborativo se presenta como una estrategia metodológica que va más 

allá de la simple interacción entre los estudiantes. Según Lobato (2006), este enfoque no solo 
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se basa en una modalidad de organización de los grupos, sino que también está fundamentado 

en una serie de principios teóricos que estructuran la dinámica del trabajo conjunto. En este 

sentido, Lobato destaca que los estudiantes no deben trabajar de manera individual, sino que 

deben hacerlo en cooperación con otros, con el objetivo de alcanzar resultados significativos 

para todos los miembros del grupo. Esta perspectiva resalta la importancia de que el trabajo en 

equipo no solo conduzca a la mejora individual de cada estudiante, sino que también beneficie 

al grupo en su totalidad, promoviendo un aprendizaje más profundo y significativo. 

Este principio de cooperación no solo mejora el rendimiento académico de los 

estudiantes, sino que también fomenta habilidades sociales esenciales para su desarrollo 

personal y profesional. El trabajo colaborativo permite que los estudiantes se enfrenten a 

desafíos que no podrían resolver de manera individual, lo que los lleva a desarrollar habilidades 

como la resolución conjunta de problemas, la comunicación efectiva, la negociación y la 

empatía. A través de la interacción constante con sus compañeros, los estudiantes aprenden a 

compartir ideas, discutir puntos de vista diferentes y llegar a acuerdos, habilidades que son 

fundamentales en la vida cotidiana y en el ámbito profesional. 

Por otro lado, la definición propuesta por Saldaña y Reátegui (2020) acerca del 

aprendizaje colaborativo profundiza en cómo esta estrategia educativa potencia tanto las 

capacidades intelectuales como sociales de los estudiantes. A través de esta técnica, los 

estudiantes no solo adquieren conocimientos en un ambiente compartido, sino que también 

desarrollan competencias sociales al interactuar con otros. La cooperación se convierte en un 

medio para la construcción colectiva del conocimiento, donde cada miembro del grupo aporta 

su perspectiva y habilidades, enriqueciendo el proceso de aprendizaje de todos los 

involucrados. 

El enfoque colaborativo también promueve la intersubjetividad, que se refiere a la 

capacidad de los estudiantes para entender y compartir experiencias y conocimientos desde el 

punto de vista de los demás. Este proceso de interacción recíproca es esencial para el 

aprendizaje, ya que permite a los estudiantes reflexionar sobre sus propios conocimientos a 

través de la retroalimentación y el intercambio de ideas con otros. Además, esta interacción 

recíproca fortalece la comprensión del contenido, ya que los estudiantes tienen que explicar y 

justificar sus ideas a sus compañeros, lo que facilita una mayor interiorización de los conceptos. 

A medida que los estudiantes trabajan juntos, enfrentan desafíos y resuelven problemas 

en equipo, desarrollan una serie de habilidades cognitivas y metacognitivas que son 

fundamentales para su éxito académico. Entre estas habilidades se encuentran la capacidad de 

organizar y planificar el trabajo en equipo, la toma de decisiones conjunta, el pensamiento 
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crítico y la capacidad de adaptarse a diferentes puntos de vista. Estas competencias no solo son 

valiosas en el contexto escolar, sino que también son esenciales para su futuro profesional, 

donde la capacidad de trabajar en equipo y colaborar de manera efectiva es fundamental en la 

mayoría de los campos. 

Además, el aprendizaje colaborativo permite que los estudiantes se enfrenten a tareas 

más complejas y significativas que van más allá de lo que pueden abordar de forma individual. 

Al trabajar juntos en proyectos y tareas, los estudiantes tienen la oportunidad de explorar 

nuevas ideas, cuestionar sus creencias y aprender a partir de los errores y aciertos del grupo. 

Este enfoque también fomenta la autonomía del estudiante, ya que cada miembro del grupo es 

responsable de aportar al logro del objetivo común, lo que motiva a los estudiantes a ser más 

proactivos en su aprendizaje y a tomar la iniciativa en su educación. 

En este sentido, el aprendizaje colaborativo no solo se limita a mejorar el rendimiento 

académico, sino que también contribuye al desarrollo de una comunidad educativa más 

inclusiva y participativa. Al trabajar en equipo, los estudiantes aprenden a valorar las 

habilidades y opiniones de los demás, lo que favorece la creación de un ambiente de respeto 

mutuo y cooperación. Este tipo de aprendizaje también contribuye a la formación de un sentido 

de pertenencia y responsabilidad compartida, donde cada estudiante se siente parte activa del 

proceso educativo. 

Finalmente, el aprendizaje colaborativo tiene un impacto positivo en el desarrollo 

personal y social de los estudiantes. Al fomentar la cooperación, el trabajo en equipo y la 

intersubjetividad, se les brinda la oportunidad de desarrollar competencias que van más allá del 

ámbito académico. Estas habilidades sociales y emocionales son fundamentales para el éxito 

en el mundo profesional y en la vida cotidiana, donde la capacidad de trabajar en conjunto con 

otras personas es una habilidad cada vez más valorada. 

En conclusión, el aprendizaje colaborativo, tal como lo plantean Lobato (2006) y 

Saldaña & Reátegui (2020), no solo es una estrategia metodológica eficaz para mejorar el 

rendimiento académico, sino que también promueve el desarrollo de habilidades sociales e 

intelectuales que son esenciales para el éxito tanto dentro como fuera del aula. Este enfoque 

permite a los estudiantes trabajar juntos para alcanzar objetivos comunes, desarrollando 

competencias que les servirán a lo largo de su vida académica y profesional, y contribuyendo 

a la construcción de una comunidad educativa más inclusiva, participativa y respetuosa. 

En cualquier modelo de aprendizaje, se pueden identificar tres estructuras 

fundamentales que son clave para la organización y efectividad del proceso educativo: la 

estructura de la actividad, la estructura de la recompensa y la estructura de la autoridad. Estas 
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tres estructuras interactúan entre sí y definen el comportamiento y las interacciones en el 

entorno de aprendizaje. A su vez, los expertos distinguen tres subestructuras complementarias 

y necesarias dentro de un proceso educativo: la estructura de la actividad que se lleva a cabo 

en el aula, la estructura de los objetivos o finalidades que se buscan alcanzar y la estructura de 

la autoridad, que se refiere al control y la toma de decisiones dentro de ese contexto. 

La estructura de la actividad se refiere a cómo se organiza el trabajo en el aula, qué tipo 

de tareas se proponen a los estudiantes y cómo se desarrollan esas actividades a lo largo del 

proceso educativo. Es la columna vertebral del aprendizaje, ya que determina la manera en que 

los estudiantes interactúan con el contenido y entre ellos. Además, esta estructura influye en 

las dinámicas dentro del aula y puede fomentar diferentes tipos de interacciones, ya sea de 

manera individual, competitiva o colaborativa. 

La estructura de las finalidades está directamente relacionada con los objetivos del 

proceso educativo. Esta estructura establece lo que se espera lograr con las actividades 

propuestas, tanto a nivel individual como colectivo. Los objetivos pueden estar orientados al 

desarrollo de habilidades cognitivas, sociales, emocionales o de otro tipo, y dependen de las 

finalidades pedagógicas que el docente haya establecido previamente. Así, la estructura de las 

finalidades se convierte en un punto de referencia que guía el rumbo de la enseñanza y el 

aprendizaje en el aula. 

Por último, la estructura de la autoridad se refiere al sistema de toma de decisiones en 

el proceso educativo. Aquí se incluyen las decisiones sobre qué actividades realizar, cómo se 

organizarán, quién tomará la iniciativa y cómo se gestionarán las interacciones dentro del aula. 

En este sentido, la autoridad no debe entenderse como un control rígido o autoritario, sino como 

una forma de organización que permite establecer normas, reglas y roles que faciliten el 

proceso de aprendizaje. La autoridad, cuando se utiliza de manera adecuada, puede fomentar 

un ambiente en el que los estudiantes se sientan guiados y respaldados, sin perder su autonomía 

o capacidad de decisión. 

En un enfoque de aprendizaje colaborativo, estas estructuras adquieren una relevancia 

aún mayor. El aprendizaje colaborativo se caracteriza por ser un proceso en el que los 

estudiantes trabajan juntos hacia un objetivo común, compartiendo responsabilidades y 

conocimientos. En este contexto, la estructura de la actividad se convierte en un factor clave 

para la interacción y la cooperación entre los estudiantes. La forma en que se diseñan las 

actividades influye en la naturaleza de las relaciones dentro del aula. Si las actividades están 

orientadas hacia la cooperación, los estudiantes aprenderán a trabajar juntos, a compartir ideas 

y a ayudarse mutuamente para alcanzar las metas. Sin embargo, si las actividades están 
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organizadas de manera individualista o competitiva, los estudiantes pueden centrarse más en 

su propio rendimiento y en la obtención de logros personales, lo que puede dificultar la 

cooperación y el aprendizaje conjunto. 

De acuerdo con este enfoque, el aprendizaje colaborativo tiene la capacidad de 

promover una mayor interdependencia entre los estudiantes, ya que cada uno de ellos depende 

de los demás para alcanzar los objetivos del grupo. A través de la cooperación, los estudiantes 

pueden adquirir habilidades sociales y emocionales, como la empatía, la comunicación efectiva 

y el trabajo en equipo, que son esenciales para su desarrollo integral. En cambio, si la estructura 

de la actividad es individualista, los estudiantes no tendrán un sentido de dependencia mutua, 

lo que podría reducir la calidad del aprendizaje colectivo. En este caso, las finalidades de 

aprendizaje no estarán interconectadas, ya que cada estudiante buscará alcanzar sus propios 

objetivos sin considerar el impacto en los demás. 

Además, si la estructura de la actividad es competitiva, el conocimiento puede ser visto 

como una posesión exclusiva que distingue a los estudiantes más competentes de aquellos con 

menos habilidades. Este tipo de enfoque puede generar un ambiente de comparación y 

rivalidad, donde el estudiante no percibe al conocimiento como un recurso compartido, sino 

como un elemento que debe defender y proteger frente a los demás. Este enfoque puede 

dificultar el desarrollo de habilidades de cooperación y colaboración, ya que los estudiantes 

estarán más enfocados en destacarse individualmente que en trabajar juntos para alcanzar un 

objetivo común. 

Por lo tanto, la estructura de la actividad en el aula es fundamental en la promoción de 

una dinámica de aprendizaje cooperativo. Es importante que los docentes diseñen actividades 

que favorezcan la colaboración y la interdependencia, de modo que los estudiantes puedan 

aprender no solo de manera individual, sino también en conjunto, aprovechando las fortalezas 

y conocimientos de sus compañeros. La estructura de la recompensa, que está vinculada a la 

valoración del trabajo grupal, debe tener en cuenta los logros colectivos, no solo los 

individuales, para incentivar el esfuerzo compartido y la colaboración. 

En conclusión, el aprendizaje colaborativo requiere de un diseño cuidadoso de las 

estructuras que guían las actividades en el aula, las finalidades del aprendizaje y la distribución 

de la autoridad. Las actividades deben fomentar la cooperación, la interdependencia y el trabajo 

en equipo, mientras que las finalidades deben alinearse con los objetivos colectivos del grupo. 

La autoridad, por su parte, debe facilitar la toma de decisiones y promover un entorno en el que 

todos los estudiantes se sientan responsables del éxito del grupo. En este sentido, el aprendizaje 

colaborativo no solo contribuye al desarrollo académico de los estudiantes, sino también a su 
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crecimiento personal y social, preparándolos para enfrentar desafíos de manera conjunta en el 

futuro. 

El aprendizaje colaborativo se sustenta en diversas teorías psicológicas y pedagógicas 

que explican cómo la interacción entre los individuos dentro de un grupo puede influir en los 

procesos de aprendizaje y en el desarrollo de habilidades sociales. Una de las teorías 

fundamentales que respalda este enfoque es la teoría de la interdependencia social, propuesta 

por Johnson y Johnson (2021), que sostiene que el tipo de interacción entre los miembros de 

un grupo depende en gran medida de la estructura de la relación que se establezca entre ellos. 

De acuerdo con esta teoría, existen tres formas principales de interdependencia que 

afectan de manera significativa el comportamiento y los resultados en un entorno colaborativo: 

interdependencia positiva, interdependencia negativa e interdependencia nula. Cada una de 

estas influye de manera distinta en la dinámica grupal y en el aprendizaje de los individuos. 

La interdependencia positiva, también conocida como cooperación, es la estructura de 

relación que más favorece el aprendizaje colaborativo. En un entorno donde predomina la 

interdependencia positiva, los miembros del grupo sienten que su éxito está directamente 

relacionado con el éxito de los demás. Esto provoca lo que se conoce como interacción 

promotora, donde los miembros del grupo se estimulan y apoyan mutuamente, favoreciendo el 

esfuerzo colectivo. La cooperación fortalece las relaciones interpersonales, ya que los 

estudiantes se sienten motivados a compartir sus conocimientos y a trabajar juntos para 

alcanzar un objetivo común. La motivación de los individuos aumenta, ya que sienten que su 

contribución es importante para el bienestar del grupo en su conjunto. 

Por otro lado, cuando en el grupo predomina una estructura de interdependencia 

negativa, se genera una interacción de oposición, en la cual los miembros del grupo buscan 

sobresalir individualmente a expensas de los demás. Este tipo de dinámica fomenta la 

competencia entre los participantes, lo que puede desencadenar una serie de efectos negativos, 

como la disminución de la motivación para colaborar, el sabotaje de los esfuerzos de los demás 

o incluso la creación de conflictos dentro del grupo. En estos contextos, los estudiantes tienden 

a poner obstáculos a los logros del resto del grupo, lo que reduce tanto el rendimiento colectivo 

como las relaciones interpersonales, las cuales se vuelven más negativas y menos cooperativas. 

Finalmente, en la estructura de interdependencia nula, los miembros del grupo trabajan 

de manera independiente, sin que exista ninguna interrelación significativa entre ellos. La falta 

de interdependencia provoca ausencia de interacción, ya que los estudiantes no comparten 

objetivos ni responsabilidades, lo que reduce las oportunidades para aprender en conjunto y la 

motivación para alcanzar metas comunes. Al no depender unos de otros, los estudiantes se 
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enfocan en sus propios logros, y esto no fomenta la cooperación ni el intercambio de 

conocimientos, lo que reduce las interacciones interpersonales y puede incluso llevar a la 

desmotivación generalizada. 

En resumen, la teoría de la interdependencia social resalta cómo el tipo de relaciones 

establecidas en un grupo puede ser determinante para los resultados en el proceso de 

aprendizaje. Fomentar una interdependencia positiva, donde los estudiantes se apoyan y 

colaboran activamente entre sí, es esencial para aprovechar los beneficios del aprendizaje 

colaborativo, mientras que la interdependencia negativa y la interdependencia nula deben 

evitarse, ya que generan actitudes contraproducentes y limitan el potencial de aprendizaje 

colectivo. 

La teoría evolutiva cognitiva, propuesta por Jean Piaget (1950), se centra en la manera 

en que los individuos toman conciencia de sus propios puntos de vista y sentimientos, mientras 

los coordinan con los de los demás. Esta interacción y reflexión conjunta genera lo que Piaget 

describe como "conflicto socio-cognitivo", un proceso fundamental para el desarrollo 

cognitivo. Este conflicto, basado en el desequilibrio que provoca la discrepancia de ideas, 

impulsa a los individuos a adoptar puntos de vista diferentes, favoreciendo el consenso en 

tareas en las que las opiniones de los demás pueden diferir de las propias. Así, el proceso de 

aprendizaje no solo se activa por la asimilación de nuevos contenidos, sino por la capacidad de 

negociar y armonizar distintas perspectivas, un mecanismo que permite al alumno alcanzar 

niveles superiores de desarrollo cognitivo. 

Por otro lado, la teoría de Lev Vygotsky (1978) refuerza la idea de que el conocimiento 

es una construcción social. Según Vygotsky, el desarrollo cognitivo y la capacidad de 

resolución de problemas surgen de las relaciones sociales y el intercambio de ideas dentro de 

un grupo. Para él, el conocimiento no se genera de manera aislada, sino que es fruto de la 

interacción colectiva. En este sentido, la idea de "zona de desarrollo próximo" (ZDP) juega un 

papel crucial. La ZDP es el espacio entre lo que un alumno puede hacer de manera 

independiente y lo que puede lograr con la ayuda de un maestro o de sus compañeros. Vygotsky 

(2008) argumenta que para que los estudiantes desarrollen plenamente sus capacidades 

intelectuales, es necesario que trabajen en colaboración. El trabajo en solitario debe ser 

reducido al mínimo, ya que el desarrollo intelectual se produce cuando los estudiantes 

interactúan y cooperan. 

Esta concepción del conocimiento como un proceso social y colectivo también se 

refleja en la noción de "estructura cognitiva" dentro de la teoría vigotskyana. Según Vygotsky, 

los nuevos conocimientos se incorporan a los sistemas conceptuales existentes de cada 
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individuo, creando una estructura de conocimiento interconectada. Un método eficaz para 

asimilar y organizar estos nuevos conocimientos es explicarle una tarea a otra persona, lo que 

permite al estudiante reflexionar sobre su comprensión, organizar sus pensamientos y 

reestructurar su conocimiento en función de la interacción con otros. Esta acción de "enseñar" 

a otro no solo solidifica el conocimiento adquirido, sino que también ayuda a reconfigurar las 

estructuras cognitivas de manera que el alumno pueda integrar nuevas informaciones de forma 

coherente dentro de su esquema mental. 

Tanto Piaget como Vygotsky ofrecen una perspectiva integral sobre el aprendizaje, 

destacando la importancia de las interacciones sociales en la construcción del conocimiento. 

Mientras Piaget enfoca el aprendizaje como un proceso de equilibrio cognitivo a través del 

conflicto socio-cognitivo, Vygotsky subraya que el conocimiento se construye en interacción 

con otros, siendo esencial el trabajo cooperativo para el desarrollo intelectual. Ambos teóricos 

coinciden en que el aprendizaje no debe ser una actividad aislada, sino que debe estar mediado 

por la interacción y la cooperación, ya sea en un contexto grupal o a través de la enseñanza 

recíproca. 

El concepto de la Zona de Desarrollo Próximo (ZDP) es fundamental en la teoría de 

Vygotsky, pero no menos relevante es su enfoque sobre cómo se internaliza el aprendizaje, es 

decir, cómo las operaciones externas se convierten en procesos internos. Según Vygotsky 

(2008), el constructivismo social se relaciona estrechamente con las funciones psicológicas 

elementales, como la percepción, las operaciones sensorio-motrices y la memoria. Estas 

funciones, en su esencia, se interrelacionan y se combinan de manera que las funciones 

psicológicas elementales son las bases sobre las que se estructuran las funciones superiores. El 

desarrollo cognitivo no se limita a la maduración orgánica heredada, sino que se expande 

mediante la apropiación cultural de los elementos proporcionados por el entorno social. Este 

proceso de apropiación cultural y social da lugar a una transformación significativa en la 

estructura cognitiva de los individuos. 

La ontogénesis, o el desarrollo del individuo, se convierte en una fuerza activa capaz 

de modificar esta estructura cognitiva. La comunicación y el diálogo con otras personas juegan 

un papel crucial como organizadores de las situaciones de intercambio cultural. En este sentido, 

no solo entendemos a las personas al hablar con ellas, sino que también nos preguntamos sobre 

el significado de lo que intentan comunicar. El acto de preguntarse y responderse, escuchar e 

intercambiar información es lo que da sentido a los signos y permite comprender el papel de 

las herramientas en el proceso de aprendizaje. 
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Los signos y las herramientas tienen una función mediadora. El signo se dirige hacia el 

interior de la persona, proporcionando significado, mientras que la herramienta se orienta hacia 

el exterior, donde adquiere valor como instrumento. La relación entre signo y herramienta se 

basa en su capacidad de mediar en el proceso de aprendizaje. Cualquier proceso de aprendizaje, 

según Vygotsky, ocurre tanto en el ámbito interno como en el externo de las personas, y solo 

cuando se produce esta interacción en ambos niveles, se valida el aprendizaje. Es decir, el 

aprendizaje comienza en el nivel social (interpsicológico) y posteriormente se internaliza en el 

nivel individual (intrapsicológico). 

Vygotsky sostiene que todas las funciones superiores de la cognición humana tienen su 

origen en las relaciones sociales y en las interacciones entre los seres humanos. Este enfoque 

subraya la importancia de la interacción social no solo como medio para adquirir 

conocimientos, sino también como un mecanismo fundamental para el desarrollo de funciones 

cognitivas más complejas. La interacción entre las personas, a través del diálogo y el 

intercambio de ideas, es la base sobre la cual se construye el conocimiento, y es en este proceso 

social donde se genera el aprendizaje que luego se internaliza de forma individual. 

Piaget (1982), desde su perspectiva de la teoría evolutiva cognitiva, considera que el 

aprendizaje colaborativo juega un papel crucial en el desarrollo cognitivo de los estudiantes. 

Para él, la confrontación con diversos puntos de vista genera un proceso de búsqueda activa de 

soluciones, lo que lleva a un esfuerzo deliberado y razonado por alcanzar un entendimiento 

común. Este proceso implica una reorganización del pensamiento, lo que resulta en una mayor 

solidez en las ideas y en la formación de nuevas perspectivas. A través de este proceso, se llega 

a una síntesis que refleja el consenso sobre los temas tratados, lo cual es esencial para el 

aprendizaje profundo y significativo. 

En este sentido, el aprendizaje colaborativo no solo promueve la comprensión de los 

contenidos, sino que también estimula el desarrollo cognitivo al enfrentar a los estudiantes con 

la necesidad de negociar y adaptarse a diferentes puntos de vista. Piaget resalta la importancia 

de estas interacciones porque, en su opinión, la cognición se enriquece a través del conflicto 

cognitivo, es decir, a través de la confrontación de ideas que obliga a los individuos a 

reorganizar su estructura mental para integrar nuevas informaciones o perspectivas. Este 

proceso es clave en el desarrollo de la capacidad de razonamiento y reflexión crítica en los 

estudiantes. 

La teoría conductista del aprendizaje colaborativo plantea que el proceso de aprendizaje 

se basa en la recompensa o los incentivos que los miembros del grupo reciben por alcanzar los 

objetivos de las tareas propuestas. En este enfoque, el esfuerzo individual y colectivo de los 
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estudiantes se ve reforzado por una gratificación externa, lo que motiva a los participantes a 

seguir trabajando hacia los objetivos establecidos. Vygotski (1996) sostiene que el aprendizaje 

colaborativo, desde una perspectiva conductista, se puede entender a través de las recompensas 

que los estudiantes reciben como resultado de su esfuerzo, lo que refuerza comportamientos 

positivos y fomenta la cooperación dentro del grupo. 

En contraste, la teoría de la interdependencia social, que se enfoca en la motivación 

intrínseca, subraya la cooperación como un fenómeno que ocurre cuando los individuos 

interactúan y trabajan en conjunto para alcanzar metas comunes. En este sentido, el aprendizaje 

no solo depende de recompensas externas, sino de la satisfacción que genera el proceso de 

cooperación en sí mismo, lo que estimula a los participantes a contribuir activamente y a 

colaborar. 

Por otro lado, la teoría evolutiva cognitiva de Piaget (1986) se enfoca en el proceso 

interno de reorganización cognitiva que ocurre tanto en el individuo como en su interacción 

con los demás. Según Piaget, el aprendizaje colaborativo no solo se produce a través de la 

interacción social, sino que también implica una reestructuración del sistema de conocimiento 

personal del individuo, que se ve impulsado por la confrontación con nuevas ideas y puntos de 

vista. En este modelo, el aprendizaje es tanto un proceso interno (cognitivo) como externo 

(social), donde las interacciones con los demás juegan un papel fundamental en el desarrollo 

de nuevas formas de pensar y resolver problemas. 

Así, mientras que el enfoque conductista pone énfasis en la motivación extrínseca 

(recompensas), la teoría de la interdependencia social destaca la cooperación como un motor 

intrínseco del aprendizaje, y la teoría evolutiva cognitiva de Piaget se centra en la construcción 

y reorganización del conocimiento mediante la interacción tanto interna como externa del 

individuo. 

Según Duran (2009), existen cinco condiciones esenciales para que el aprendizaje 

colaborativo sea efectivo. Estas condiciones son el resultado de la teoría de la interdependencia 

social y de la estructura cooperativa, que se fundamenta en tres subestructuras clave: la 

actividad que se lleva a cabo en el aula, las finalidades que se buscan alcanzar y la toma de 

decisiones. Estas condiciones deben entenderse como elementos que no se alcanzan de 

inmediato, sino que requieren un proceso gradual de aprendizaje y adaptación a la dinámica de 

trabajo en grupo. 

El primer elemento esencial es la interdependencia positiva, que es fundamental para 

que el aprendizaje colaborativo funcione. Este concepto implica que los miembros del grupo 

deben depender unos de otros para alcanzar los objetivos comunes. En otras palabras, el éxito 
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de cada miembro está estrechamente vinculado al éxito de los demás. Cuando los estudiantes 

entienden que el resultado de su esfuerzo individual contribuye al éxito colectivo y viceversa, 

se crea un entorno propicio para la cooperación. Sin esta interdependencia, el aprendizaje 

colaborativo se convierte en una serie de esfuerzos individuales que no benefician al grupo en 

su totalidad, lo que reduce la efectividad del trabajo conjunto. 

El segundo elemento es la interacción promotora, que hace referencia a la necesidad de 

que los miembros del grupo interactúen de manera activa y positiva entre sí. Esta interacción 

es clave para el aprendizaje colaborativo, ya que permite compartir ideas, resolver problemas 

de manera conjunta y motivarse mutuamente. A través de estas interacciones, los estudiantes 

pueden intercambiar conocimientos, reflexionar sobre sus ideas y desarrollar nuevas 

perspectivas. Además, la interacción promueve el desarrollo de habilidades sociales y 

emocionales, lo que es fundamental en el proceso de aprendizaje. Un grupo que interactúa de 

manera constructiva genera un ambiente en el que cada miembro se siente apoyado y valorado, 

lo que a su vez potencia el aprendizaje. 

El tercer elemento esencial es la responsabilidad individual y grupal. En un grupo 

colaborativo, aunque el trabajo se realice de manera conjunta, cada miembro tiene una 

responsabilidad individual en el logro de los objetivos. Esto implica que cada estudiante debe 

asumir su parte del trabajo y contribuir activamente al esfuerzo grupal. La responsabilidad 

individual no solo afecta el rendimiento personal, sino que también tiene un impacto directo en 

el grupo, ya que el éxito del colectivo depende de la participación de cada miembro. Este 

sentido de responsabilidad compartida hace que cada estudiante se sienta comprometido con el 

proceso de aprendizaje y con el bienestar del grupo. Al mismo tiempo, la responsabilidad 

grupal se refiere al hecho de que el éxito del grupo depende de la colaboración de todos sus 

integrantes. El grupo en su conjunto debe ser evaluado por su desempeño y la calidad de su 

trabajo colectivo. 

El cuarto elemento es el desarrollo de habilidades interpersonales y de trabajo en 

equipo. Para que el aprendizaje colaborativo sea exitoso, los miembros del grupo deben ser 

capaces de trabajar eficazmente con los demás. Esto implica poseer una serie de habilidades 

sociales, como la capacidad de comunicarse claramente, escuchar activamente, resolver 

conflictos de manera constructiva y negociar. Las habilidades interpersonales son esenciales 

para crear un ambiente de cooperación en el que todos los miembros puedan expresar sus ideas, 

plantear dudas y llegar a acuerdos. Además, estas habilidades son fundamentales para manejar 

las diferencias que puedan surgir dentro del grupo, ya que los estudiantes deben aprender a 

trabajar juntos a pesar de sus distintas perspectivas y enfoques. El aprendizaje colaborativo no 
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solo promueve el desarrollo académico, sino también el desarrollo social y emocional de los 

estudiantes, quienes aprenden a interactuar de manera respetuosa y efectiva. 

Finalmente, el quinto elemento esencial es la evaluación grupal. En el contexto del 

aprendizaje colaborativo, la evaluación debe ir más allá de los resultados individuales y 

considerar también el desempeño grupal. Esto implica que el grupo como un todo sea evaluado 

en función de su capacidad para trabajar juntos, resolver problemas y alcanzar los objetivos 

comunes. La evaluación debe centrarse no solo en el producto final, sino también en el proceso 

de colaboración que ha llevado al grupo a lograr esos resultados. Las evaluaciones deben ser 

constructivas y orientadas a la mejora continua, fomentando la reflexión sobre cómo los 

miembros del grupo han interactuado, resuelto problemas y contribuido al éxito colectivo. La 

evaluación grupal también promueve la rendición de cuentas y asegura que todos los miembros 

del grupo asuman su responsabilidad en el logro de los objetivos. 

Estos cinco elementos esenciales del aprendizaje colaborativo, según Duran, son clave 

para que los grupos funcionen de manera efectiva. Cada uno de ellos contribuye a crear un 

entorno de aprendizaje en el que los estudiantes pueden aprovechar tanto sus habilidades 

individuales como su capacidad para trabajar en equipo. Sin embargo, estos elementos no se 

alcanzan de inmediato, sino que requieren tiempo y esfuerzo para ser internalizados y aplicados 

de manera efectiva. A medida que los estudiantes adquieren experiencia en el trabajo 

colaborativo, van aprendiendo a adaptarse a las dinámicas del grupo y a mejorar su rendimiento 

tanto individual como colectivo. Así, el aprendizaje colaborativo se convierte en un proceso de 

crecimiento continuo que beneficia a todos los miembros del grupo, tanto en el ámbito 

académico como en el social y emocional. 

La interdependencia positiva es el pilar central del aprendizaje colaborativo, ya que 

establece una relación estrecha entre el éxito individual y el éxito del grupo. Este principio se 

puede ilustrar con la metáfora de "hundirse o nadar juntos", que significa que el grupo solo 

alcanzará el éxito si todos los miembros contribuyen de manera equitativa. Esta condición 

genera un fuerte compromiso y motivación dentro del grupo, ya que los esfuerzos de cada 

miembro benefician tanto a sí mismo como a los demás de manera igualitaria. Según Duran 

(2009), la interdependencia positiva implica un compromiso compartido, en el cual las 

finalidades son comunes y se fomenta un sentimiento de identidad colectiva entre los miembros 

del grupo. 

La idea de "uno para todos y todos para uno" es clave en el aprendizaje colaborativo. 

Como explican Johnson et al. (2019), esta interdependencia positiva une a los estudiantes de 

tal manera que ninguno de ellos puede cumplir la tarea sin que todos lo hagan. Este enfoque 
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promueve la comprensión de que cada miembro tiene un papel vital en el logro de los objetivos 

del grupo. Los estudiantes se dan cuenta de que el trabajo de cada uno es indispensable para 

que el grupo alcance sus metas y que nadie puede aprovecharse del esfuerzo de los demás. La 

interdependencia positiva, por tanto, crea un ambiente en el que cada miembro tiene algo único 

que aportar, ya sea por su conocimiento, habilidades o recursos, lo cual fortalece la cooperación 

y el aprendizaje colectivo. 

Por su parte, Felder (2021) subraya que la interdependencia positiva obliga a los 

miembros del equipo a confiar mutuamente en sus capacidades y responsabilidades. Si alguno 

de los miembros no cumple con su tarea, el grupo en su conjunto sufrirá las consecuencias, lo 

que refuerza aún más la necesidad de trabajar en colaboración. Este tipo de dependencia mutua 

no solo asegura el éxito del grupo, sino que también fortalece los lazos entre los estudiantes, 

ya que todos reconocen la importancia de la contribución de cada uno. 

Ferreiro y Calderón (2020) definen la interdependencia positiva como una situación en 

la que el aprendizaje de cada miembro del grupo depende directamente de las acciones de los 

demás. Los estudiantes se dan cuenta de que su propio aprendizaje está interconectado con el 

aprendizaje de sus compañeros, creando un ciclo de apoyo mutuo. Esto fomenta una mentalidad 

de colaboración y aprendizaje conjunto, donde cada miembro es consciente de que su éxito está 

vinculado al de los otros, y viceversa. Para promover la interdependencia positiva, es 

fundamental establecer tareas comunes, realizar un seguimiento tanto individual como grupal, 

recompensar los logros conjuntos y usar recursos compartidos o crear productos grupales. 

Díaz y Hernández (2020) señalan que la interdependencia positiva se manifiesta cuando 

los estudiantes perciben que no pueden alcanzar el éxito sin el apoyo de sus compañeros, y 

viceversa. Este vínculo entre los miembros del grupo les obliga a coordinar sus esfuerzos y a 

apoyarse mutuamente, utilizando sus propios recursos y conocimientos para beneficiarse 

colectivamente. Esta cooperación no solo mejora el rendimiento académico, sino que también 

contribuye al desarrollo de habilidades sociales y emocionales, como la empatía, la 

comunicación y la resolución de conflictos. 

En resumen, la interdependencia positiva es esencial para el aprendizaje colaborativo 

porque crea un entorno en el que cada miembro reconoce su responsabilidad dentro del grupo. 

Los estudiantes se sienten comprometidos con el éxito colectivo y comprenden que su 

contribución es vital para alcanzar los objetivos comunes. Esta interdependencia fomenta un 

sentido de comunidad y colaboración, permitiendo que los estudiantes aprendan de manera más 

efectiva al trabajar juntos, apoyándose mutuamente y reconociendo la importancia de cada 

aporte individual. 
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La situación descrita resalta un aspecto fundamental del aprendizaje colaborativo: la 

interdependencia positiva. El docente establece claramente los objetivos que no solo se refieren 

al aprendizaje individual, sino también al aprendizaje colectivo, exigiendo que cada miembro 

del grupo se asegure de que los demás aprendan lo mismo. Esta interdependencia no solo 

promueve el éxito individual, sino que también fomenta la cooperación y la solidaridad entre 

los miembros del equipo, ya que todos deben colaborar para lograr los mismos objetivos. 

El trabajo en equipo, tal como se describe, se basa en roles específicos dentro del grupo, 

como líder, constructor, programador y organizador. Estos roles son fundamentales, ya que 

permiten que cada miembro contribuya con sus habilidades y conocimientos en áreas 

específicas, asegurando que todos los aspectos de la tarea sean cubiertos. La autoevaluación al 

final de cada clase también tiene un papel importante en el proceso, ya que permite a los 

estudiantes reflexionar sobre su contribución y el éxito del grupo, lo que refuerza el 

compromiso personal con el grupo. 

La dependencia entre el éxito personal y el éxito grupal es otro concepto clave que 

subyace en el aprendizaje colaborativo. El éxito del grupo no depende solo de la colaboración 

de todos los miembros, sino también de cómo los miembros más habilidosos comparten su 

conocimiento y apoyan a sus compañeros. Esta relación directa entre el logro individual y el 

logro colectivo refuerza la idea de que cada miembro es responsable no solo de su propio 

aprendizaje, sino también del de los demás. 

Además, la necesidad de contar con un liderazgo efectivo es esencial en el trabajo 

colaborativo. El líder no solo coordina las tareas, sino que también asegura que todos los 

miembros sigan las reglas establecidas y mantengan la armonía y el compromiso dentro del 

grupo. Este liderazgo también debe promover la creatividad, la responsabilidad y la 

cooperación, ya que estos son elementos clave para el éxito del grupo. Como menciona Gentile 

& Stigliano (2021), la cooperación y el compromiso son esenciales para alcanzar las metas 

comunes del grupo. 

El proceso descrito refuerza la importancia de la colaboración, no solo como un proceso 

de compartir tareas, sino también como un proceso de construcción colectiva del conocimiento. 

El aprendizaje colaborativo implica, por tanto, un compromiso tanto con los demás como con 

el grupo en su conjunto. Es un modelo que no solo beneficia al estudiante individualmente, 

sino que también favorece el desarrollo de habilidades sociales, cognitivas y emocionales que 

son esenciales en el contexto de la vida real, donde el trabajo en equipo y la cooperación son 

fundamentales para el éxito. 
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El compromiso individual de responsabilidad personal es un pilar fundamental en el 

aprendizaje colaborativo. En un grupo de trabajo colaborativo, cada miembro no solo debe ser 

consciente de su responsabilidad personal, sino también asumirla con el objetivo de contribuir 

de manera significativa al aprendizaje colectivo. Este compromiso no está limitado a la 

participación en tareas generales del grupo, sino que implica una participación activa y 

autónoma, en la que cada individuo se prepara y pone en práctica su rol con el fin de aportar 

su máximo potencial al equipo. 

Cuando se establece una estructura en la que cada miembro tiene que cumplir con su 

parte de trabajo de forma individual, se asegura que cada persona desarrolle su capacidad 

personal y fortalezca sus habilidades en solitario, lo que le permite integrarse plenamente al 

grupo. Este proceso no solo fomenta la autonomía del estudiante, sino también su desarrollo 

personal, ya que el trabajo individual dentro de un contexto colaborativo promueve la reflexión, 

la autoconfianza y el aprendizaje profundo. Cada miembro, al aportar lo que sabe y lo que ha 

aprendido, enriquece el proceso de aprendizaje del grupo en su conjunto, permitiendo la 

interconexión de ideas y el intercambio de conocimientos. 

Una vez que se ha asentado la responsabilidad individual, los estudiantes comienzan a 

pensar de manera más colectiva, entendiendo que su éxito personal depende no solo de su 

esfuerzo individual, sino también del compromiso y colaboración de los demás. Este cambio 

de perspectiva lleva a la asunción de la responsabilidad grupal, donde cada miembro no solo 

se responsabiliza de su tarea, sino también de ayudar a sus compañeros a cumplir con las suyas. 

En este sentido, el aprendizaje colaborativo no es una suma de esfuerzos individuales, sino una 

sinergia en la que el trabajo de cada miembro está interconectado con el de los demás, de 

manera que el resultado global depende de la cooperación y el apoyo mutuo. 

Johnson et al. (1999) destacan que “los miembros comparten la responsabilidad por el 

resultado global obtenido. Cada miembro se hace personalmente responsable, de contribuir a 

lograr los objetivos del grupo y de ayudar a los demás miembros a que también lo hagan”. Esto 

implica que el éxito de un miembro está directamente ligado al éxito de los demás. En otras 

palabras, el rendimiento colectivo es la suma de los logros individuales, pero más aún, los 

logros individuales dependen del apoyo y la cooperación entre los miembros del grupo. Este 

enfoque promueve la creación de una atmósfera de interdependencia, donde el fracaso de uno 

puede implicar el fracaso de todos, y el éxito de uno beneficia a todos. 

Por otro lado, Jolliffe (2006) enfatiza que “cada miembro del grupo es importante para 

completar su parte del trabajo. Es importante que uno no pueda hacer autostop en el trabajo de 

otros. Esto requiere que cada estudiante en el grupo desarrolle un sentido de responsabilidad 
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personal para aprender y ayudar al resto del grupo a aprender”. Aquí, Jolliffe subraya la 

importancia de la equidad en el trabajo en equipo. Nadie puede depender de los demás para 

hacer todo el trabajo, ya que esto no solo afecta la dinámica del grupo, sino también el 

aprendizaje personal de cada miembro. Al no hacer "autostop" en el trabajo de otros, cada 

estudiante se ve impulsado a aportar activamente al proyecto grupal, lo que fortalece su propio 

aprendizaje y también contribuye al de los demás. 

Este concepto de responsabilidad personal en el aprendizaje colaborativo es esencial 

para evitar la distribución desigual de esfuerzo en los grupos. Los estudiantes deben ser 

conscientes de que su participación activa es crucial para que el grupo logre los objetivos 

propuestos. Además, esta responsabilidad personal va más allá de la tarea inmediata; implica 

una actitud de compromiso con el proceso de aprendizaje del grupo. Cada miembro del grupo 

se convierte no solo en un aprendiz autónomo, sino también en un facilitador del aprendizaje 

de los demás. Al realizar las tareas asignadas a su posición y contribuir con su conocimiento y 

habilidades, el miembro del grupo no solo se beneficia de su propio aprendizaje, sino que 

también enriquece el proceso global del grupo. 

En resumen, la responsabilidad personal en el aprendizaje colaborativo no es solo un 

componente necesario para el éxito grupal, sino que es también un motor fundamental del 

desarrollo académico y social de los estudiantes. A través del compromiso individual, cada 

miembro no solo asegura su propio aprendizaje, sino que también juega un papel crucial en el 

fortalecimiento del grupo. Esto fomenta un ambiente de cooperación y solidaridad, en el que 

todos se sienten responsables de contribuir al éxito común, estableciendo un balance entre la 

autonomía personal y el trabajo colectivo. Este enfoque hace del aprendizaje colaborativo una 

experiencia rica, compleja y profundamente formativa para los estudiantes. 

Johnson et al. (1999) sostienen que la responsabilidad individual es crucial para 

garantizar que todos los miembros de un grupo se fortalezcan y se beneficien del aprendizaje 

colaborativo. El objetivo de los grupos cooperativos es precisamente hacer de cada estudiante 

un individuo más competente, capaz de aplicar de manera efectiva lo aprendido en un contexto 

grupal, pero también de forma autónoma en su desarrollo personal. Según los autores, durante 

el proceso de aprendizaje colaborativo, los estudiantes adquieren conocimientos, habilidades y 

estrategias en conjunto, y luego se enfrentan al desafío de aplicar estos aprendizajes por sí 

mismos, lo que les permite demostrar su dominio individual sobre el material. Este enfoque no 

solo fortalece a los miembros del grupo, sino que también promueve el crecimiento personal, 

pues los estudiantes aprenden a desempeñarse de manera más eficaz, tanto dentro del equipo 

como de manera independiente (Johnson et al., 1999, p. 35). Así, la responsabilidad individual 
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no es solo un requisito para el aprendizaje colaborativo, sino que también es la base que permite 

que cada miembro del grupo se convierta en un aprendiz autónomo y competente. 

La responsabilidad individual es esencial tanto para el aprendizaje personal como para 

el éxito del grupo. En un entorno de aprendizaje colaborativo, cada alumno debe asumir la 

responsabilidad de su parte del trabajo asignado. Cuando un estudiante cumple con su tarea de 

manera efectiva, no solo se beneficia él mismo, sino que también contribuye al éxito del grupo, 

ya que el logro de los objetivos del equipo depende de la participación activa de todos sus 

miembros. Este modelo refuerza la interdependencia positiva, ya que los logros individuales se 

convierten en los logros grupales. En otras palabras, el éxito personal se fusiona con el éxito 

colectivo, creando un ambiente en el que el rendimiento de cada miembro es crucial para el 

bienestar del grupo en su conjunto. 

Felder (1994) enfatiza que “todos los estudiantes en un grupo tienen responsabilidad 

para hacer su parte del trabajo y para dominar todo el material para aprender” (p. 65). Esto 

subraya la importancia de la responsabilidad en el contexto colaborativo, donde cada miembro 

tiene que dominar el contenido para poder contribuir de manera efectiva al aprendizaje del 

grupo. Este enfoque promueve la autonomía dentro de un marco de cooperación, permitiendo 

que los estudiantes no solo dependan de los demás, sino que también desarrollen su capacidad 

para aprender y aplicar el conocimiento de manera independiente. 

Por otro lado, la responsabilidad dentro del trabajo común implica un compromiso más 

allá de la simple ejecución de tareas individuales. No basta con que los miembros de un equipo 

simplemente se adhieran a las metas propuestas. Como señalan Gentile & Stigliano (2006), es 

necesario un trabajo conjunto para que las metas sean adoptadas plenamente por todos los 

miembros del grupo. La falta de consenso o comprensión clara de los objetivos del equipo 

puede llevar al fracaso, ya que cada miembro puede interpretar las metas de manera diferente 

y trabajar hacia objetivos dispares. Esto pone de relieve la importancia de la alineación de 

esfuerzos, donde cada integrante debe tener una visión compartida del propósito y de cómo 

contribuir al éxito común. Cuando esta armonía no se logra, el trabajo del grupo se ve afectado, 

y el fracaso o la demora en el cumplimiento de los objetivos son inevitables. 

En este sentido, la responsabilidad compartida en el trabajo común también involucra 

el compromiso con las tareas y el reconocimiento de que las acciones de cada miembro están 

entrelazadas con las de los demás. Como afirman los autores, “si fallamos en el cumplimiento, 

lo único que logramos es retrasar el trabajo” (Gentile & Stigliano, 2006). Esto refuerza la idea 

de que la responsabilidad no es solo un compromiso con el trabajo individual, sino también 

con el equipo, ya que el rendimiento de cada miembro impacta en el resultado colectivo. De 
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esta manera, los estudiantes aprenden a ser responsables no solo de sus tareas, sino también de 

su participación activa en el proceso grupal, garantizando que cada miembro cumpla con su 

parte para evitar que el grupo se vea perjudicado por la falta de colaboración. 

Por lo tanto, la responsabilidad dentro del aprendizaje colaborativo no solo se refiere a 

la obligación de cumplir con las tareas asignadas, sino que también implica un compromiso 

ético con el éxito del grupo en su totalidad. Este enfoque ayuda a los estudiantes a desarrollar 

habilidades no solo académicas, sino también sociales y emocionales, como la cooperación, la 

confianza y la empatía. La responsabilidad compartida dentro de un grupo colaborativo 

refuerza la idea de que todos los miembros están igualmente comprometidos con los logros del 

equipo, lo que fomenta un ambiente de trabajo más eficiente, solidario y enriquecedor para 

todos. 

La interacción activa y el apoyo mutuo en el trabajo colaborativo son esenciales para el 

desarrollo de un ambiente de aprendizaje positivo y productivo. La confianza y el estímulo 

continuo fomentan el conocimiento personal de los estudiantes y ayudan a fortalecer su 

autoestima. Al mismo tiempo, la crítica constructiva, combinada con el ánimo y la felicitación, 

facilita la construcción de una comunicación asertiva entre los miembros del grupo. Como lo 

señala Felder (1994), el trabajo en equipo no solo se trata de realizar tareas de manera 

individual, sino que implica la colaboración activa y el feedback entre los miembros del grupo, 

un proceso que desafía ideas y razonamientos, al tiempo que promueve la enseñanza y el 

aprendizaje mutuo (p. 64). 

La interacción cara a cara en un entorno cooperativo es clave para activar una serie de 

actividades cognitivas y dinámicas interpersonales que enriquecen el proceso de aprendizaje. 

Este tipo de interacción permite que los estudiantes compartan ideas y recursos con mayor 

fluidez, favoreciendo un entorno de trabajo más efectivo. Johnson & Johnson (1997) afirman 

que el trabajo en equipos cooperativos debe incluir la interacción directa entre los miembros 

para llevar a cabo las actividades, asegurando un ambiente de colaboración donde los niveles 

de ansiedad y tensión sean bajos, lo que facilita un mayor rendimiento y una mayor conexión 

entre los participantes (p. 53). De esta manera, los estudiantes no solo se benefician del 

conocimiento y las habilidades compartidas, sino que también fortalecen sus relaciones 

interpersonales a través de un trabajo colaborativo y el apoyo mutuo. 

La promoción del éxito personal y del grupo está directamente vinculada a la 

cooperación. Pujolás (2008) describe la promoción como el impulso o la mejora de las 

condiciones de algo. En el contexto del aprendizaje colaborativo, este concepto se aplica al 

proceso de trabajar juntos para alcanzar metas comunes. Cuando los estudiantes logran 
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objetivos compartidos, experimentan satisfacciones que, a su vez, impulsan su desarrollo 

personal y mejoran la dinámica grupal. Al trabajar de manera conjunta, los logros se convierten 

en un reflejo tanto del esfuerzo individual como del trabajo colectivo, y contribuyen al 

fortalecimiento del ambiente y las relaciones dentro del grupo (Pujolás, 2008). 

Matias (2020) subraya que el éxito personal de cada miembro de un grupo tiene un 

impacto directo en el éxito del grupo en su conjunto. Los estudiantes sienten que sus logros 

personales no solo benefician su desarrollo, sino que también ayudan a sus compañeros a 

alcanzar sus propios objetivos. Este sentido de interdependencia es clave para el aprendizaje 

cooperativo, ya que los resultados de un miembro benefician al grupo entero, creando un ciclo 

de apoyo y colaboración mutuos (Matias, 2020, p. 43). 

Finalmente, la confraternidad entre los miembros del grupo juega un papel esencial en 

la creación de un ambiente de trabajo armonioso. Campos (2020) destaca que la confraternidad, 

entendida como la relación amistosa entre los miembros del grupo, puede mejorar 

significativamente las interacciones y las relaciones dentro del equipo. Al trabajar hacia una 

meta común, los estudiantes se ven motivados a interactuar más entre sí, lo que no solo fortalece 

su aprendizaje y rendimiento académico, sino que también mejora las relaciones personales. 

Como resultado, los estudiantes desarrollan amistades duraderas y enriquecedoras que 

contribuyen al crecimiento tanto académico como social de cada uno de los miembros del grupo 

(Campos, 2020, p. 87). 

En resumen, el trabajo colaborativo en un equipo no solo fomenta el aprendizaje 

académico, sino que también promueve el desarrollo personal, las relaciones interpersonales y 

el crecimiento social de los estudiantes. La combinación de responsabilidad individual, apoyo 

mutuo, confianza y la promoción del éxito compartido crea un entorno en el que los estudiantes 

no solo alcanzan sus objetivos, sino que también se apoyan en el proceso de aprendizaje, 

mejorando tanto su desempeño académico como sus habilidades sociales. 

El trabajo en equipo no solo se trata de realizar tareas en conjunto, sino también de 

desarrollar competencias interpersonales fundamentales para el éxito en los grupos 

colaborativos. Como señala Rivas (2021), las relaciones interpersonales son un aspecto crucial 

en la vida de cualquier ser humano, ya que la socialización con los demás se da en diversas 

circunstancias y contextos, influyendo directamente en el proceso de aprendizaje (p. 39). En 

este sentido, Pozo & Monereo (1990) afirman que, para una participación efectiva en grupos 

de aprendizaje colaborativo, es esencial enseñar directamente habilidades interpersonales y de 

trabajo en equipo. Entre las competencias necesarias destacan la construcción de confianza, el 
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liderazgo, la toma de decisiones, la comunicación y la destreza en el manejo de conflictos, 

todas las cuales son fundamentales para garantizar el éxito del equipo (p. 92). 

Esto implica que los estudiantes deben practicar y poner en acción estas habilidades 

dentro del contexto de trabajo colaborativo, lo que les permitirá no solo cumplir con la tarea, 

sino también fortalecer su capacidad para trabajar eficazmente en equipos. Por ejemplo, 

construir confianza dentro del grupo fomenta un ambiente seguro y de apoyo mutuo, mientras 

que el liderazgo asegura una organización adecuada y la toma de decisiones ayuda a que todos 

los miembros se involucren en el proceso. La comunicación efectiva y la habilidad para 

manejar conflictos de manera constructiva permiten que el grupo funcione de forma armoniosa 

y productiva. 

Por otro lado, la organización de la estrategia de trabajo en equipo también es clave 

para el aprendizaje colaborativo. Según Suarez (2011), la autonomía de los estudiantes para 

decidir cómo realizar las actividades y los contenidos escolares es un aspecto esencial dentro 

de este enfoque. El profesor tiene la responsabilidad de definir los qué y cuándo del 

aprendizaje, pero los estudiantes deben tener libertad para elegir las estrategias y técnicas que 

emplearán para realizar su trabajo y alcanzar los objetivos asignados (p. 74). Esta autonomía 

fomenta la responsabilidad individual, la creatividad y el compromiso con el proceso de 

aprendizaje, aspectos que son fundamentales en el trabajo colaborativo. 

La habilidad más importante en el trabajo en equipo es la capacidad de comunicarse de 

manera efectiva. Esto no solo involucra hablar de manera clara y respetuosa, sino también 

escuchar activamente, con una mente abierta, para comprender las ideas y opiniones de los 

demás. La comunicación efectiva facilita la cooperación entre los miembros del grupo, 

permitiendo que todos estén alineados con los objetivos y metas comunes. Díaz & Hernández 

(2010) afirman que, en el aprendizaje en equipo, las tareas no solo se centran en hacer algo 

como equipo, sino en aprender algo de manera conjunta. En este proceso, las recompensas de 

equipo, la responsabilidad individual y las condiciones igualitarias de éxito son esenciales para 

fomentar un sentido de pertenencia y compromiso dentro del grupo. 

En cuanto al enfoque de trabajo en equipo, el Trabajo en equipo-logro individual 

(TELI), como lo describe Ehrlich (2003), se basa en la idea de que los estudiantes trabajen 

juntos hasta que todos dominen un tema, y luego sean evaluados de manera individual, sin 

ayudarse entre sí. Este enfoque resalta la importancia del rendimiento personal dentro del 

contexto de un esfuerzo colectivo. Los resultados de la evaluación individual se comparan con 

el desempeño previo de cada estudiante, permitiendo medir su progreso y el de todo el grupo 

en términos de aprendizaje (p. 63). 
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Finalmente, la evaluación grupal (EG) juega un papel crucial en el aprendizaje 

colaborativo. Se debe evaluar continuamente lo que se está haciendo, reflexionar sobre el 

proceso y decidir si es necesario continuar, modificar o abandonar una estrategia. La reflexión 

y la observación de las acciones permiten mejorar el proceso de trabajo colaborativo, haciendo 

ajustes que contribuyan al éxito del grupo y al desarrollo personal de cada miembro. Esta 

evaluación continua no solo mejora los resultados académicos, sino que también contribuye a 

la mejora de las dinámicas grupales y la resolución de problemas. 

En resumen, el trabajo colaborativo no solo fomenta el aprendizaje académico, sino 

también el desarrollo de habilidades interpersonales y de trabajo en equipo, que son esenciales 

para el éxito tanto en el contexto educativo como en la vida profesional. La enseñanza de estas 

competencias, la autonomía en la toma de decisiones y la evaluación reflexiva son aspectos 

clave para garantizar que los estudiantes se conviertan en miembros efectivos y comprometidos 

de un equipo. 

El ser humano es inherentemente social, y la cultura, la transmisión de conocimientos 

y la producción de saberes son el resultado de procesos de socialización que se llevan a cabo 

en interacciones con otros. El aprendizaje colaborativo se ha abordado ampliamente desde 

diversas perspectivas pedagógicas, destacando su importancia como un proceso interactivo en 

el que los estudiantes, el docente y el contenido son los actores principales. Este enfoque busca 

asegurar el aprendizaje pleno de los estudiantes mediante actividades grupales que promuevan 

la colaboración y el trabajo en equipo. Tal como lo señala Felder (1994), el objetivo del 

aprendizaje colaborativo se refleja en el impacto del trabajo grupal de estudiantes y docentes, 

quienes colaboran para la obtención de conocimientos, favoreciendo el desarrollo cognitivo 

tanto de los estudiantes como del propio docente (p. 73). 

Este enfoque implica que los miembros de un equipo no solo se concentran en la tarea, 

sino también en el proceso y la manera en que colaboran para lograr sus objetivos. Rivas (2021) 

destaca la importancia de la reflexión continua dentro de los grupos, ya que los miembros deben 

evaluar periódicamente el funcionamiento del equipo, identificar áreas de mejora y hacer 

ajustes para mejorar su efectividad. Este proceso de reflexión debe ser una actividad regular, 

que no solo se enfoque en los resultados del trabajo, sino también en cómo se llevó a cabo el 

proceso grupal. 

Johnson et al. (1999) también resaltan la importancia de la reflexión dentro del equipo 

sobre el logro de sus metas y la calidad de las relaciones laborales. Esta reflexión debe incluir 

un análisis de las acciones que fueron útiles y las que no, permitiendo tomar decisiones sobre 

qué cambios deben implementarse para mejorar el desempeño futuro del equipo (p. 72). De 
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este modo, la evaluación se convierte en una herramienta esencial para el aprendizaje 

colaborativo, ya que no solo mide los logros individuales, sino también el desempeño grupal, 

favoreciendo la toma de decisiones informadas sobre cómo mejorar las dinámicas de trabajo. 

En cuanto a la evaluación del desempeño del equipo, Suárez & Fernández (2011) 

señalan que la evaluación debe ser tanto grupal como individual, permitiendo que los 

estudiantes reflexionen sobre su propio aprendizaje y el de sus compañeros. Es importante que 

esta evaluación se realice desde una perspectiva cuantitativa y cualitativa, considerando no solo 

los resultados, sino también el proceso de aprendizaje (p. 59). Para ello, los estudiantes pueden 

evaluar su propio trabajo en el equipo, así como el desempeño de sus compañeros, lo que ayuda 

a fomentar la responsabilidad y el sentido de compromiso dentro del grupo. 

La dinámica de trabajo en equipo también debe ser evaluada cuidadosamente. Prieto 

(2001) destaca que la evaluación en el aprendizaje colaborativo es crucial, ya que permite 

obtener información sobre no solo el producto final del aprendizaje, sino también sobre todo 

el proceso que los estudiantes han seguido durante la actividad. Esta evaluación ofrece una 

oportunidad para conocer los resultados de aprendizaje en sus diversas dimensiones, lo cual es 

posible gracias a las distintas técnicas y agentes de evaluación involucrados en el proceso. Al 

igual que otros procesos evaluativos, la evaluación en el aprendizaje colaborativo permite que 

tanto los docentes como los estudiantes identifiquen qué se ha aprendido y qué no se ha logrado. 

Para facilitar este proceso evaluativo, es recomendable que los profesores definan 

claramente los criterios de evaluación desde el inicio del trabajo colaborativo. Esto debe incluir 

tanto el producto final como el proceso de aprendizaje, de modo que los estudiantes tengan 

claridad sobre lo que se espera de ellos y cómo serán evaluados. La variedad de estrategias de 

evaluación disponibles ofrece a los docentes y estudiantes una visión más completa del 

aprendizaje, garantizando que se puedan realizar ajustes en el proceso para mejorar los 

resultados y la experiencia educativa en general. 

En conclusión, el aprendizaje colaborativo no solo se enfoca en el logro de las metas 

educativas, sino también en la mejora continua del proceso de trabajo en equipo. La reflexión 

y la evaluación regular permiten que los estudiantes y docentes ajusten su enfoque para 

asegurar que se logren los objetivos de manera efectiva, promoviendo un aprendizaje 

significativo y una colaboración más efectiva. 

El aprendizaje colaborativo es una metodología educativa que ha cobrado relevancia 

debido a sus múltiples beneficios tanto en el desarrollo académico como en el social de los 

estudiantes. Este enfoque se fundamenta en la idea de que el aprendizaje se enriquece cuando 

los estudiantes trabajan juntos en un entorno interactivo, donde el intercambio de ideas y 
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conocimientos se convierte en una herramienta clave para el aprendizaje profundo. En lugar de 

ser un proceso aislado donde el estudiante es el único responsable de su aprendizaje, el 

aprendizaje colaborativo promueve la idea de que el trabajo en grupo potencia las capacidades 

individuales y colectivas de los participantes. 

Uno de los aspectos más importantes del aprendizaje colaborativo es que fomenta la 

comunicación efectiva entre los miembros del grupo. La colaboración requiere que los 

estudiantes discutan ideas, tomen decisiones en conjunto y resuelvan problemas en equipo. 

Esto no solo fortalece sus habilidades de comunicación, sino que también les enseña a escuchar, 

negociar y resolver conflictos de manera constructiva. Además, la interacción constante con 

sus compañeros permite a los estudiantes desarrollar habilidades interpersonales esenciales, 

tales como la empatía, la cooperación y la asertividad, las cuales son fundamentales no solo en 

el ámbito académico, sino también en la vida profesional y personal. 

Asimismo, el aprendizaje colaborativo promueve el desarrollo del pensamiento crítico. 

Al trabajar en grupo, los estudiantes tienen la oportunidad de cuestionar y defender ideas, lo 

que fomenta un alto nivel de reflexión y análisis. Este proceso de debate y argumentación no 

solo facilita la comprensión profunda de los temas estudiados, sino que también estimula la 

creatividad, ya que los estudiantes deben encontrar soluciones innovadoras a los problemas 

planteados en equipo. A través de esta interacción, los estudiantes pueden experimentar tanto 

el pensamiento divergente, que les permite generar múltiples ideas, como el pensamiento 

convergente, que les permite llegar a una solución común o un acuerdo. 

El impacto positivo del aprendizaje colaborativo no se limita únicamente al aspecto 

académico. También influye directamente en la motivación de los estudiantes. La participación 

activa en un grupo de trabajo genera un sentido de pertenencia y responsabilidad compartida, 

lo que puede mejorar su actitud hacia el aprendizaje y aumentar su compromiso con la clase. 

Los estudiantes tienden a sentirse más conectados con sus compañeros y con el entorno escolar, 

lo que contribuye a un ambiente de aprendizaje más positivo y a un mayor nivel de retención 

de los conocimientos adquiridos. 

En cuanto a los beneficios sociales, el aprendizaje colaborativo fomenta la integración 

de estudiantes de diferentes orígenes, géneros, y culturas, promoviendo un entendimiento 

interpersonal e intergrupal. Los estudiantes que participan en grupos colaborativos tienden a 

desarrollar un mayor respeto y aprecio por las diferencias de los demás, lo que mejora la 

cohesión social y les permite aprender a trabajar en equipos diversos, una habilidad esencial en 

el mundo globalizado y en los entornos laborales actuales. 
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Desde el punto de vista cognitivo, este enfoque también tiene un impacto significativo. 

Los estudiantes que trabajan en grupo tienen más oportunidades de aprender activamente, lo 

que es fundamental para consolidar el conocimiento. El intercambio constante de ideas con sus 

compañeros les permite construir su comprensión de los temas de manera más sólida y 

profunda. Además, el aprendizaje colaborativo se adapta bien a las necesidades de diferentes 

tipos de estudiantes, ya que permite que cada uno pueda contribuir desde sus fortalezas 

individuales, ya sea en el liderazgo, en la organización, en el análisis de los problemas o en la 

resolución creativa de los mismos. 

Por último, el aprendizaje colaborativo también favorece el desarrollo de habilidades 

de liderazgo, toma de decisiones y resolución de problemas, competencias que son esenciales 

en cualquier ámbito de la vida profesional. La interacción en grupos pequeños permite a los 

estudiantes tomar roles activos dentro del equipo, asumir responsabilidades y aprender de la 

experiencia de tomar decisiones en conjunto. Esta experiencia se traduce en una mayor 

capacidad de adaptación y de resolución de problemas en contextos complejos. 

En resumen, el aprendizaje colaborativo es una estrategia educativa que no solo mejora 

el rendimiento académico, sino que también promueve el desarrollo de habilidades sociales, 

cognitivas y emocionales, preparando a los estudiantes para enfrentar los retos del mundo 

moderno, tanto en su vida profesional como personal. 

La formulación de hipótesis general fue Existe relación entre TICS y el aprendizaje 

colaborativo en estudiante de tercer grado de una institución educativa primaria en Cajamarca 

2024 Existe relación entre TICS y la interdependencia positiva en estudiante de tercer grado 

de una institución educativa primaria en Cajamarca 2024. Existe relación entre TICS y la 

responsabilidad individual y de equipo en estudiante de tercer grado de una institución 

educativa primaria en Cajamarca 2024. Existe relación entre TICS y la interacción 

estimuladora en estudiante de tercer grado de una institución educativa primaria en Cajamarca 

2024 
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II. METODOLOGÍA 

2.1. Enfoque, tipo 

La presente investigación fue de tipo básica, ya que no se manipuló ninguna de las 

variables de estudio, sino que se describió la realidad tal como se presenta, con el objetivo de 

conocer y entender los fenómenos en su contexto. Este enfoque descriptivo permitió recoger 

información de manera sistemática, sin alterar las condiciones o variables bajo estudio, para 

brindar una visión clara y precisa del objeto de investigación. Además, se utilizó un enfoque 

orientado a la recopilación de datos relevantes para la comprobación de las hipótesis 

planteadas, lo cual permitió analizar y validar las suposiciones iniciales. Sin embargo, es 

importante resaltar que, en ningún momento, se interfirió en las variables ni se intentó 

modificar su comportamiento o sus interacciones durante el proceso investigativo. 

De acuerdo con Hernández et al. (2021), las investigaciones de tipo básica tienen como 

propósito principal la integración y difusión de conocimientos que sean relevantes para la 

comunidad científica, especialmente en lo que respecta a la comprensión de variables o 

situaciones específicas. Este tipo de estudio no busca directamente la aplicación inmediata de 

los resultados, sino que se enfoca en expandir el conocimiento teórico sobre el tema en 

cuestión, generando nuevos elementos que contribuyan a la comprensión profunda de 

fenómenos particulares. Por tanto, aunque no se realice una intervención directa en las 

variables, este tipo de investigación resulta fundamental para establecer bases sólidas que 

puedan ser utilizadas en futuras investigaciones aplicadas o intervenciones prácticas. 

Este enfoque básico no solo facilita la descripción detallada de los hechos o situaciones, 

sino que también permite reflexionar sobre el contexto en el que se desarrollan, lo que abre la 

puerta a posibles análisis más complejos o estudios complementarios que podrían contribuir a 

la mejora de prácticas o políticas en el área de estudio. 

2.2. Diseño de metodológico 

El diseño no experimental de nivel correlacional tiene como principal objetivo conocer 

el grado de relación o asociación que existe entre dos o más variables dentro de un contexto o 

muestra específica, sin que el investigador intervenga directamente en las condiciones o la 

manipulación de dichas variables. Este tipo de diseño se utiliza cuando el investigador desea 

explorar y describir las relaciones entre variables en situaciones en las que no es posible o ético 

manipular las condiciones, lo que lo hace adecuado para estudios en contextos naturales o 

reales. 

En un estudio correlacional, el investigador observa, mide y analiza las variables tal 

como se presentan en su entorno sin alterar su comportamiento, buscando identificar patrones, 
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tendencias o vínculos significativos entre ellas. La correlación entre las variables no implica 

causalidad, sino que se limita a identificar si existe una relación, ya sea positiva, negativa o 

nula, entre ellas. Este tipo de diseño es muy útil para estudios preliminares donde el objetivo 

es entender cómo interactúan las variables antes de realizar investigaciones más profundas o 

experimentales que impliquen manipulación directa. 

El diseño correlacional permite obtener información valiosa sobre la fuerza y la 

dirección de las relaciones entre las variables, a través de la utilización de técnicas estadísticas 

como el coeficiente de correlación, que cuantifica el grado de asociación entre las variables. 

Aunque no permite afirmar que una variable cause cambios en otra, sí ofrece insights 

importantes sobre cómo se pueden influir mutuamente, lo que puede ser un primer paso para 

investigaciones más complejas o para la formulación de hipótesis futuras. 

El gráfico que representa a este diseño es el siguiente: 

                                                                                       V1 

 

                                                                M              r 

 

                                                                                           V2 

      Donde:  

M = Muestra de estudio (estudiante de tercer grado de una institución educativa 

primaria en Cajamarca 2024) 

V1 = Variable 1: TICS 

V2 = Variable 2: Aprendizaje colaborativo 

r = Relación. 

2.3. Población, muestra y muestreo: 

La población de la investigación estuvo conformada por 30 estudiantes de tercer grado 

de una institución educativa primaria en Cajamarca, en el año 2024, y estuvo integrada de 

manera equitativa por hombres y mujeres, con una distribución del 50% de cada género. Esta 

elección permitió obtener una representación balanceada de ambos sexos, lo que puede ser 

relevante al considerar que el género no debiera influir de manera significativa en los resultados 

obtenidos en el estudio. 

En cuanto a la muestra, esta fue seleccionada mediante un muestreo no probabilístico. 

De acuerdo con Gómez (2014), un muestreo no probabilístico no se basa en el azar ni en el 

cálculo de probabilidades para determinar qué elementos serán seleccionados, lo que significa 

que no se utilizó una fórmula matemática para establecer el tamaño de la muestra. En este tipo 
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de muestreo, los participantes se seleccionan de acuerdo con criterios específicos definidos por 

el investigador, como la accesibilidad, la disponibilidad o características particulares del grupo, 

lo que implica un enfoque más subjetivo y no aleatorio. Esto puede ser adecuado en situaciones 

donde el investigador no busca una representatividad estadística generalizable a toda la 

población, sino que se centra en un grupo de interés específico. 

El uso de un muestreo no probabilístico en este caso responde a la intención de estudiar 

un grupo determinado de estudiantes con características particulares de la institución educativa 

y en un contexto específico, sin necesidad de aplicar una técnica que garantice la aleatoriedad 

total en la selección. 

2.4. Técnicas e instrumentos de recojo de datos: 

La técnica utilizada para la recolección de datos en esta investigación fue la encuesta, 

que permitió obtener respuestas sobre las variables de estudio a través de un conjunto de ítems 

diseñados específicamente para indagar sobre los aspectos de interés. Esta técnica es eficaz 

para obtener información directa de los participantes y, en este caso, se aplicaron cuestionarios 

destinados a medir dos variables clave: el nivel de uso de las Tecnologías de la Información y 

Comunicación (TICS) y el aprendizaje colaborativo. 

De acuerdo con Hernández et al. (2021), la recolección de datos involucra tres 

actividades fundamentales y estrechamente relacionadas: la selección de un instrumento 

adecuado para la recolección de los datos, la aplicación del instrumento para obtener la 

información, y la preparación de las observaciones, registros y mediciones obtenidas durante 

este proceso. En este contexto, los cuestionarios empleados cumplieron con estas fases para 

garantizar una recolección de datos sistemática y estructurada. 

El primer cuestionario se diseñó con el propósito de medir el nivel de las TICS entre 

los estudiantes, utilizando un sistema de calificación ordinal con las siguientes categorías: 

nunca, casi nunca, a veces, casi siempre y siempre. Este sistema permitió clasificar las 

respuestas de manera que fuera posible medir el grado de familiaridad y uso de las TICS de los 

participantes. Para garantizar la validez del cuestionario, se recurrió a juicio de expertos en el 

área, quienes evaluaron la pertinencia y claridad de los ítems. La confiabilidad del cuestionario 

se determinó mediante el cálculo del Alfa de Cronbach, obteniendo un valor de 0.845, lo que 

indica una alta consistencia interna en los puntajes obtenidos. 

El segundo cuestionario, centrado en el aprendizaje colaborativo, también utilizó el 

mismo sistema de calificación ordinal. La validez de este cuestionario también se determinó 

mediante el juicio de expertos, quienes evaluaron los ítems para asegurar que medían 

adecuadamente el constructo de aprendizaje colaborativo. Al igual que con el cuestionario de 
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TICS, la confiabilidad de este cuestionario se evaluó con el Alfa de Cronbach, obteniendo un 

valor de 0.869, lo que indica una excelente consistencia interna en las respuestas de los 

participantes. 

Ambos cuestionarios fueron herramientas clave para la recolección de datos y, 

mediante su aplicación, se logró obtener información relevante y confiable sobre el uso de las 

TICS y el aprendizaje colaborativo en los estudiantes de la institución educativa. La alta 

confiabilidad y validez de los cuestionarios garantizan que los resultados obtenidos sean 

representativos y consistentes, lo cual es fundamental para la precisión de los hallazgos de la 

investigación. 

2.5.  Técnica de procesamiento y análisis de datos: 

El procesamiento de los datos obtenidos de la aplicación de los instrumentos de 

recolección se llevó a cabo mediante dos fases: un procesamiento manual y un procesamiento 

electrónico. 

El procesamiento manual se utilizó inicialmente para la tabulación de los datos, donde 

se organizó la información recolectada de los cuestionarios en tablas, facilitando su 

visualización y estructura antes de ser procesada electrónicamente. Esta fase permitió contar 

con una primera aproximación a los datos obtenidos, y facilitó la organización de la 

información para su análisis posterior. 

El procesamiento electrónico fue utilizado para el análisis más detallado y la 

presentación de los resultados. Para ello, se emplearon diversas herramientas y software 

estadísticos, como EXCEL, STATS y SPSS 25.0. Estos programas permitieron realizar los 

cálculos necesarios, procesar grandes cantidades de datos de manera eficiente y generar 

gráficos y tablas que facilitaron la presentación visual de los resultados. La utilización de estos 

software aseguró una mayor precisión en los análisis estadísticos, proporcionando una 

interpretación más fiable de los datos obtenidos. 

Las técnicas estadísticas empleadas en este proceso se basaron en la estadística 

descriptiva, que permitió organizar y resumir la información de manera clara y comprensible. 

Mediante esta técnica, se presentaron los resultados en términos de medidas de tendencia 

central (como medias, medianas y modas), dispersión (como la desviación estándar) y 

frecuencias, lo que permitió obtener una visión detallada y representativa de los datos. Esta 

información luego fue interpretada y analizada en relación con los objetivos de la investigación, 

permitiendo una comprensión profunda de las variables estudiadas, en este caso, las TICS y el 

aprendizaje colaborativo. 
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De este modo, el uso combinado del procesamiento manual y electrónico, junto con las 

técnicas estadísticas apropiadas, garantizó que los datos fueran tratados de manera rigurosa, 

brindando resultados claros y precisos que contribuyeron a la validación de las hipótesis 

planteadas en la investigación. 

2.6. Aspectos éticos en investigación 

En la realización de este estudio de investigación, se consideró el código de ética de la 

investigación científica aprobado por la Resolución Rectoral N°14-2021/UCT-R, que establece 

los principios éticos fundamentales que guían el proceso investigativo. El estudio se lleva a 

cabo bajo estrictos estándares éticos, asegurando que todos los participantes, tanto estudiantes 

como padres, otorgaran su consentimiento previo para ser incluidos en la investigación. 

La participación en el estudio fue completamente voluntaria, y se buscó garantizar la 

plena comprensión de los estudiantes y sus familias respecto a los procedimientos y objetivos 

de la investigación. En este sentido, antes de la administración de las encuestas para recolectar 

los datos, se solicitó la firma del consentimiento informado por parte de los padres y 

estudiantes, lo que asegura que participaron de manera consciente y libre. 

El respeto a la privacidad de los participantes y la confidencialidad de los datos 

recolectados es un aspecto fundamental del estudio. Los resultados obtenidos se manejarán con 

la debida discreción y confidencialidad, garantizando que los datos personales y los resultados 

de las encuestas no sean divulgados de manera inapropiada. El proyecto se basa en la obtención 

de información auténtica y verídica, bajo los principios de ética, respeto y responsabilidad, lo 

que asegura que la investigación se realice con integridad y en conformidad con las normativas 

éticas vigentes. 

De esta manera, la investigación se desarrolla con un enfoque ético sólido, garantizando 

la protección de los derechos de los participantes y asegurando que los procedimientos seguidos 

en todo momento respeten los principios fundamentales de la investigación científica. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



77 
 

III. RESULTADOS 

Prueba de normalidad   

Tabla 1 

Prueba de Shapiro Wilk de las TICS y aprendizaje colaborativo en estudiante de tercer grado 

de una institución educativa primaria en Cajamarca 2024 

VARIAB

LES / 

DIMENSIONE

S 

Kolmogorov Smirnov Shapiro Wilk 

Estadí

stico 

g

l 

Si

g. 

Estadí

stico 

g

l 

Si

g. 

TICS  0.330 
3

0 

0.

000 
0.748 

3

0 

0.

000 

Aprendiz

aje colaborativo 
0.277 

3

0 

0.

000 
0.767 

3

0 

0.

000 

Nota. Aplicación del Instrumento de las TICS y aprendizaje colaborativo en estudiante de 

tercer grado de una institución educativa primaria en Cajamarca 2024 

La tabla 1 muestra los resultados de la prueba de normalidad de Shapiro-Wilk, aplicada 

a las variables de estudio con una muestra de menos de 50 datos. Este test es utilizado para 

evaluar si los datos siguen una distribución normal. En este caso, los resultados indican que los 

datos no presentan una distribución normal, dado que el valor p obtenido es inferior al 5%, lo 

que sugiere que las variables no se ajustan a una distribución normal. 

En situaciones en las que los datos no siguen una distribución normal, se recomienda 

utilizar pruebas no paramétricas, como la prueba de Spearman, para comparar las hipótesis de 

investigación. La prueba de Spearman es adecuada para analizar la relación entre dos variables 

ordinales o cuando los datos no cumplen con los supuestos de normalidad. Al ser una prueba 

no paramétrica, no requiere que los datos sigan una distribución específica, lo que la convierte 

en una herramienta útil en este contexto para evaluar las correlaciones entre las variables. 
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Tabla 2 

Las TICS y su relación con aprendizaje colaborativo  

Correlación de Spearman TICS  

Aprendizaje 

colaborativo 

Coeficiente de Spearman ρ 0,893** 

Sig. (bilateral) 0,000 

N 30 

Nota. Aplicación del Instrumento de las TICS y aprendizaje colaborativo en estudiante 

de tercer grado de una institución educativa primaria en Cajamarca 2024  

** La relación es altamente significativa al 1% (0.01) 

Figura 1 

Las TICS y su relación con aprendizaje colaborativo  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Nota. Tabla 2 

La figura 1 muestra el coeficiente de correlación de Spearman, que es ρ = 0.893. Este 

valor indica una correlación positiva alta, lo que significa que a medida que uno de los factores 

(en este caso, las TICS) aumenta, también lo hace el otro (el aprendizaje colaborativo). 

Además, el nivel de significancia es inferior al 1% (p < 0.01), lo que confirma que esta 

correlación es estadísticamente significativa. En otras palabras, existe una relación directa y 

fuerte entre el uso de las TICS y el aprendizaje colaborativo en los estudiantes de tercer grado 

de la institución educativa primaria en Cajamarca, en el año 2024. Este hallazgo sugiere que la 

integración de las tecnologías de la información y la comunicación (TICS) puede tener un 

impacto importante en la mejora del aprendizaje colaborativo entre los estudiantes, 

favoreciendo su interacción y participación en las actividades grupales. 
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Tabla 3  

TICS e Interdependencia positiva 

Nota. Aplicación del Instrumento de las TICS y aprendizaje colaborativo en estudiante 

de tercer grado de una institución educativa primaria en Cajamarca 2024 

             Salida SPSS Versión 25.0 

          ** La relación es altamente significativa al 1% (0.01). 

Figura 2 

TICS e Interdependencia positiva 

 

Nota. Tabla 3 

La Figura 2 muestra el coeficiente de correlación de Spearman, que es ρ = 0.865. Este 

valor indica una alta correlación positiva entre las TICS y la interdependencia positiva, lo que 

significa que a medida que aumenta el uso de las tecnologías de la información y la 

comunicación (TICS), también lo hace el nivel de interdependencia positiva entre los 

estudiantes en el contexto del aprendizaje colaborativo. Además, el nivel de significancia es 

inferior al 1% (p < 0.01), lo que confirma que esta relación es estadísticamente significativa. 

Esto sugiere que las TICS no solo facilitan el aprendizaje colaborativo, sino que también 

fomentan una interdependencia positiva entre los estudiantes, donde cada miembro del grupo 

depende del esfuerzo y contribución de los demás para alcanzar los objetivos comunes. Este 
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CORRELACIÓN DE SPEARMAN 
Interdependencia 

positiva 

TICS 

Coeficiente de Spearman ρ 0,865** 

Sig. (bilateral) 0,000 

N 30 

ρ = 0.865 

p < 0.01 
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hallazgo resalta la importancia de integrar las TICS en las actividades colaborativas, ya que 

promueven una colaboración efectiva y el desarrollo de habilidades interpersonales, cruciales 

para el aprendizaje en grupo. 

Tabla 4 

TICS y la Responsabilidad individual y de equipo 

CORRELACIÓN DE SPEARMAN 
Responsabilidad 

individual y de equipo 

TIC 

Coeficiente de Spearman ρ 0,778** 

Sig. (bilateral) 0,000 

N 30 

  Nota. Aplicación del Instrumento de las TICS y aprendizaje colaborativo en 

estudiante de tercer grado de una institución educativa primaria en Cajamarca 2024 

     Salida SPSS Versión 25.0 

  ** La relación es altamente significativa al 1% (0.01). 

Figura 3 

TICS y Responsabilidad individual y de equipo 

 

Nota. Tabla 4 

La Figura 3 muestra el coeficiente de correlación de Spearman, que es ρ = 0.778. Este 

valor indica una alta correlación positiva entre las TICS y la responsabilidad individual y de 

equipo. El nivel de significancia es inferior al 1% (p < 0.01), lo que sugiere que esta relación 

es estadísticamente significativa. Este hallazgo indica que el uso de las tecnologías de la 

información y la comunicación (TICS) está estrechamente relacionado con el fomento de la 

responsabilidad tanto individual como colectiva dentro del contexto del aprendizaje 

colaborativo. En otras palabras, a medida que los estudiantes utilizan las TICS en su 
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aprendizaje, también se incrementa su sentido de responsabilidad, tanto en cuanto a su propio 

desempeño como en el cumplimiento de las tareas dentro del equipo. Esto subraya el papel de 

las TICS no solo en el acceso y procesamiento de información, sino también en el 

fortalecimiento de actitudes responsables que favorecen la colaboración y el trabajo en equipo. 

Tabla 5 

TICS e Interacción estimuladora  

CORRELACIÓN DE SPEARMAN Confianza 

Aprendizaje 

colaborativo 

Coeficiente de Spearman ρ 0,858** 

Sig. (bilateral) 0,000 

N 30 

   Nota. Aplicación del Instrumento de las TICS y aprendizaje colaborativo en 

estudiante de tercer grado de una institución educativa primaria en Cajamarca 2024 

   Salida SPSS Versión 25.0 

     ** La relación es altamente significativa al 1% (0.01). 

Figura 4 

TICS e Interacción estimuladora 

 

Nota. Tabla 9 

 

La Figura 4 muestra el coeficiente de correlación de Spearman, que es ρ = 0.858. Este 

valor indica una alta correlación positiva entre las TICS y la interacción estimuladora en el 

contexto del aprendizaje colaborativo. El nivel de significancia es inferior al 1% (p < 0.01), lo 

que implica que la relación es estadísticamente significativa. Esto sugiere que el uso de las 

TICS promueve una interacción más activa y estimulante entre los estudiantes, lo que favorece 
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un ambiente colaborativo de aprendizaje. En otras palabras, las tecnologías no solo facilitan el 

acceso a información, sino que también incentivan una mayor participación y comunicación 

entre los miembros del grupo, lo que refuerza la dinámica del aprendizaje colaborativo. Este 

hallazgo destaca la importancia de integrar las TICS en las prácticas educativas para potenciar 

la interacción positiva y fomentar un aprendizaje más efectivo y motivador entre los 

estudiantes. 
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IV. DISCUSIÓN 

El objetivo general de la investigación fue establecer la relación entre las TICS y el 

aprendizaje colaborativo en estudiantes de tercer grado de una institución educativa primaria 

en Cajamarca durante el año 2024. Según lo evidenciado en la Figura 1, el coeficiente de 

correlación de Spearman es ρ = 0.893, lo cual refleja una alta correlación positiva. Además, el 

nivel de significancia es inferior al 1%, lo que confirma que existe una relación fuerte y 

significativa entre las TICS y el aprendizaje colaborativo, indicando que las tecnologías de la 

información y la comunicación están estrechamente vinculadas con las estrategias pedagógicas 

que facilitan el proceso de enseñanza-aprendizaje. 

Estos resultados son coherentes con los planteamientos de Villegas et al. (2020), 

quienes destacan la relevancia de que las instituciones educativas implementen modelos 

educativos innovadores que integren las TICS, reconociendo que la educación debe ir más allá 

de ser un proceso temporal, convirtiéndose en una estrategia continua que enriquezca y 

diversifique el aprendizaje. De igual manera, Sandoval (2020) subraya que el incremento en el 

rendimiento de los estudiantes está relacionado con el compromiso de los docentes para 

identificar los métodos y herramientas que les permitan mejorar la enseñanza. 

Asimismo, Zempoalteca et al. (2020) enfatizan la necesidad de preparar tanto a 

docentes como a estudiantes en el uso de las tecnologías digitales, observando cómo estas 

habilidades impactan positivamente en la enseñanza y el aprendizaje dentro de diversos 

contextos educativos, particularmente en entornos universitarios. Este enfoque resalta la 

importancia de fomentar competencias digitales que optimicen los procesos educativos desde 

una perspectiva cognitiva. 

En términos metodológicos, la investigación empleó un diseño correlacional 

cuantitativo y descriptivo, utilizando encuestas como método principal para la recolección de 

datos. Este diseño permitió analizar cómo los factores situacionales, como la integración de las 

TICS, influyen en el desarrollo del aprendizaje colaborativo, estableciendo un vínculo entre el 

uso de la tecnología y el desempeño académico de los estudiantes. 

El objetivo específico 1 de la investigación se enfocó en establecer la relación entre las 

TICS y la interdependencia positiva en estudiantes de tercer grado de una institución educativa 

primaria en Cajamarca durante el año 2024. Según lo ilustrado en la Figura 2, el coeficiente de 

correlación de Spearman (ρ) fue de 0.865, lo que indica una correlación positiva alta, y el nivel 

de significancia fue inferior al 1% (p < 0.01). Este resultado sugiere que existe una relación 

significativa y directa entre las TICS y la interdependencia positiva, lo cual es crucial en el 

contexto del aprendizaje colaborativo. 
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La interdependencia positiva es un componente esencial en las dinámicas de 

aprendizaje colaborativo, ya que implica que los estudiantes dependen unos de otros para 

alcanzar objetivos comunes. En este caso, las TICS desempeñan un papel fundamental en la 

facilitación de dicha interdependencia, ya que ofrecen herramientas y recursos para que los 

estudiantes trabajen en conjunto, compartan información y resuelvan problemas de manera 

colectiva. Además, la alta significancia de este hallazgo refuerza la idea de que el uso adecuado 

de las TICS favorece una colaboración efectiva entre los estudiantes. 

Este hallazgo es particularmente relevante en el ámbito de la educación primaria, donde 

las habilidades colaborativas son esenciales para el desarrollo integral de los estudiantes. En 

este sentido, el uso de las TICS en el aula no solo potencia el aprendizaje individual, sino 

también el trabajo en equipo, facilitando el proceso de aprendizaje colaborativo. Así, los 

resultados obtenidos respaldan la importancia de integrar las tecnologías digitales como 

herramientas clave en la enseñanza primaria, fortaleciendo la interdependencia positiva y 

mejorando los procesos educativos. 

Además, Angamarca (2020) identificó que el principal proceso cognitivo que 

desarrollan los estudiantes es el análisis, seguido de la argumentación y la aplicación práctica. 

Este hallazgo resalta la importancia de fomentar habilidades cognitivas superiores en los 

estudiantes para potenciar su capacidad de razonamiento y resolución de problemas. En cuanto 

a las habilidades investigativas, el estudio señaló que los estudiantes poseen competencias 

personales, cooperativas e informacionales. Sin embargo, se observó un énfasis menor en el 

desarrollo de habilidades epistémicas y metodológicas, lo que sugiere la necesidad de fortalecer 

la formación de los estudiantes en áreas clave para la investigación, como la comprensión 

profunda de los conocimientos y el uso adecuado de métodos de investigación. 

Adicionalmente, se determinó que existe una cultura lectora débil en los estudiantes, lo 

que puede repercutir en su capacidad para procesar información de manera efectiva. Esta 

deficiencia en la cultura lectora, combinada con un nivel constante de motivación bajo, afecta 

de manera significativa el aprendizaje de los estudiantes. La falta de motivación es un factor 

crítico que puede incidir en la calidad del aprendizaje, ya que los estudiantes pueden no ver la 

relevancia o el valor de lo que están aprendiendo, lo que limita su compromiso con el proceso 

educativo. Por lo tanto, es fundamental promover estrategias que fomenten tanto el interés por 

la lectura como la motivación intrínseca para el aprendizaje, con el fin de mejorar la efectividad 

del proceso educativo. 

De manera similar, Hidalgo (2019) señaló que las Tecnologías de la Información y la 

Comunicación (TICS) tienen una influencia significativa en el aprendizaje colaborativo de los 
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estudiantes de educación inicial. Esto resalta cómo la integración de las tecnologías puede 

mejorar la dinámica de aprendizaje, facilitando la interacción y el trabajo en equipo entre los 

estudiantes. Según el resultado de Cox y Snell, con un valor de 0.426, se concluye que el 42.6 

por ciento del aprendizaje colaborativo en los estudiantes de educación inicial es exitoso, lo 

que refleja un impacto positivo de las TICS en el proceso educativo. 

Por otro lado, la prueba de Nagelkerke, que se utiliza para determinar la dependencia 

entre las variables, arrojó un coeficiente de 0.495, lo que indica que el 49.5 por ciento de la 

variabilidad en el aprendizaje colaborativo se explica por las TICS. Este coeficiente resalta una 

relación moderadamente fuerte entre ambas variables, sugiriendo que, aunque las TICS tienen 

un papel importante en el aprendizaje colaborativo, existen otros factores que también influyen 

en el éxito de esta metodología. Este hallazgo subraya la importancia de seguir investigando 

los diferentes elementos que afectan el aprendizaje colaborativo, para seguir mejorando la 

integración de las tecnologías en los procesos educativos. 

En relación con el objetivo específico 2, que tenía como propósito establecer la relación 

entre las TICS y la Responsabilidad individual y de equipo en los estudiantes de tercer grado 

de una institución educativa primaria en Cajamarca en 2024, los resultados obtenidos según la 

Figura 3 indican que el coeficiente de correlación de Spearman es ρ = 0.778, lo que sugiere una 

correlación positiva alta. Además, el nivel de significancia fue inferior al 1% (p < 0.01), lo que 

ratifica que existe una relación fuerte y significativa entre las TICS y la Responsabilidad 

individual y de equipo en los estudiantes. Esto implica que el uso de las TICS promueve un 

sentido de responsabilidad tanto a nivel individual como grupal, lo cual es esencial para el 

aprendizaje colaborativo en contextos educativos. 

La dimensión "Habilidades para formular hipótesis", que se refiere a la capacidad de 

los estudiantes para pensar de manera crítica y plantear posibles soluciones a problemas, está 

estrechamente vinculada con el aprendizaje colaborativo, especialmente en la interacción de 

los directivos de las instituciones educativas primarias. Este hallazgo es consistente con lo 

indicado por Palomino (2023), quien enfatizó la importancia de desarrollar competencias 

digitales relacionadas con el aprendizaje colaborativo. Esto, según Palomino, es clave para 

crear condiciones que favorezcan la mejora del aprendizaje organizacional, promoviendo una 

mayor colaboración y compromiso entre estudiantes y docentes. 

Además, al analizar la correlación entre las variables utilizando la prueba Rho de 

Spearman, se observó que el coeficiente de correlación es r = 0.744, con un valor p (Sig) de 

0.012, lo que también respalda la existencia de una relación significativa entre las TICS y la 

Responsabilidad individual y de equipo en los estudiantes. Estos resultados refuerzan la idea 
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de que el uso adecuado de las tecnologías favorece un ambiente de aprendizaje colaborativo, 

donde los estudiantes asumen responsabilidad tanto a nivel personal como grupal, facilitando 

así su desarrollo académico y social. 

En relación con el objetivo específico 3, que buscaba establecer la relación entre las 

TICS y la Interacción estimuladora en los estudiantes de tercer grado de una institución 

educativa primaria en Cajamarca en 2024, los resultados representados en la Figura 4 muestran 

que el coeficiente de correlación de Spearman es ρ = 0.858, lo que indica una correlación 

positiva alta. Además, el nivel de significancia es inferior al 1% (p < 0.01), lo que confirma 

que existe una relación directa y significativa entre las TICS y la Interacción estimuladora, lo 

cual tiene una gran relevancia para el aprendizaje colaborativo en estudiantes de educación 

primaria. 

Este hallazgo es consistente con lo planteado por Torres (2019), quien afirmó que la 

relación entre las variables estudiadas puede ser vista en el nivel regular, que abarca el 58.71% 

de los casos, y en el nivel eficiente, representando el 19.30%. Según Torres, se resalta una 

conexión significativa entre las habilidades de investigación formativa y las habilidades 

investigativas, lo que subraya la importancia de desarrollar competencias en ambos aspectos 

para favorecer el aprendizaje colaborativo. 

Por su parte, Miranda (2020) también refuerza la relación entre las TICS y el 

aprendizaje colaborativo en instituciones educativas. De acuerdo con sus hallazgos, la conexión 

entre ambas variables es fuerte, dado que el coeficiente de relación fue de 0.492, con una 

significancia de 0.038. Este estudio, al igual que el presente, subraya la importancia de las 

TICS como una herramienta fundamental para mejorar el proceso de enseñanza y aprendizaje, 

especialmente en contextos colaborativos. En resumen, los resultados obtenidos en este 

objetivo específico respaldan la existencia de una relación significativa entre las TICS y la 

Interacción estimuladora, lo que confirma que el uso de las tecnologías digitales no solo facilita 

la interacción entre los estudiantes, sino que también fomenta un ambiente colaborativo que 

puede enriquecer el proceso educativo en el contexto de la educación primaria en Cajamarca. 
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V. CONCLUSIONES 

1. Se determinó que existe una correlación positiva alta entre las TICS y el aprendizaje 

colaborativo, con un coeficiente de correlación de 0,893. Además, el nivel de 

significancia fue inferior al 1 % (0,01), lo que está por debajo del nivel de significancia 

estándar de 0,05, lo que permitió rechazar la hipótesis nula. 

2. De manera similar, la relación entre las TICS e Interdependencia positiva fue de 0,865, 

lo que también indica una correlación positiva alta. El nivel de significancia fue 

nuevamente inferior al 1 % (0,01), lo que llevó al rechazo de la hipótesis nula. 

3. Asimismo, se encontró una correlación positiva alta entre las TICS y Responsabilidad 

individual y de equipo, con un coeficiente de correlación de 0,778. El nivel de 

significancia fue inferior al 1 % (0,01), lo que también condujo al rechazo de la 

hipótesis nula. 

4. Por último, la relación entre las TICS e Interacción estimuladora fue de 0,858, 

mostrando una correlación positiva alta. El nivel de significancia fue inferior al 1 % 

(0,01), lo que permitió rechazar igualmente la hipótesis nula. 

5. Los resultados obtenidos en todos los casos muestran una correlación positiva alta entre 

las TICS y las diferentes dimensiones del aprendizaje colaborativo, y los niveles de 

significancia inferiores al 1 % refuerzan la validez de estas relaciones, lo que permitió 

rechazar las hipótesis nulas en todos los casos. 
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VI. RECOMENDACIONES 

 

• Es fundamental que a los estudiantes se les proporcione un ambiente de confianza y 

oportunidades para expresar sus ideas, sentimientos, emociones y opiniones sin temor 

al error. Este espacio seguro no solo fomenta su desarrollo emocional, sino que también 

refuerza sus aprendizajes, permitiéndoles crecer y aprender de manera más efectiva. 

• En cuanto a los maestros, es esencial que, al trabajar con el aprendizaje colaborativo, 

integren las TICS en sus prácticas pedagógicas. Estas herramientas tecnológicas son 

clave para que los docentes puedan interactuar de manera más fluida con los 

estudiantes, promoviendo la expresión y la participación en un entorno de confianza y 

seguridad. Las TICS, bien aplicadas, permiten una comunicación más efectiva y 

enriquecedora, lo que favorece el aprendizaje colectivo. 

• Por otro lado, se insta a los directivos a brindar el apoyo necesario a los docentes para 

la realización de talleres educativos con los padres de familia. Este tipo de actividades 

no solo permiten involucrar a las familias en el proceso educativo, sino que también 

ofrecen la oportunidad de dar a conocer nuevas dinámicas y estrategias pedagógicas 

que pueden mejorar significativamente el aprendizaje colaborativo de los estudiantes, 

fomentando una comunidad educativa más unida y comprometida con el éxito de los 

alumnos. 
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ANEXOS 

Anexo 1: Instrumentos de recolección de la información 

CUESTIONARIO SOBRE TICS 

Estimad(a) estudiante: Le saludo afectuosamente y a la vez solicito su apoyo con el llenado del 

siguiente cuestionario que ayudará a recopilar información para el trabajo de investigación 

titulado: TICS y aprendizaje colaborativo en estudiante de tercer grado de una institución 

educativa primaria en Cajamarca 2024. 

Instrucciones: El cuestionario consta de 21 ítems, es anónimo y por ende sus respuestas son 

confidenciales, se le agradece ser muy sincero. Marque con un aspa (X) la alternativa que 

considere más conveniente en base a la siguiente escala: 

Nunca (1), Casi nunca (2), A veces (3), Casi siempre (4) y Siempre (5). 

Nº ÍTEM VALORACIÓN 

1 2 3 4 5 

1 Consideras que las bibliotecas virtuales te ayudan para la resolución 

de tus trabajos asignados. 
     

2 Los recursos didácticos (pdf, vídeos, etc.) te ayudan en la resolución 

y presentación de tus tareas. 
     

 
3 

Usas frecuentemente medios de comunicación complementarios 
(WhatsApp, Telegram, etc.) para desarrollar tus 
actividades académicas. 

     

4 Haces uso frecuente de las plataformas virtuales (Blackboard, Zoom, 

Google Meet, Skype) fuera de tu horario de clases. 
     

5 Cumples regularmente con tus actividades asignadas en las clases 

virtuales en los plazos establecidos. 
     

6 Refuerzas tus aprendizajes revisando textos y otros materiales que 

contribuyan a profundizar los temas tratados en clase. 

     

7 Consideras que los foros de debates te ayudan a consolidar tus 

conocimientos. 
     

8 Tienes dificultades para comprender los temas tratados en las clases 

virtuales. 

     

9 Consideras que los recursos almacenados en tu aula virtual son 

suficientes para reforzar tu aprendizaje. 

     

10 Recibes la asesoría oportuna para aprender y trabajar cómodamente 

en tus clases virtuales. 
     

11 El docente aclara tus dudas durante el desarrollo de la clase.      

12 Te resultan claras las instrucciones dadas y la comunicación con tus 

docentes durante tus clases virtuales. 

     

13 Consultas la bibliografía recomendada por el docente para desarrollar 

tus trabajos de investigación. 

     

14 Participas en clase exponiendo tus ideas y opiniones sobre un tema 

teniendo en cuenta las sugerencias del docente. 
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15 Te adaptas al ritmo de enseñanza de acuerdo al tiempo establecido 

por el docente logrando concretar tu aprendizaje. 

     

16 Reflexionas sobre tu proceso de aprendizaje buscando estrategias de 

mejora. 

     

17 Trabajas cooperativamente con tus compañeros para resolver 

actividades del curso. 

     

18 Planificas con tus compañeros actividades complementarias dentro de 

una plataforma virtual para aclarar dudas generadas en clase. 

     

19 Asumes tu compromiso individual dentro del grupo gestionando 

información que ayude a argumentar juicios de opinión en el equipo. 

     

20 Intercambias información con tus compañeros para enriquecer el 

aprendizaje. 

     

21 Consideras que en las TICS el aprendizaje colaborativo se 

da de manera favorable a través de reuniones virtuales. 
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Cuestionario sobre el aprendizaje colaborativo 

Estimado estudiante (a): 

El presente instrumento tiene por objeto identificar el nivel de aprendizaje colaborativo en tal 

sentido se pide la sinceridad y objetividad en sus respuestas, tomando en cuenta que los datos 

que proporcione son estrictamente confidenciales y anónimos. En los siguientes enunciados 

responda de acuerdo a su experiencia personal cada una de las siguientes afirmaciones. Indique 

sus respuestas marcando en el recuadro correspondiente: 

Nunca Casi 

nunca 

A veces Casi 

siempr

e 

Siempre 

1 2 3 4 5 

01 Se considera las metas u objetivos del equipo de 

trabajo. 

     

02 Se toma en cuenta los resultados del trabajo en 

equipo. 

     

03 Los integrantes conocen la meta del equipo de 

trabajo. 

     

04 Todos realizan las actividades  que se ponen 

como meta de trabajo. 

     

05 Todos se comprometen de manera personal a 

lograr la meta del grupo. 

     

06 Realizas tareas para integrar correctamente el 

trabajo individual con las tareas del equipo. 

     

07 Haces tus tareas que no son realizadas por otros.      

08 Los integrantes  buscan  el rendimiento óptimo 

de todos los miembros del grupo. 

     

09 Todos buscan el rendimiento óptimo de los 

integrantes del grupo. 

     

10 Los integrantes   cumplen con lo que les 

corresponde hacer.  

     

11 Motivas al equipo para continuar a realizar las 

tareas. 

     

12 Se reconoce el esfuerzo y participación de los 

integrantes. 

     

13 Es reconocido el trabajo bien hecho.      

14 Ayuda a los demás a realizar sus tareas.      

15 Se motiva de forma positiva la actividad de 

todos. 

     

16 Se ejecuta las tareas de acuerdo a lo planificado 

para el desempeño grupal. 

     

17 Los roles y tareas en el equipo son repartidos en 

función a los acuerdos.  

     

18 Las actividades a realizar se distribuyen para 

cada uno de los integrantes del equipo. 

     

19 Todos cumplen adecuadamente en el tiempo 

establecido el trabajo. 
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20 Se ejecuta las tareas de acuerdo a lo planificado 

para el desempeño grupal. 
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Anexo 2: Ficha técnica 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Nombre: Cuestionario sobre TICS 

Autor y año: Br. Calderón Valdivia Gladys Janeth y Br. Cuzco 

Chuquilin Maria Katya 

Objetivo del 

instrumento: 

Medir la variable TICS 

Usuarios: Estudiante de tercer grado de una institución educativa 

primaria en Cajamarca 2024 

Forma de 

Administración o Modo 

de aplicación: 

Individual 

Validez: 

 

(Presentar la constancia 

de validación de 

expertos) 

 

 

 

 

Confiabilidad: 

 

(Presentar los 

resultados estadísticos) 

La validación del instrumento se sometió a juicio de 

expertos  

Nombre de los expertos  Opinión  

Mg. Romel Adrianzen 

Carrasco 

Aplicable 

Mg. Julio Estrada 

Pacherrez 

Aplicable 

Dr. José Pablo Mendizábal 

Cotos 

Aplicable 

La confiabilidad se determinó por Alfa de Cronbach a 

través de la consistencia interna de los puntajes, se 

obtuvo un valor de 0. 845 

Estadísticas de fiabilidad 

Alfa de 

Cronbach 

N de 

elementos 

,845 21 
 

 

 

Nombre: Cuestionario sobre Aprendizaje colaborativo 

Autor y año: Br. Calderón Valdivia Gladys Janeth y Br. Cuzco 

Chuquilin Maria Katya 

Objetivo del 

instrumento: 

Medir la variable Aprendizaje colaborativo 

Usuarios: Estudiante de tercer grado de una institución educativa 

primaria en Cajamarca 2024 

Forma de 

Administración o Modo 

de aplicación: 

Individual 

Validez: 

 

(Presentar la constancia 

de validación de 

expertos) 

 

 

 

 

Confiabilidad: 

 

(Presentar los 

resultados estadísticos) 

La validación del instrumento se sometió a juicio de 

expertos  

Nombre de los expertos  Opinión  

Mg. Romel Adrianzen 

Carrasco 

Aplicable 

Mg. Julio Estrada 

Pacherrez 

Aplicable 

Dr. José Pablo Mendizábal 

Cotos 

Aplicable 

La confiabilidad se determinó por Alfa de Cronbach a 

través de la consistencia interna de los puntajes, se 

obtuvo un valor de 0. 869 

Estadísticas de fiabilidad 

Alfa de 

Cronbach 

N de 

elementos 

,869 20 
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Anexo 3: Operacionalización de variables  

Variable 1 Definición 

conceptual 

Definición 

operacional 

Dimensiones Indicadores Ítems Instrum

ento 

Escala de 

Medición 

  

  

  

  

  

  

  

  

  

 TICS 

  

  

  

TICS es un proceso 

formativo que emplea 

los adelantos 

tecnológicos y las 

tecnologías de la 

información y 

comunicación para 

generar espacios de 

aprendizaje donde los 

estudiantes puedan 

juntarse de manera 

simulada, teniendo 

recurso principal el 

desarrollo de las 

clases virtuales 

(Valer, 2014). 

  

La medición de las 

TICS se realizará con 

el uso del cuestionario 

el cual engloba las tres 

dimensiones como lo 

son los recursos de 

aprendizaje virtual, 

acompañamiento 

virtual y colaboración 

virtual. El 

cuestionario consta de 

21 ítems. Su escala de 

medición es ordinal 

 

 

  

Los recursos de 

aprendizaje 

Construcción de materiales educativos 

didácticos 

  1,2,3 cuestiona

rio 

  

 Ordinal 

  

Nunca (1)  

Casi nunca (2) 

A veces (3) 

Casi siempre 

(4)  

Siempre (5)  

Acceso a los recursos digitales   4,5,6 

Finalidad a lograr su proceso educativo   7,8,9 

 

 

  

La colaboración 

virtual  

Orientación y acompañamiento del proceso de 

aprendizaje 

         

10,11,1

2 

Compromiso en su proceso de aprendizaje  13,14 

Adecuación de estrategias en un ambiente 

virtual 

15,16 

  

  

  

El acompañamiento 

virtual 

  

Determinar sus ritmos de aprendizajes 17,18,19 

Determinar su interacción en trabajos de 

equipo 

  20,21 

  

  

  

 Aprendizaje 

colaborativo 

  

El aprendizaje 

colaborativo supone 

plantear estructuras 

de aprendizaje donde 

hay un cambio 

sustancial en las 

formas de interacción 

entre nuestro 

Para medir el 

aprendizaje 

colaborativo se 

utilizará el 

cuestionario tipo 

Likert el cual abarca 

las cuatro 

dimensiones como lo 

Interdependencia 

positiva 

Se considera las metas u objetivos del equipo 

de trabajo. 

1,2,3,4,

5 

cuestion

ario 

  

Ordinal: 

 

 

 

 

Nunca. (1) 

Casi nunca (2) 

A veces. (3) 

Se toma en cuenta los resultados del trabajo en 

equipo. 

Los integrantes conocen la meta del equipo de 

trabajo. 

Todos realizan las actividades que se ponen 

como meta de trabajo. 
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alumnado: compartir 

tareas entre todos  

contribuye  al  logro  

de  una  meta  común  

al  equipo.  El  

aprendizaje  personal  

se conseguirá sólo si 

todos y cada uno de 

los miembros lo han 

conseguido también. 

(Garcia et al, 2012) 

son los 

Interdependencia 

positiva, Actitud, 

Interacción 

estimuladora, Gestión 

interna de equipo, 

consta de 20 ítems. Su 

escala de medición es 

ordinal 

 

 

 

 

 

Todos se comprometen de manera personal a 

lograr la meta del grupo. 

Casi siempre (4) 

Siempre (5) 

Responsabilidad 

individual y de 

equipo. 

Realizas tareas para integrar correctamente el 

trabajo individual con las tareas del equipo. 

6,7,8,9, 

10 

Haces tus tareas que no son realizadas por 

otros. 

Los integrantes  buscan  el rendimiento óptimo 

de todos los miembros del grupo. 

Todos buscan el rendimiento óptimo de los 

integrantes del grupo. 

Los integrantes   cumplen con lo que les 

corresponde hacer.  

Interacción 

estimuladora 

motivas al equipo para continuar a realizar las 

tareas. 

11,12,1

3,14,15 

Se reconoce el esfuerzo y participación de los 

integrantes. 

Es reconocido el trabajo bien hecho. 

Ayuda a los demás a realizar sus tareas. 

Se motiva de forma positiva la actividad de 

todos. 

 Se ejecuta las tareas de acuerdo a lo planificado 

para el desempeño grupal. 

16,17,1

8,19,20 

Los roles y tareas en el equipo son repartidos en 

función a los acuerdos.  

Las actividades a realizar se distribuyen para 

cada uno de los integrantes del equipo. 

Todos cumplen adecuadamente en el tiempo 

establecido el trabajo. 

Se ejecuta las tareas de acuerdo a lo planificado 

para el desempeño grupal. 
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Anexo 4: Carta de presentación  
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Anexo 5: Carta de autorización 
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Anexo 6: Consentimiento informado  
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Anexo 7: Matriz de consistencia   

TÍTULO FORMULACIÓN 

DEL PROBLEMA 

HIPÓTESIS OBJETIVOS VARIABLES METODOLOGÍA 

TICS y el 

aprendizaje 

colaborativo 

en estudiante 

de tercer 

grado de una 

institución 

educativa 

primaria en 

Cajamarca 

2024 

General 

¿Qué relación 

existe entre TICS y 

el aprendizaje 

colaborativo en 

estudiante de tercer 

grado de una 

institución 

educativa primaria 

en Cajamarca 

2024? 

Problemas 

específicos 

¿Qué relación 

existe entre TICS y 

la interdependencia 

positiva en 

estudiante de tercer 

grado de una 

institución 

educativa primaria 

en Cajamarca 

2024? 

¿Qué relación 

General  

Existe relación 

entre TICS y el 

aprendizaje 

colaborativo en 

estudiante de 

tercer grado de 

una institución 

educativa 

primaria en 

Cajamarca 2024 

Específicos 

Existe relación 

entre TICS y la 

interdependencia 

positiva en 

estudiante de 

tercer grado de 

una institución 

educativa 

primaria en 

General  

Determinar la relación 

entre TICS y el 

aprendizaje colaborativo 

en estudiante de tercer 

grado de una institución 

educativa primaria en 

Cajamarca 2024 

Específicos 

Determinar la relación 

entre TICS y la 

interdependencia positiva 

en estudiante de tercer 

grado de una institución 

educativa primaria en 

Cajamarca 2024 

Determinar la relación 

entre TICS y la 

responsabilidad 

individual y de equipo en 

estudiante de tercer grado 

de una institución 

educativa primaria en 

TICS  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Aprendizaje 

colaborativo  

Tipo: Básica  

 

Enfoque: Cuantitativa  

 

Alcance: Correlacional 

 

Métodos: Hipotético 

deductivo 

 

Diseño: No 

experimental 

transversal 

 

 

Población: 30 

estudiantes 

 

Muestra: 30 estudiantes  

Técnicas e 

instrumentos de 

recolección de 

datos: Encuesta –      

Cuestionario  

Métodos de análisis de 

investigación: 

Descriptivo - 

inferencial 
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existe entre TICS y 

la responsabilidad 

individual y de 

equipo en 

estudiante de tercer 

grado de una 

institución 

educativa primaria 

en Cajamarca 2024 

¿Qué relación 

existe entre TICS y 

la interacción 

estimuladora en 

estudiante de tercer 

grado de una 

institución 

educativa primaria 

en Cajamarca 

2024? 

 

 

Cajamarca 2024 

Existe relación 

entre TICS y la 

responsabilidad 

individual y de 

equipo en 

estudiante de 

tercer grado de 

una institución 

educativa 

primaria en 

Cajamarca 2024 

Existe relación 

entre TICS y la 

interacción 

estimuladora en 

estudiante de 

tercer grado de 

una institución 

educativa 

primaria en 

Cajamarca 2024 

Cajamarca 2024 

Determinar la relación 

entre TICS y la 

interacción estimuladora 

en estudiante de tercer 

grado de una institución 

educativa primaria en 

Cajamarca 2024 
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Anexo 8: Validación de instrumento  
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Anexo 9: Reporte Turnitin 

 

 

 

 

 


